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    Annotation


	   Bryan Summers es un empresario londinense de prestigio que decide viajar a Marbella para adquirir una nueva propiedad. Annia Moreno es una mujer independiente que trabaja como personal shopper en la ciudad malagueña. La primera vez que se encuentran, en la puerta de un hotel, Summers no puede evitar sentirse atraído y aunque ambos han tenido vidas complicadas, y ella, además guarda secretos que pugnan por salir a la luz, se dejan llevar por su instinto y deciden darse una oportunidad.

	   Lujuria, desenfreno y pasión, crearán una mezcla explosiva entorno a una historia de amor. Pero serán vigilados de cerca.

	   ¿Quieres saber algo más? Todo esto y mucho más lo descubrirás en está fascinante historia. Provócame: el primer volumen de la trilogía Solo por ti.

	   ¿Te atreves a provócarme?
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	   CÁDIZ, JULIO de 2007

 

	   Querer ser alguien en la vida es lo que tiene, exámenes... Estudiar, estudiar y ¡estudiar! ¿Pero para cuándo dejamos la fiesta? Bah... estoy ¡harta! El bachiller es un asco. Esta noche hay una gran fiesta en la casa de Alex, un compañero de clase que por nada del mundo me pienso perder, me digan mis padres lo que me digan. Últimamente está el ambiente un poco caldeado en casa, más de lo habitual, por eso mismo necesito salir de allí todo el tiempo que pueda. ¡Ah! Mira, por ahí viene mi compañera y amiga Tania.

	   —¡Tania! ¿A qué hora nos vemos esta noche? —le digo respirando con dificultad después de la carrera que me he pegado para llegar hasta donde está.

	   —A las siete. ¿Viene Mikel contigo? —Me mira con una sonrisa guasona.

	   —Oh, sí, claro —exclamo poniendo los ojos en el cielo—. Además, para esta noche no será el único que venga. —Pongo mi sonrisa pícara, que a la vez ella imita—. También viene Armando. Nos vamos a pegar otra fiestecita después, tú ya me entiendes.

	   Las dos nos reímos a carcajadas, sabemos perfectamente lo que hacemos y como la vida es muy corta, a disfrutar se ha dicho.

	   Cuando salgo del instituto de bachiller, me dirijo a mi casa con mala cara como todos los días: últimamente mi casa es un infierno. Allí me encuentro a mi hermana Nina, llorando como una descosida en el porche, junto a las escalerillas, con la cabeza escondida entre las rodillas.

	   —Nina, ¿por qué lloras? —le digo poniendo los ojos en blanco, siempre está llorando y eso que es la mayor de las dos hermanas que somos.

	   —Papa ha venido bebido y ya sabes... —Me mira con los ojos cargados de sufrimiento, algo que, me parte el corazón en dos.

	   Bueno... Ya estamos otra vez... Mi padre hace muchos años que dejo de ser mi padre, gracias a qué él solito se lo ha buscado. Siempre está borracho y algunas veces le pega a mi madre. O bien porque está enfadado, o porque le falta dinero o simplemente porque se le antoja.

	   En casa estamos un poco apretados. Mi padre hace años perdió el trabajo por su problema con el alcohol. La gran parte de los días llegaba tan borracho que al final su jefe se cansó y le despidió. Nina nunca se mete, pero como yo no lo soporto, siempre me pongo en medio cuando lo veo ponerse hecho una furia con la pobre de mi madre. Siempre salgo mal parada, levemente porque mamá se interpone, pero siempre pillo aunque sea un buen tortazo.

	   Recuerdo que cuando tenía trece años me rompió varios dientes de un bofetón, porque me dio por meterme a defender a mi madre. Esa fue la primera vez que le pegó, no se me olvidará en la vida. Así ha sido desde hace muchos años mi padre le pega a mi madre, yo me meto y recibo también.

	   No sabemos por qué empezó a ser de esa manera Creíamos que era por el trabajo, pero por lo que la gente decía por aquel entonces, para ser que mi padre se enamoró de una mujer que también estaba casada, y ella dejó a mi padre para estar con su familia, algo que realmente nunca nos confesó, por lo que no sabemos a ciencia cierta qué es lo que lo llevo a volverse así. Hemos intentado varias veces que mi madre, lo denuncie, pero se niega, dice que lo quiere demasiado como para hacerlo sufrir así. A nosotras alguna que otra vez nos ha pegado un par de bofetones por meternos a defenderla, pero como no nos ha dejado marcas, no hemos podido denunciar contra él, al no tener pruebas. ¡No se puede ser más tonta de lo que lo es mi madre! En el fondo me parte el alma qué esté así, no se lo merece.

	   —Nina, esta noche me voy a la casa de unos amigos. ¿Te quieres venir conmigo? —le digo para que se anime un poco y pueda despejarse.

	   Nina niega con la cabeza, se pone la cara entre las rodillas otra vez y empieza a llorar de nuevo. Decido entrar en mi casa a ver cómo está el ambiente, aunque por lo que me cuenta Nina, no está muy bien.

	   Bueno, parece que ya se ha cansado el gran hijo de puta que tengo por padre, porque está tirado en el sofá roncando como un oso. Ahora mismo lo que más me apetece es ahogarlo con un cojín, para que deje de hacer sufrir a mamá. Encuentro a mamá en la cocina limpiándose las lágrimas disimuladamente y entro para saludarla.

	   —Hola mamá —aprovecho y le doy un abrazo cariñoso, que me devuelve encantada.

	   —Hola tesoro. ¿Qué tal el instituto? —se interesa, con una bonita sonrisa en los labios.

	   ¡Como quiero a mi madre! Siempre saca una sonrisa en los peores momentos, no sé cómo lo hace.

	   —Bien. Oye, mamá, esta noche tengo una fiesta en casa de Alex, un amigo de bachiller Vendré tarde, no te preocupes, ¿vale? —digo cogiendo un trozo de pan.

	   —De acuerdo cielo, pero ten cuidado.

	   Yo asiento y no puedo evitar fijarme en sus pesados ojos. Mi madre es muy joven para tener que estar así, se la ve cansada de vivir.

	   —Mamá, ¿hasta cuándo piensas seguir así? ¿Es que no te das cuentas del mal que te hace? —pregunto molesta.

	   No me contesta: se dedica a darse la vuelta y me aparta la vista. No quiere hablar, lo veo en sus ojos, pero estoy harta de esta situación, esto se tiene que acabar, ¡ya! Llevamos media vida así, es insufrible. Algunas veces me dan ganas de hacer la maleta y marcharme de casa, aunque sea a vivir debajo de un puente. Seguro que allí no tendría tantos problemas ni tantas complicaciones, pero el solo hecho de separarme de mi madre y de Nina me hace pedazos. Las quiero demasiado como para dejarlas solas, y si alguna vez les pasara algo por mi culpa, por no estar con ellas, no me lo perdonaría. Así que vuelvo a intentar hacerla entrar en razón.

	   —Mamá sé que no quieres hablar, pero no le necesitas. ¡Por el amor de Dios, mírate! —digo señalándola con la mano—. No puedes permitir que ese hombre te siga poniendo la mano encima.

	   —Ese hombre, es ¡tu padre! —sisea mamá señalándome con el dedo.

	   —Ese hombre dejo de ser mi padre desde el primer día que te puso la mano encima —le digo en el mismo tono que ha usado ella.

	   Nos miramos desafiantes y al final decido que no merece la pena seguir discutiendo. ¡Está totalmente ciega! Me voy de la cocina no sin antes girarme y decirle:

	   —Tú sabrás lo que haces, estoy harta de esta situación, pero que sepas que algún día pasara algo peor y luego nos lamentaremos.

	   Subo a mi habitación, me dispongo a ducharme y cambiarme para ir a la fiesta que hay esta noche en la casa de Alex. La verdad es que no le conozco como para presentarme en su casa, pero como van prácticamente todos mis colegas, yo decido ir también. Además vendrá Mikel conmigo.

	   Mikel es mi novio desde hace unos meses, y la verdad es que encajamos perfectamente. No es muy atento conmigo, pero tampoco lo necesito; a los dos nos va el mismo rollo y compartimos muchos gustos iguales, y aunque somos muy jóvenes creo que tenemos un futuro por delante.

	   Decido que esta noche me pondré una minifalda muy corta y un top con la barriga al descubierto, como hace calor será lo ideal, y me queda a la perfección sobre mi vientre plano. Me calzo mis sandalias de plataforma y aliso mi pelo castaño. ¡Ala, ya estoy lista!

	   Cuando bajo, mi padre ya ha despertado. ¡Mierda! Ahora me preguntará que a dónde voy con sus formitas de siempre.

	   —¿A dónde te crees que vas con esa ropa, Annia? ¡Pareces una fulana!

	   —A donde a ti no te importe, y visto como me da la gana —le espeto en un tono de indiferencia a lo que me ha dicho.

	   —No me hables así jovencita. ¡Soy tu padre! —sisea furioso.

	   —Por mí, como si quieres ser Dios —me burlo de él.

	   Echo a andar, no tengo ganas de hablar con él, así que paso; pero furioso por mi contestación, puesto que yo hace mucho que le perdí el respeto, me agarra del brazo y me da la vuelta de malas maneras, haciendo que me dé con la espalda en el marco de la puerta.

	   —¿Quién cojones crees que eres para hablarme así niñata? —escupe en mi cara, furioso.

	   —¡Suéltame! Me haces daño —intento zafarme de él.

	   —Si no aprendes modales, ¡yo te enseñare lo que son! — dice levantándome la mano.

	   —¿Cómo? ¿Pegándome como le haces a mamá? —le reto.

	   En ese momento mi hermana Nina lo ve y corre a llamar a mi madre, que viene a toda prisa hacia nosotros.

	   —¡Julián! ¡Julián! Por Dios, suelta a la niña, te lo suplico —dice mi madre, desesperada.

	   Mi madre se posa ante él de rodillas, histérica, con las manos pegadas, palma con palma a modo suplica. ¡Pero cómo se puede rebajar a sí! Mi padre la mira, y a mí me suelta de malas formas.

	   —Natacha sube a la habitación. ¡Ya! —chilla.

	   Mi madre llora descontroladamente en el suelo, mientras mi padre se va escaleras arriba encolerizado. Le va a pegar, lo sé... Cada vez que tenemos una mínima discusión mi padre y yo, lo paga todo con ella, algo que me hierve, pero siempre pasa lo mismo.

	   —Anda, mi niña, vete y diviértete Ten cuidado cielo —dice con ojos tristes.

	   Yo la miro con cara de preocupación, ella asiente para que me vaya mientras se levanta y se da la vuelta sobre sus talones, hacia donde le ha dicho mi padre que vaya. Me parte el alma verla así, pero no se deja ayudar nunca, Nina y yo hemos ido incluso a la policía a denunciarlo en varias ocasiones, pero siempre que llamaban a declarar mi madre lo negaba todo y se inventaba excusas por los cardenales, decía que se caía o cualquier excusa que tenía en ese momento. Dudo durante un instante entre sí irme, o quedarme en casa para intentar apaciguar las cosas, algo me dice que debería quedarme, pero por otra parte, necesito despejarme, así que doy media vuelta y salgo.

	   En cuanto salgo de mi casa, escucho un fuerte golpe y a mi padre gritar y mi madre llorar, le está pegando otra vez...

 

	   De camino a la fiesta me encuentro por la calle con Mikel. Como ninguno tiene carnet, ni coche, nos toca ir a pie hasta la parada de autobús más cercana. Nos cogemos el primer autobús que pasa, para encaminarnos hacia fiesta. A lo lejos veo a John, es el chico que está locamente enamorado de mi hermana, pero ella pasa de él, se va a casar con Norbert. Llevan algunos años juntos, pero ese tipo no termina de convencerme; sé que esconde algo, es más, estoy segura de que engaña a Nina y ella no tiene ni idea, pero ese es otro asunto del que debo tratar en cuanto pueda.

	   Llegamos y la casa está a rebosar de gente, como imaginaba. A lo lejos diviso a Tania con más amigas, y voy hacia ellas.

	   —Hey, ya has llegado —dice Tania alegremente.

	   —Sí, he tardado un poco más porque tenía movida en casa —me excuso.

	   Todo el barrio está enterado de lo que pasa en mi casa, los cuchicheos van de aquí para allá a todas horas. No sería la primera vez que escucho algo y tengo que liarme a golpes con algún vecino, al oír hablar de cómo mi madre se deja pegar. Sé que llevan razón, pero ¡joder, es mi madre! Y por supuesto no voy a permitirlo.

	   Durante la fiesta nos ponemos a beber, y lo que no es beber, como cosacos. ¡Vaya ciego llevo ya! Mikel que está al tanto de mi estado de ánimo, dice que me vaya con él a la parte de atrás de la casa. ¡Quiere fiesta! Bueno, vamos a darle alegría al cuerpo.

	   Nos dirigimos por los matorrales a la parte trasera de la enorme casa, allí apoyado en un muro junto a una especie de caseta de madera, me encuentro a Armando ¡Oh siiiiiii, trio a la vista! Pero mi sonrisa se borra cuando veo aparecer a Carolina, otra chica del instituto que por lo que sé, también le molan los tríos, aunque visto lo visto, vamos a hacer una cama redonda. Me molesta un poco al principio, pero lo pienso mejor y será divertido.

	   Nos miramos un instante y Mikel al ver mi cara de asombro me dice en el oído;

	   —¿Any te importa que Carolina se una a nuestra fiesta? —dice en un tono suave.

	   Yo niego con la cabeza y Carolina sonríe con una cara de viciosa a más no poder, oh, oh, eso ya no me ha hecho tanta gracia, a mí las tías no me molan ¡nada! Así que me propongo dejarlo claro.

	   —No me importa, pero tener claro que no me gustan las mujeres, creo que todos sabéis por donde voy —digo mirando a Armando y a Mikel.

	   Todos asienten y empezamos con nuestro tonteo entre los cuatro. Veo como Mikel empieza a meterle mano a Carolina, la verdad es que el simple hecho de mirar me pone un montón. Armando se pone manos a la obra conmigo. Empieza a despojarse de ropa, mientras me empuja hacia dentro de la caseta de madera. Se ve que es el cuarto para guardar herramientas y demás. La verdad es que Armando está mucho mejor dotado que Mikel en todos los sentidos, así que mientras Mikel se divierte con Carolina, voy a intentar aprovecharme de Armando lo que pueda.

	   Empezamos a besarnos, mete sus manos bajo mis bragas, empezando a masturbarme lentamente. Yo bajo mis manos y desabrocho su pantalón para poder tocar su erección, mmm...como me gusta. Saboreo sus carnosos labios y aprovecho para darle pequeños mordiscos. En ese instante noto cómo Mikel empieza a besar mis hombros, mi espalda y acaricia mi piel detrás de mí. Al mirar al suelo, veo a Carolina hincada de rodillas haciéndole una felación a Mikel, sin descanso alguno. Armando se postra de rodillas ante mí también y empieza su ataque brutal contra mi sexo, mientras Mikel empieza a pellizcarme los pezones y se apodera de mi boca. Nos tiramos un rato así, hasta que Armando se levanta y me gira sobre él, dejando a un lado a Mikel, cosa que veo que a este no le agrada mucho, pero pienso para mí, que si a querido traer a Carolina, que la aproveche. Gracias a Dios, con Armando me lo paso de escándalo. Incluso pensándolo de manera fría, me sobraría Mikel y Carolina.

	   Se sienta en una especie de alfombra que hay en el suelo y agarra fuertemente mis caderas, tirando de mí para quedar completamente a horcajadas encima de él. Poco a poco me introduzco su duro y excitante pene en mi interior, y empiezo un baile de lujuria encima de él. Estar con Armando tan íntimamente me excita, a la misma vez me gusta mucho, es muy cariñoso y siempre se preocupa por mí en todos los aspectos, como por ejemplo, siempre espera llegar al clímax junto a mí, no como Mikel, que nunca ha tenido en cuenta ese pequeño detalle ni por un instante. Creo que esa es una de las razones por la que me encanta que se venga con nosotros.

	   Después de tener mi primer orgasmo, noto como Mikel se sienta detrás de mí, eleva mis caderas hacia arriba, y se acomoda entre Armando y yo. Coloca sus piernas encima de las de Armando y entre los dos me colocan para una doble penetración.

	   —¿Estás bien preciosa? —me pregunta cariñosamente Armando.

	   Yo asiento con la cabeza y noto como Mikel pone los ojos en blanco, como siempre nunca se preocupa por alguien más que no sea él. Pero ahora no es el momento de discutir, así que me dejo hacer. No es la primera vez que hago una doble penetración, y la verdad es que me vuelve loca.

	   Armando empieza a introducirse en mi vagina, mientras que Mikel lo hace en mi ano. Veo como Carolina empieza a masturbarse ante la escena, sin apartar los ojos de mí, algo que de momento no me molesta. Cuando estoy completamente apretada entre los dos, empiezo a mover mis caderas rítmicamente, junto con los dos penes que tengo en mi interior, es una sensación abrumadora e intensa.

 

	   Nos tiramos parte de la noche disfrutando del sexo, y sobre las cinco de la mañana decido que ya es hora de volver a casa.

	   De camino a mi casa, creo el pedo que llevo que ha disminuido un poco, pero me fallan las piernas algunas veces; entre el sexo, el alcohol y todo lo demás, estoy exhausta. Mikel se ha ido para su casa y yo al final me he ido andando sola, desde donde me dejó el autobús como siempre. Muy pocas veces son las que se digna a acompañarme. Estoy perdidamente enamorada de él, no lo voy a negar, me atrae mucho y espero que lleguemos a mucho más, pero algunas veces me saca de mis casillas. Pienso en lo que ha pasado esta noche; no es la primera vez que hago esto y me gusta bastante, siempre y cuando nadie se pase de listo y haga algo que alguno de los que participamos no quiera, lo disfruto bastante, dada mi juventud. De momento, no he tenido que preocuparme por eso, así que estoy bastante a gusto.

	   Cuando estoy a pocos metros de mi casa, veo todas las luces encendidas y me extraño ¡Es tardísimo! ¿Pero qué hacen despiertos? Sigo el mismo paso que llevaba hasta que de pronto, oigo a Nina como grita ``Nooooooooo´´ y solloza a la misma vez. Mi pulso se acelera y corro hasta mi casa con toda la sangre del cuerpo helada. Las llaves se me resbalan de las manos. ¡Mierda, los putos nervios! Cuando entro no veo a nadie, así que empiezo a correr por la casa en busca de mi madre y de Nina.

	   —¡Nina! ¡Nina! ¿Dónde estás? ¿Mamá? ¿Mamá? —chillo por toda la casa.

	   No la escucho, así que pruebo a llamar a mi madre otra vez, pero nada, tampoco me contesta. Sin saber qué hacer, rebusco en todas las habitaciones de la casa y por último salgo al jardín de la parte de atrás, que es la única zona de toda la casa que no he visto. Cuando salgo al jardín me encuentro a mi padre encima de mi hermana Nina: está agarrándola del pelo y tirando de ella, y sin dudarlo corro hacia ellos.

	   —¡Suéltala! ¡Suéltala ahora mismo! —vocifero.

	   —¡Cállate zorra! —me dice mi padre mirándome furioso, al mismo tiempo que planta un bofetón.

	   Su tono de voz es feroz, parece como si se le hubiera ido la cabeza al completo. Mi hermana está sangrando por la nariz, así que con toda la fuerza que soy capaz de tener, me reincorporo, empujo a mi padre que cae de espaldas y se da en la cabeza contra el balancín que tenemos en el jardín. Sangra por la brecha que se ha debido hacer en la cabeza, pero yo no muevo ni un músculo para ayudarlo. Nina no para de sollozar y yo la acuno en mis brazos intentándo tranquilizarla.

	   —Tranquila Nina, ya pasó, ya pasó, tranquila —le doy pequeños besos en el pelo.

	   Pero no es capaz ni de hablar, hasta que de pronto murmura;

	   —Mamá...— vuelve a sollozar.

	   Yo la miro sin entender nada. Busco a mamá con la mirada ,desesperada, pero no la encuentro, hasta que de repente mis ojos se van a una esquina del jardín y la veo... De mis ojos empiezan a salir lágrimas como puños... Esta tirada en el suelo, me levanto y corro hacia ella.

	   —¿Mamá? ¡Mamá! Por favor despierta, por favor... — le susurro.

	   Empiezo a gritar como una loca, zarandeo impulsivamente a mi madre. ¿Por qué no se mueve? ¿Por qué está tan quieta? Lo intento durante unos minutos y nada... es en vano... no puede ser... Finalmente, al ver que no responde me derrumbo y empiezo a llorar descontroladamente, está... está... muerta...

	   Veo por el rabillo del ojo como mi padre se levanta, y se va al salón tocándose la cabeza y maldiciendo. La rabia se apodera de mí. ¡Maldito cabrón! Vuelvo la vista hacia mi madre y en un susurro cerca de su oído le digo, acariciándole el pelo;

	   —Lo siento, mamá...Te quiero...
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	   MARBELLA, JULIO 2014

	   7 años después...

 

	   —¡Ya voy!

	   Mi amiga es una impaciente ¡Qué mujer! Si vamos a llegar dos horas antes...

	   Hoy tengo una reunión bastante importante, relacionada con el trabajo. Hemos podido llevar acompañante, por si nos diera tiempo a disfrutar de la fiesta, algo que en estos casos dudo mucho, siempre tenemos mucho trabajo y claro, como yo no tengo a nadie a quien llevar, le he dicho a Brenda, mi amiga del alma, que se venga. ¡JA! Maldita la hora... ¡Me desespera! A las 21.00 horas tenemos que estar en el Hotel Fama de Málaga, uno de los más lujosos de toda la capital. Aunque será por la noche, el tráfico algunas veces es estresante; a decir verdad, la gran mayoría de las veces. Llevo meses preparándome para esta reunión, que según mi jefe es primordial para nuestra empresa Marbella RealGold. Me dedico a ser personal shopper inmobiliario, en mi caso soy encargada del asesoramiento al cliente, mi trabajo es encontrarles a los clientes, la mejor vivienda adaptada a sus necesidades. Trabajamos exclusivamente la venta. En mi misma empresa tenemos varios departamentos, está también el departamento comercial, que es el que enseña todas las casas y el de decoración de interiores y exteriores. En algunos casos yo misma tengo que ir a cerrar tratos que mis compañeros del departamento de comerciales no consiguen cerrar, puesto que hay clientes que son un tanto especiales. Trabajamos sobre todo con clientes extranjeros, en todo el país, y en determinadas ocasiones viajamos fuera cuando tenemos ofertas en algunos puntos del mundo que suelen ser interesantes y dejan bastante pasta para nuestra empresa.

	   Esta noche, nuestro trabajo es conseguir ¡muchos contratos! Por lo que nos ha contado mi jefe, vendrá gente importante a la reunión, y cada empresa se prepara las mejores ofertas que tiene para poder mostrar a los invitados. En pocas palabras: ¡mucho estrés! Llevamos años acudiendo a este evento y la verdad que siempre tenemos mucha suerte.

	   El apartamento donde vivo está cercano al trabajo, además es bastante funcional. Tiene un salón que está pintado de color amarillo chicle y blanco, lo que hace que parezca más grande de lo que es en realidad. En las paredes, tengo grandes cuadros de New York y Londres, puesto que adoro esas dos ciudades, siempre he soñado con poder vivir allí alguna vez. La cocina está separada por una encimera en color negro y gris, en la que tengo cuatro taburetes que me vienen estupendamente a la hora de la comida. Dos dormitorios normalitos, pero son lo suficiente para mí, está todo perfectamente diseñado y aunque sea pequeño, es muy acogedor y perfecto para mi sola.

	   —¡¡¡Tachan!!!! — me doy la vuelta como si fuese una diva.

	   Mi amiga Brenda se queda unos instantes mirándome, al final con los ojos como platos afirma:

	   —¡Madre mía! Esta noche no sé si conseguirás muchos contratos, pero está claro que más de uno se fijara en ti. ¡Estás impresionante! —dice asintiendo frenéticamente.

	   Le doy las gracias a mi amiga y le digo que no sea tan exagerada, aunque lo cierto es que esta noche voy hecha un pincel. Para la ocasión he decidido ponerme un vestido color negro que me llega por las rodillas, con mangas de encaje y unos zapatos de diez centímetros en color rojo pasión. He recogido mi pelo en un moño alto que resalta mis ojos verdes. Ya listas para irnos, decido bajar al garaje para coger mi coche.

	   —¿No pensarás ir en esa chatarra, a una reunión tan importante? — me dice Brenda con los ojos como platos.

	   —¡Oye! —exclamo—. ¿Qué problema tienes con mi coche? —la miro enfurruñada.

	   La verdad es que mi coche no es el adecuado para una ocasión como esta, con tanto caché. Tengo un Opel corsa en color gris y sinceramente, cuando me vean, pensarán que soy la macarra de la empresa. El pobre ha sufrido varios percances ya, pero es lo único que me pude permitir cuando me saque el carnet. Al final claudico.

	   —Creo que por una vez llevas razón, vamos en tu súper Audi si no te importa —digo dramáticamente.

	   Llegamos a la puerta del hotel a las nueve menos veinte, donde el aparcacoches se hace cargo del coche de Brenda y nosotras nos disponemos a entrar al hotel. En este tipo de eventos, se encuentran bastantes gangas en las viviendas, y este es el motivo por el que la gran mayoría acude. A lo lejos veo a mi jefe, tan perfecto como siempre con su traje corbata negro.

	   —Buenas noches, qué bien que hayas llegado antes, ven que te enseño la mesa donde haremos las gestiones. Brenda, mientras si quieres puedes irte a la zona de la barra, donde están el resto de invitados —le señala con el dedo otra área del impresionante salón.

	   —Gracias Manuel —dice Brenda con educación.

	   Para la edad que tiene, he de decir que mi jefe tiene muy buen físico. Es alto, ojos verdes y pelo rubio, se mantiene en forma, tiene alrededor de unos cincuenta años, nunca me acuerdo exactamente de su edad, tengo muy mala cabeza para eso, aun así, es el mejor jefe, y se porta con todos de manera excepcional.

	   Nos encaminamos hacia la mesa, la gente empieza a entrar en la estancia que está bastante bonita y decorada con buen gusto. En la entrada está la recepción con dos chicas muy alegres que nos saludan con entusiasmo. La estancia es completamente de mármol, las paredes son marrones en varios tonos con raspados en blanco. En cada esquina hay varios jarrones con flores, y las mesas que hay preparadas son amplias en color blanco, lo que da un aire moderno al ambiente. De las paredes cuelgan pancartas con cada eslogan de las empresas que están aquí esta noche. Nos disponemos a llegar, no sin antes hacer demasiadas paradas para mi gusto, pero claro, en eventos así, no queda otro remedio.

	   Cuando creo que ya hemos terminado de ver a todo el mundo y saludar a todo el personal, mi jefe, ¡se vuelve a parar! Ay, Dios... no se cansa.

	   —Buenas noches señor Summers, no sabía que vendría. ¿Cómo está?— pregunta estrechándole la mano con alegría.

	   Mi jefe le habla en un perfecto inglés, puesto que casi siempre tratamos con compradores extranjeros, ellos no entienden nada de español.

	   —Buenas noches señor Martínez, encantado de volver a verle. No pensaba venir, pero al final acepté la invitación, creo que podré encontrar algo de mi gusto — dice el señor Summers, estrechando su mano también.

	   Yo, al margen de su conversación, inspecciono al individuo que no tengo ni idea de quién es, no lo he visto en mi vida. Aspira riqueza por todos los poros de su piel, la verdad es que es bastante...interesante. Es muy alto, medirá sobre un metro noventa más o menos, ojos azules aguamarina, pelo castaño claro y se nota que se machaca bien en el gimnasio. En dos palabras: ¡un modelito! Aunque también he de decir que tiene pinta de estirado. El traje azul marino que lleva le queda que ni pintado, dejando a simple vista unos perfectos brazos fuertes. Es muy educado y cortés.

	   —Oh, señor Summers, disculpe mis modales, se me olvidaba presentarle a la encargada de asesoramiento de nuestra agencia. Any, este es el señor Bryan Summers, de la empresa TheSun —me dice mi jefe y mirando al cliente, continua. —Señor Summers, ella es Annia Moreno, la encargada de asesoramiento de mi empresa, como le he dicho.

	   ¡Vaya! Mi jefe se dio cuenta de que estoy aquí, eso es que algo quiere, pienso para mí. Con toda mi educación extiendo mi mano al hombre, al que estoy mirando embobada.

	   —Encanta señor Summers —digo con educación.

	   Pero lo que me sorprende es que rechaza mi mano y me planta dos besos. ¡Ala! ¿No se supone que los guiris son de estrechar manos? En fin, no se los voy a negar, así que le doy los dos besos.

	   —El placer es mío sin duda, señorita Moreno —contesta con ojos brillantes y en un tono más dulce que la miel.

	   ¿Ein? ¿Y esa mirada? Cuando el señor Summers se va, mi jefe me coge del brazo, tirando de mi hacia la mesa, algo que me hace gracia. Eso es que está nervioso y no me lo tomo a mal, le conozco y sé que no lo hace con maldad; mientras estoy con mis pensamientos, me suelta.

	   —Este cliente es de vital importancia esta noche, así que prepara todo el arsenal que tengamos, que sea lo mejor de lo mejor Any —dice tocándose la cara con nerviosismo—. Tiene que comprar con nosotros sí o sí. No pensaba que viniera, por eso no hemos hecho nada más especial, así que ponte a ello. ¡Ya!

	   —Manuel, tranquilízate. —Le froto el brazo arriba y abajo de manera cariñosa—. Está todo controlado, tenemos material de sobra para sorprender al señor Summers y a veinte como él. No te estreses, está todo bajo control. ¿Alguna vez te he decepcionado? —arqueo una ceja.

	   —Bahh... no digas tonterías, nunca me has decepcionado —asegura Manuel.

	   —Pues entonces ve, y empieza a traerme inversores para poder enseñarles todo el trabajo que llevamos meses haciendo. —Le animo con la mano a que se vaya.

	   Mientras veo a mi jefe de un lado a otro sin parar, yo atiendo a todos los clientes que vienen con él o por su propio pie. La gente de por sí es bastante agradable y educada. La noche transcurre muy bien. En la mesa estamos mi compañera Emy y yo, y la verdad es que, entre las dos trabajamos muy bien y hemos hecho muchos contratos ya.

	   —Madre mía, Any, estoy agotada ¿Tú no? —dice soltando un suspiro.

	   —La verdad es que me gusta mi trabajo —le digo haciendo un mohín—. Pero sí, estoy un poco cansada, son las doce de la noche ya. —me toco el reloj.

	   —Espero que Manuel no venga con nadie más, hemos conseguido contratos para no trabajar en un año.

	   Las dos nos reímos a mandíbula batiente por su comentario ¡Es de lo que no hay! Ella se levanta y se va a coger algo de beber. Pienso que se ha acabado todo ya, y veo venir a mi jefe con el estirado del señor Summers. ¡Vaya, se me había olvidado! ¡Espero acabar rápido!

	   —¡Any! El señor Summers quiere ver qué le podemos ofrecer —dice llegando a mi mesa.

	   Yo asiento y por lo bajo, para que nadie nos oiga, me dice en español:

	   —Cúrratelo bien.

	   Vuelvo a asentir, me parezco a los muñequitos que se ponen en los coches, esos que están todo el rato asintiendo.

	   —Siéntese por aquí señor Summers, por favor —le indico con la mano.

	   —Llámame Bryan, por favor, fuera y dentro del trabajo —me pide.

	   Asiento, y me quedo pensando que dudo mucho que fuera del trabajo lo vaya a ver.

	   —¿Solo saber asentir? — me dice levantando una ceja, algo que me molesta un poco.

	   —No, sé hablar perfectamente —le contesto levantando la ceja también.

	   Pero bueno, no estoy aquí para discutir eso. Así que mientras mi jefe se pone a mi lado en plan hurón, empiezo con mi desplegable de viviendas.

	   Durante más de una hora nos tiramos enseñándole todo tipo de viviendas, en varias zonas de España y en otros países, pero el estirado se está convirtiendo en Don peguitas estirado. ¡Me está poniendo de los nervios! Mi jefe, que tiene una paciencia que ni yo misma entiendo, le intenta convencer. Cuando Manuel ve que mis caras se van transformando, me mira y me pide tranquilidad con la mirada, y yo le pongo los ojos en blanco. Mi compañera Emy, que ha sido testigo de todo, me mira y se ríe. Cuando ya no puedo más me sale en un tono que no esperaba ni yo, un tanto agrio.

	   —Señor Summers, ¿qué es lo que está buscando exactamente? No me puede decir que no le encaja nada, cuando tenemos las mejores ofertas de todo el mercado —digo molesta. Lo estoy realmente.

	   —Bryan, me llamo Bryan — insiste con seriedad.

	   Yo resoplo y en ese momento Manuel, al ver mi tono de voz, interviene inmediatamente:

	   —Bueno, podemos intentar buscarle algo más adecuado a sus gustos, seguro que lo encontramos —asegura, y me mira de reojo.

	   Mientras ellos se enfrascan en una conversación, yo giro mi silla y miro a Emy, que me devuelve la mirada y me dice en un tono demasiado bajo para que nadie nos oiga:

	   —La noche ha ido demasiado bien, es normal que caiga algún plasta. ¿De qué te extraña si siempre nos pasa lo mismo?

	   —¡No puedo más! Me tiene frita, encima de ser un guiri estirado es un ¡paleto! Tenemos lo mejor y me está insinuando que es un asco todo lo que tenemos. ¿Tú te crees? — le digo con los ojos de par en par.

	   Emy me concede una risita y yo veo de reojo como este arquea una ceja. Supongo que no le gustara algo de lo que dice mi jefe ¡Cómo no! Me doy la vuelta dispuesta a terminar con este asunto de una vez por todas, cuando el señor estirado dice:

	   —Está bien. Veré lo que me ofrecen. Pero tengo una condición —comenta tajante.

	   —Está bien, señor Summers, ¿qué condición tiene?— le pregunta Manuel.

	   —Quiero visitar las viviendas con la señorita Moreno, ya que ella es la que me está atendiendo, me gustaría que así fuera — dice ajustándose la chaqueta.

	   ¡Por favor! Ya me está tocando las narices, por lo cual le contesto:

	   —Señor Summers, creo que eso no va a ser posible, puesto que yo me encargo de asesorar a los clientes. Pero no se preocupe, le dejo en buenas manos con mi compañero Tony, que es quien lleva ese departamento —le contesto triunfante por mi buena respuesta.

	   Tuerce el gesto, parece no estar de acuerdo.

	   —Entonces tendré que pensarlo, Manuel. Le llamaré la semana que viene y le diré algo —afirma, levantándose de la silla.

	   Mi jefe me mira con cara de pocos amigos para que diga algo, y como yo no estoy dispuesta a ceder, porque no me gusta este tío ni un pelo, me callo como las mujas y niego con la cabeza. Hasta que este afirma tajante.

	   —Espere un momento, señor Summers; la señorita Moreno le hará la visita encantada —dice de sopetón. ¡La madre que lo parió!

	   Yo lo miro con los ojos como platos, él me mira como si me fuera a matar, para que me calle. Entonces el señor Summers me mira a mí, luego a mi jefe. Arquea una ceja, sin entender el porqué de nuestras miradas y claudica.

	   —Está bien, podemos empezar la semana que viene, puesto que ya es viernes y así tendrá tiempo para prepáralo todo.

	   Mi jefe le contesta con afán que no se preocupe, que todo estará listo para la semana que viene, mientras tanto Bryan se dedica a mirarme, creo que para ver si replico algo más, aunque por respeto a mi jefe me callo. Lógicamente haré lo que me mande, para eso es mi trabajo y para eso me paga. Cuando terminamos, a mi jefe le estrecha la mano, a mí me vuelve a dar dos besos, pero tarda un poco más de lo normal. Qué bien huele y... ¡Qué tensión más rara!

	   —Espero ansioso —murmura suavemente.

	   ¿QUÉ? Yo levanto la vista y lo miro, este coge, se da la vuelta y se va.

	   En cuanto terminamos me voy directamente a la barra ¡Estoy seca! Tanto hablar me ha dejado la garganta pegada. Mientras estoy en la barra, esperando que me ponga una coca cola fresquita, porque estoy trabajando y no puedo beber lógicamente, siento que una voz me dice:

	   —¿Qué quiere decir que soy un paleto?

	   ¡No puede ser! Me quedo pensando y no me atrevo a mirar hacia atrás, por lo que me pueda encontrar. Mientras empiezo a recaudar información en mi cabeza, recuerdo que al único que he llamado paleto es al ¡señor Summers! ¡MIERDA! ¿No se suponía que no hablaba español? Diosssssss..., ¡Yo y mi lengua! ¡Tierra trágame!

	   —Hola, ¿me has escuchado? —insiste.

	   Me ha comido la lengua el gato directamente, no sé qué decir, no sé qué hacer... así que como buena actriz que soy, aun sabiendo que es de mala educación y que está justo detrás de mí, cojo mí coca cola, me hago la loca completamente y huyo de la barra. Siento que me está mirando, pero no soy capaz de mirar atrás ¡Dios mío, si mi jefe se entera ME DESPIDE HOY MISMO!

 

	   Me paso toda la noche evitándolo de todas las formas posibles, lo veo, él me busca a mí, lógicamente para pedirme una explicación. Sé que tarde o temprano voy a tener que dársela y una de dos: o le pido disculpas o lo mando a freír espárragos. La primera me parece la más razonable, puesto que si perdemos el contrato por mi culpa estaré fuera de la empresa en menos que canta un gallo. Cuando estoy en la terraza me sobresalta oír su voz... no tengo escapatoria ¡Que sea lo que dios quiera!

	   —Hola de nuevo.

	   —Hola —digo con un hilo de voz, creo que no me he oído ni yo.

	   —¿Me estás esquivando? — pregunta con seriedad.

	   Lo miro... me mira...

	   —¿No se supone que no hablaba usted español? —Es lo único que se me ocurre... ¡Seré imbécil!

	   —Nunca dije que no supiera, y por favor, tutéame, me haces parecer mayor.

	   —¿Y si no quiero tutearte? —le reto. ¡Ya empezamos con los retos! Es que mira que me gusta...

	   —¿Pero sí me puedes llamar guiri estirado? Ah y como era que se me olvidaba... —Se pone un dedo en la barbilla pensativo—. ¡Ah! ¡Ya! ¡Paleto!

	   Creo que se me ha ido de la cara hasta el colorete que llevaba... ahora mismo debo de estar transparente.

	   —Escuche señor Summers... — empiezo a decirle, pero me corta con un gesto de la mano.

	   —Bryan, me llamo Bryan. — afirma por enésima vez.

	   —Está bien, Bryan. —Me aguanto el resoplido que iba a pegar—. Creo que le debo una disculpa y una explicación...

	   En ese momento veo que se ríe y yo me callo. ¿Se está riendo de mí? Más le vale que no, soy una persona que cuando ha hecho algo mal lo reconozco, aunque a veces salga corriendo, pero en situaciones como esta no me gusta que se rían de mí, así que con mi tono retintín le digo:

	   —¿Te estás riendo de mí? —Vale, ahora estoy cabreada.

	   Me mira muy serio durante unos segundos que a mí me parecen eternos, porque me muero de la vergüenza y mi cara es un poema cuando me suelta:

	   —Jamás me reiría de ti. No necesito que me des ninguna explicación. Yo mismo he visto cómo te he sacado de tus casillas a propósito. —Se ríe.

	   ¿Cómooooooooooo? No entiendo nada. Pero nada de nada. ¿A propósito?

	   —Discúlpame, pero no te entiendo —digo confusa.

	   —Me gusta tu genio —asiente a la vez que lo dice.

	   —¿Cómo se supone que tengo que tomarme eso? —Arqueo una ceja.

	   —Cómo te lo quieres tomar? —Me reta él ahora.

	   Se pega un poco más a mí y se me corta la respiración, prácticamente estamos pegados... ¿Pero qué está haciendo?

	   —Señor Summers... ¿Está intentado seducirme? —pregunto seriamente.

	   Las palabras salen solas de mi boca. ¡Mierda!

	   —Llámame Bryan, y... ¿Quieres que te seduzca? ¿O ya lo estás? —dice confiando.

	   ¿Sera egocéntrico? Me acaricia la mejilla y yo me vuelvo a quedar muda. ¡Seré imbécil! ¿Pero qué me pasa? ¡ANNIA REACCIONA! Me dice mi mente.

	   Con las mismas coge, se da la vuelta con una risa pícara en sus bonitos y carnosos labios, dejándome en medio de la terraza con cara de pava y sin saber qué decir. Definitivamente este hombre no está bien. ¿O no estoy bien yo?

	   Busco a Brenda por todo el salón pero no sé dónde se mete; cuando por fin la veo después de andar horas buscándola, viene arreglándose el vestido. ¡Ay Dios, qué habrá hecho!

	   —Brenda, ¿se puede saber de dónde vienes con esos coloretes y arreglándote el vestido? —pregunto poniendo los brazos en jarras.

	   —No, ¡no se puede saber! — dice negando con la mano.

	   —¿No me digas que vienes de hacer lo que yo creo que has hecho? —abro los ojos de par en par.

	   —Ayyyyyy... Any escúchame, antes de liármela —suplica mi amiga.

	   —No me lo puedo creer... — estoy atónita. ¡Vaya noche llevo!

	   —El tío está requete buenísimo, me ha mirado un par de veces y hemos empezado a hablar y al final... pues... hemos terminado en el baño. ¡No me he podido resistir, entiéndeme!

	   De verdad que mi amiga es de lo que no hay.

	   —Brenda, no te puedo traer a estos eventos y que te líes con mis clientes ¡Por Dios!

	   —¿Y por qué no? Que tú no lo aproveches es tu problema, guapa —me dice señalándome con un dedo y su gracia al gesticular.

	   Me tapo la cara con las manos y decido que no es momento de hablar de eso aquí.

	   —Está bien, ya hablaremos. Espero que no te haya visto nadie. Ahora vámonos, estoy cansada y los zapatos me están matando.

	   Decididas a dar por terminada la fiesta, nos dirigimos a la salida, donde el aparcacoches nos trae el Audi de Brenda. ¡Estoy muerta! Y no sé por qué extraña razón creo que alguien me mira. Al darme la vuelta veo al señor Summers observándome desde la puerta del hotel, al ver que lo he visto sonríe y me guiña un ojo; si esto no son tácticas de seducción que baje Dios y me lo diga.
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	   EL sábado transcurre bastante bien. Salgo a cenar con Brenda, nos tomamos unas copas y poca cosa más. Como la semana que viene tengo mucho trabajo, apenas salgo y me concentro en hacer un buen informe para el señor Summers. El domingo por la noche, después de horas y horas trabajando, se presentan Brenda y Ulises en mi apartamento. La verdad es que desde el instituto ellos han sido unos buenos amigos, y entre todos nos hemos aguantado muchas penas y alegrías. Son los mejores amigos que se puede tener sin duda, cada vez que estoy con ellos me alegran el día por muy mal que vaya.

	   —¡Hey! ¿No vas a salir de este agujero nunca? — dice Ulises con gracia.

	   Me río, Ulises y sus comentarios.

	   —Tengo mucho trabajo, además me ha venido bien para ir adelantando.

	   Le planto dos besos y un enorme abrazo. Ulises es en el que más me apoya cuando lo necesito y la verdad siempre está a mí lado. Saludo a Brenda y nos disponemos a ir al sofá para ver una película y cenar la pizza que han traído.

	   —¿Cómo estás, Any? — se interesa Ulises.

	   —Bien... — No es muy creíble.

	   —¡Uy! Ese bien, no me ha sonado convincente. ¿Seguro que estás bien?

	   —Sí, estoy bien, ya sabes... cuesta, pero sé que será poco a poco.

	   —No te preocupes, sabes que eres fuerte y lo conseguirás tarde o temprano, estarás completamente bien — me afirma.

	   Ulises me sonríe, sabe que solo es cuestión de tiempo. He tenido muchos altercados en el último año que no quiero ni recordar; la verdad es que me ha costado bastante estabilizarme. Se me ocurre contarles el altercado que tuve con el señor Summers y ya es el cachondeo oficial de la noche.

	   —¿En serio le dijiste paleto y te escuchó? — pregunta sorprendida.

	   —Totalmente en serio, me quise morir Brenda.

	   Ulises no puede ni hablar del ataque de risa que le ha entrado.

	   —Hay...ja ja ja... de verdad, muchas veces pagaría por verte. Es que tienes un piquito de oro que ¡ya te vale! — me dice Ulises.

	   —Sí, tienes razón, mi boca me trae muchos problemas algunas veces.

	   —¿Se lo has dicho a tu jefe? — me pregunta Brenda.

	   —Noooooooo. Me despediría inmediatamente. ¡Ni pensarlo!

	   —De verdad que eres única, te metes en unas situaciones tu sola...

	   Tras unos minutos de silencio, en los que nos recomponemos de la risa, aprovecho para ir a por una bolsa de patatas.

	   —¿Te ha vuelto a llamar? — Pregunta Ulises, cambiando de tema.

	   —No, desde el viernes no me ha llamado más, y espero que no lo haga.

	   —Ese tipo... no me gusta nada, te lo dije hace mucho y no me hiciste caso — responde molesto.

	   —Ulises, no empecemos. Es agua pasada, no merece la pena recordarlo — le recrimina Brenda, quien me guiña un ojo para echarme una mano.

	   —Lo sé, Brenda, pero no se lo merece y me da mucha rabia. Es algo que no puedo remediar A,ny sabes que te quiero como si fueras mi hermana, ¿verdad?

	   —Claro que lo sé, tonto, igual que yo te quiero a ti.

	   —Solo creo que necesitas rehacer tu vida. Menos mal que ya por lo menos sales, aunque sea de higos a brevas, pero por algo se empieza.

	   —Ulises... ¡Para! Que te veo dónde quieres llegar — le señalo con un dedo acusador.

	   —Solo creo que tener una persona adecuada a tu lado, no te haría mal, aunque no quieras entrar en razón.

	   La pobre de Brenda, que está harta de escuchar la misma conversación, día sí y día también, se mantiene al margen. Sabe que al final siempre tiene que mediar para que no nos peleemos más.

	   —Ulises... te he dicho más de ochenta veces que no necesito a ¡NADIE! en mi vida, que estoy bien, que estoy mejor así.

	   —Pero si tuvieras a alguien...

	   —¡ULISES, BASTA! No empecemos con el temita, que no quiero a nadie. Mi corazón ya tiene un muro ¡DE POR VIDA! — aseguro.

	   —¡Eres una cabezona! Y cuando seas vieja ¿Qué? ¿Qué vas a hacer? ¿Vivir con cientos de gatos, para que te hagan compañía? — se mofa de mí.

	   Ese comentario al final termina haciéndonos reír a mandíbula batiente.

	   —Ulises, si tengo que vivir o no con cientos de gatos, ya se verá... hay que darle tiempo al tiempo.

	   Después de fundirnos en un abrazo Ulises me dice:

	   —Lo siento tesoro, solo quiero lo mejor para ti y lo sabes, ¿no?

	   —Que siiiiiii, pesado — digo poniendo los ojos en blanco.

	   A media noche, decido que ya es hora de acostarse porque sino mañana me va costar trabajo levantarme, después del fin de semana que llevo, estoy agotada, no he parado ni un momento. Nos despedimos y como siempre en las despedidas tardamos otra media hora más.

	   ¡Por fin sola! Cuando estoy a punto de meterme en la cama, llaman a la puerta. ¿Qué se les habrá olvidado ahora? Si es que tienen una cabeza...

	   —¡Ya voy! ¿Qué os habéis dejado aho....ra...? — Se me acaba de cortar la respiración... no son ellos... es... es... Mikel...

	   —Hola, Any — sonríe este.

	   —Mikel... ¿Qué haces aquí? — le digo lo más seria que puedo, puesto la cara de circunstancias que se me ha quedado.

	   —Necesito hablar contigo... Sé que es tarde, pero no me coges el teléfono, no me llamas, no contestas a los mensajes...

	   —Escucha, no tenemos nada de qué hablar, ya dejamos todo claro en su día, así que por favor, márchate, mañana trabajo. — Intento cerrar la puerta, pero este pone la mano para sujetarla.

	   —Necesito hablar contigo y haré lo que sea para que me escuches.

	   Estoy cansada, ha sido un día agotador y no sé qué hace él aquí. Es lo último que esperaba encontrarme un domingo por la noche, así que para quitarme este marrón de encima, porque sé que cuando le dé largas dos veces no me volverá a molestar, le digo:

	   —Mira, otro día hablamos, necesito descansar...

	   —Está bien, te llamare, pero por favor, cógeme el teléfono ¿vale?

	   —De acuerdo Mikel, buenas noches.

	   —Buenas noches.

	   Cuando cierro la puerta con ganas, me dejo escurrir por el suelo, me pongo las manos en la cabeza y empiezo a repetirme una y otra vez... otra vez no... otra vez no, por favor...

	   No entiendo a qué ha venido. Mikel es mi ex novio, hace un año que rompimos la relación de cinco años, la cosa se puso muy fea entre nosotros y yo me dejé influenciar demasiado por él, no escuché a nadie, y eso me llevo a un desastre monumental en mi vida. Hace una semana que me está llamando cada dos por tres, pero no he contestado a sus llamadas ni una vez, ni a mensajes, ni nada, no me apetece, no sé qué se traerá entre las manos, lo que tengo claro es que me hundió una vez, y no lo volverá a hacer más.

	   Después de darle mil vueltas a mi cabeza, consigo quedarme dormida, aunque la ultima hora que veo son las cuatro de la madrugada. Lo más seguro es que mañana me levante con un dolor de cabeza espantoso.

 

	   Me levanto y me dispongo a arreglarme para ir a trabajar y... ¡Arggg, tengo un dolor de cabeza horrible! ¡Lo sabía! Me doy un buen baño, me peino mi pelo liso y me pongo un vestido en tonos alegres con mis cuñas de plataforma. Voy sencilla, pero elegante. Una vez lista, cojo las llaves de mi coche, bajo al garaje para irme al trabajo pero me quedo atónica con lo que veo...

	   —No puede ser... — mi mandíbula llega hasta el suelo.

	   Mi coche esta con las cuatro ruedas pinchadas... ya es la cuarta vez que me pasa en menos de un año y esto ya es agotador. No sé quién me tendrá tanto cariño... Subo a mi edificio a ver si el portero ha visto a alguien.

	   —Buenos días Raúl ¿Ha entrado alguien extraño que no conozcamos en el garaje? — apoyo una mano en el mostrador.

	   —Buenos días, señorita Any, no, ¿Por qué lo pregunta? — se sorprende este.

	   —Me han vuelto a pinchar las ruedas. — Estoy a punto de echarme a llorar.

	   —¿Todas? — me dice igual de atónito de lo que estoy yo.

	   —Sí, ¡TODAS! — le afirmo.

	   —Señorita Any, creo que debería denunciarlo, esta es la cuarta vez que le pasa ya en poco tiempo... — se preocupa. ¡Qué agradable es mi portero!

	   —Lo sé Raúl, gracias de todas formas. Y si ve algo, por favor, avíseme. — le digo despidiéndome.

	   —No se preocupe señorita. Si veo algo, la informaré de inmediato.

	   Salgo al calor inmenso que hace a mediados de mes de julio y me dispongo a encontrar algún taxi que me lleve al trabajo, voy a llegar tarde seguro.

	   A las 9.40 de la mañana entro en el edificio donde trabajo, y encima con el estrés, ni he llamado a mi jefe, ni he encendido el teléfono, tiene que estar echando fuego por la boca, ¡Qué desastre! El edificio donde trabajo tiene seis plantas, bastante moderno, está muy cerquita del puerto de Marbella, por lo que tenemos unas vistas espectaculares, por lo menos yo, que desde mi mesa veo el mar. Algo que me da bastante tranquilidad. Es un edificio antiguo pero está, completamente reformado por dentro, los pasillos están llenos de espejos a ambos lados, suelos de mármol blanco, el diseño en sí del edificio es más o menos el mismo. Las mesas y sillas son de color gris y blanco, con biombos separando las mesas. Después está el despacho de Manuel mi jefe independiente y el mío de encargada, son los mismos despachos, excepto que el de Manuel es un poco más grande y está diseñado más a la antigua, madera oscura y cuero. El mío es completamente diferente, todo en tonos negros y blancos y muy bien diseñado, tengo un montón de plantas. ¡Me encantan las plantas! En la primera planta está la recepción, que es donde mi compañera Erika se encarga de mandar a los clientes a sus respectivas plantas.

	   Tras saludar a Erika, subo en el ascensor que me lleva a la sexta planta, donde se encuentra mi despacho. No hago nada más entrar y me mira media oficina... ¿Me he perdido algo? Según me adentro, me doy cuenta de lo que pasa... ¡Todo me pasa a mí! ¡Dios mío!... Está el señor Summers, es decir, Bryan, porque ya no sé realmente, si nos tenemos que tutear o no, en el despacho de mi jefe con cara de pocos amigos... en ese momento mi jefe me ve llegar.

	   —¡Annia! A mi despacho, ¡YA! — me grita desquiciado de los nervios.

	   Oh, oh... mal asusto, tenía que haberle llamado. ¿Cómo se me ha podido olvidar? Soy un desastre. Lógicamente le entiendo, tiene delante de él a un cliente potencial con una cara de mosqueo interminable, y es lógico que este al borde del infarto, Bryan lleva casi 45 minutos esperándome...

	   —Buenos días Manuel, señor Summers buenos días — saludo cortésmente.

	   —¡Annia! ¿Se puede saber qué horas son estas de llegar? — dice tocándose su reloj—. El señor Summers lleva cuarenta y cinco minutos esperándote. — Me abre los ojos sin que lo vea nadie más a modo exclamación.

	   Es ese momento Bryan levanta la vista, pero todavía no me han dado ni los buenos días, ninguno de los dos realmente. ¡Que mala educación! Casi se me va la lengua y se lo digo, pero menos mal que me callo, no está el horno para bollos. Aunque no debería dar explicaciones delante del cliente, en este momento me da igual, porque no me gustan las maneras que está teniendo Manuel ahora mismo y lo explico bajo la atenta mirada de Bryan.

	   —Manuel, perdona por no llamarte, pero con el estrés que llevaba ni me he acordado. He tardado más de veinte minutos en encontrar un taxi para que me trajera a la oficina — me disculpo.

	   —¿Y tu coche? — pregunta arqueando una ceja.

	   —Mi coche... — suspiro.

	   Me sale una cara de derrota total. La verdad es que no puedo más con este asunto del coche, me tiene histérica no saber quién está haciendo esto.

	   —Estaba en el suelo, con las cuatro ruedas pinchadas... — ¡Ala, ya lo he soltado!

	   —¿Otra vez? Dios mío. ¿Estás bien? — pregunta Manuel acercándose a mí, preocupado.

	   Manuel me mira con cara de asombro, mientras se levanta para acercarse más a mí y frotarme el brazo arriba y abajo. La verdad es que no sabemos quién puede ser, estamos todos pensando que puede ser algún cliente insatisfecho o vete a saber qué. En ese momento veo que Bryan se levanta, poniéndose a escasos centímetros de mí, tanto como que mis fosas nasales se llenan de su perfume.

	   —¿Estás bien? — se interesa.

	   Creo que se me está cortando la respiración. Estamos en una distancia demasiado corta el uno del otro, se me está nublando la mente, por lo cual doy un paso atrás.

	   —Estoy bien. Siento mucho el retraso, me quedaré más rato cuando termine mi hora de trabajo si es necesario y lo recuperaré — afirmo.

	   El guiri no me ha quitado el ojo de encima, todavía me estudia detalladamente.

	   —No será necesario, puesto que a partir de este momento, trabajas para mí — sentencia. — Y que significa “¿otra vez?” ¿Te han hecho esto alguna vez más? — Está asombrado.

	   —Disculpe señor Summers, no quiero ser descortés, y agradezco su paciencia y que lo haya entendido, pero no me apetece seguir hablando del tema, así que si me disculpan, me voy a mi despacho — digo saliendo por la puerta.

	   Me voy y los dejo continuar su charla mientras me preparo para exponerle a Bryan todo lo que he preparado para él. Llaman a mi puerta.

	   —Adelante — incito a que abran.

	   Bryan entra, veo como media oficina lo mira con descaro y varias de las miradas se cruzan con la mía, agachando la cabeza para seguir en sus puestos de trabajo. ¡Cotillas! Se nota que es el cuchicheo oficial de la oficina, ni que fuera un famoso ¡Por Dios! ¡Es solo un inversor!

	   —Bien, señor Summers, siéntese y empecemos.

	   —Bryan — dice rudamente.

	   Tras un largo suspiro que soy incapaz de aguantar:

	   —Perdone, pero es la costumbre.

	   —Pues vete cambiándola. — dice seriamente. ¿Qué la vaya cambiando? ¿Este es tonto?

	   —¿Alguna vez deja de ser tan insistente? — le miro con una ceja levantada.

	   —Nunca — afirma.

	   —Está bien, pero delante de mi jefe, no pida que lo haga y en público mucho menos. Podrían pensarse lo qué no es.

	   —Me parece bien, aunque si le digo la verdad, poco me importa lo que piensen los demás. — Hace un gesto despectivo con la mano.

	   No sé si seré yo, o que este hombre me está mandando indirectas cada dos por tres.

	   Empezamos bastante bien, la verdad es que por la manera en como presta atención a lo que le digo, no entiendo cómo estuvo en la reunión anterior poniéndole pegas a todo. Por lo que parece, está encantado con todo lo que le expongo, así que me da qué pensar, que realmente lo hizo por el simple hecho de ponernos a prueba, respecto a nuestra forma de trabajar. Le enseño todo tipo de viviendas en las cuales su inversión sería muy eficiente, sobre todo en las zonas de playa. A parte de Málaga que es mi lugar de trabajo, le explico que en Almería y Cádiz tenemos dos preciosas viviendas que son ideales para lo que él busca.

	   —Tengo una cosa que tal vez te pueda interesar, no sé si será lo que buscas. Lo llevo preparando varios meses y ya tenemos algunas ofertas pendientes, pero se podría pujar en caso de que te interese. ¿Te lo enseño?

	   Por su cara creo que está bastante contento con mi manera de trabajar, la verdad es que tengo mucho desparpajo y hago mi trabajo fenomenal.

	   —Claro, enséñamelo — dice sonriendo. ¡Qué sonrisa más bonita!

	   —Es un hotel de reciente construcción, solo le falta el decorado. Es una inversión muy buena, era de un promotor que ha quedado en quiebra, nos lo han dado a nosotros para venderlo al mejor postor. La verdad es que por situación es ideal para vacaciones, y la zona en la que está es estupenda. — Y es la verdad, el hotel está estupendo.

	   —Muy bien, impresióname — dice contento.

	   —El hotel se encuentra en una de las zonas más caras de Venecia, al lado está el Hotel Piqueli, donde todos los famosos se hospedan cuando hacen las galas allí. Hay mucho turista que le gusta este sitio, pero por privacidad, a los turistas normales no suelen dejarles hospedarse en él. Creo que sería una muy buena inversión, para ese tipo de clientes, incluso de más nivel. Tenemos un departamento de decoración de interiores, y te puedo asegurar que el diseño es exquisito, yo misma lo hice y lo recomendé al departamento.

	   —Mmm... me parece muy interesante, pero habría que ver la zona y estudiarlo todo bien. ¿Puedes mandarme un dossier con lo necesario para que lo vea el socio con el que lo compraría?

	   —Claro, dime una dirección de correo y te lo adjunto todo.

	   Tras estar un rato hablando del hotel y aconsejarle que sería una buena compra, Bryan llama a su socio, y este le dice que le parece una idea brillante, está un rato hablando cuando llaman a mi despacho.

	   —Adelante.

	   —Disculpa Any, preguntan por ti, es para entregarte una cosa — me dice Erika.

	   —Adelante Erika, que pase.

	   El mensajero entra y veo que viene con un ramo de doce rosas. Yo tuerzo el gesto y pongo mala cara, pues no sé quién me lo mandará, aunque de momento creo que me hago una pequeña idea, así que mientras Bryan termina de hablar, que por cierto, me doy cuenta que está aligerando la conversación y mirándome. Cojo el ramo de malas formas, le firmo la hoja que me entrega el repartidor y miro la tarjeta.

 

	   ``Espero que me perdones algún día, necesito hablar contigo y cuanto antes mejor, no puedo seguir así, te echo de menos

	   Mikel´´

 

	   Automáticamente, cojo el ramo y la tarjeta, lo tiro en la papelera que tengo debajo de la mesa. Bryan al verme abre los ojos como platos, pensará que estoy loca.

	   —¿No te gustan las flores? — pregunta sorprendido.

	   —No me gusta quien las manda — sentencio.

	   —¿Tan grave es? — se interesa.

	   Me quedo mirándolo, no quiero soltarle ninguna fresca, la verdad es que no estoy de humor, además ya es la hora de irme a casa y estoy deseando marcharme de la oficina.

	   —No creo que te interesen esas cosas — le digo lo más educadamente que puedo.

	   —Oh, claro que me interesan — me vuelve a insistir.

	   —Pues a mí no me apetece contártelo. — Pongo mala cara, ya me está cabreando.

	   —Algún día lo harás... — asegura. ¿Cómo se puede ser tan egocéntrico?

	   —¿Y por qué, si se puede saber? — le reto.

	   —Hum... ya me encargare yo de eso. — Me mira con una sonrisa pícara en los labios.

	   Ya estamos otra vez...

	   —Bueno, creo que por hoy ha sido suficiente, hablaré con tu jefe para programar el viaje a Venecia. ¿De acuerdo? — pregunta, levantándose de la silla.

	   —De acuerdo — digo sin menearme del sitio.

	   —¿Vendrás tú?

	   —¿Puedo elegir? — me mofo de él.

	   Se pone un dedo en la barbilla pensativo, mientras se levanta.

	   —Creo que... no. — afirma.

	   —¿Entonces por qué preguntas? — digo mientras rodeo mi mesa para llegar hasta la puerta.

	   En ese momento, se vuelve a acercar a mí de manera provocativa, lo cual hace que vuelva esa tensión sexual sin duda, que se genera cada vez que se pone tan cerca de mí.

	   —Me gusta sacarte de tus casillas — afirma.

	   Me lo dice en un tono tan sensual, tan cerca de mí oído que me eriza todo el vello de mi piel, y sin querer suelto un pequeño suspiro que sé que llega a sus oídos, él se da cuenta y sonríe.

	   —Si voy contigo a Venecia, ¿también te vas a tirar todo el día provocándome? — le pregunto sin separarme de él.

	   —Mmm... — Se frota la barbilla, lo que hace que mire—. Tú eres la provocadora. — Tengo que sonreír, es que me hace gracia.

	   —No sé si sabrás, que por seducir al comercial, no te rebajan el importe de la comisión — digo en un tono guasón.

	   —¡Oh, vaya! ¿No me digas? — pregunta riéndose abiertamente.

	   Nos despedimos y salimos del despacho. Me despido del resto del personal y me voy a la entrada del edificio. ¡Oh, si no he traído coche...! Como siga teniendo que coger taxis me voy a fundir el sueldo en ellos.

	   Veo que Bryan sale del garaje del edificio y se para donde estoy yo.

	   —¿Te llevo a algún lado?— pregunta bajando la ventanilla.

	   —Oh, gracias, no hace falta.

	   —¿Estás esperando a alguien?

	   Ya estamos con las preguntitas. ¿Y a él que más le da con quién me vaya?

	   —Sí, estoy esperando a alguien — le afirmo sonriente.

	   —¿A quién? — se interesa de nuevo.

	   Puff... me crispa este hombre.

	   —¿Y a ti que más te da? — pregunto molesta.

	   —Pues no me da igual. ¿Esperas a tu novio?

	   No se cansa nunca, ¿o qué?

	   —No, Bryan, no espero a mi novio, espero a un taxi para que me lleve a mi casa. ¿Contento? — le digo meneando los brazos en el aire.

	   —No sabes cuánto, sube que te llevo yo.

	   —No es necesario...

	   —Sí, es necesario, vamos, sube — ordena más bien.

	   Que insistente es por Dios...

	   —Está bien — claudico.

	   —¿Pero entonces, tienes novio o no?

	   Lo miro un instante, no sé qué contestarle, la verdad es que no tengo novio, pero no tengo por qué decírselo. La manera en la que me mira me desconcentra por completo, es como si estuviera estrujando mis pensamientos a cada instante. Coge el cinturón mío, mientras yo sigo mirándolo y roza con sus sedosas manos mi ropa. ¿Me va a atar el cinturón? Sí, efectivamente, me acaba de atar el cinturón, ahora estoy más atónita todavía.

	   —Sé hacerlo sola. — Le miro sorprendida.

	   —A mí se me da mejor, todavía no has contestado. ¿Has pensado bien tu respuesta?

	   —Eso nunca lo sabrás. — Sonrió.

	   Se ríe con suficiencia y arranca su coche para dejarme en mi apartamento.
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	   EN el trayecto, permanecemos en silencio durante unos minutos, en ese tiempo me da tiempo a admirar su bonito Audi A5 deportivo, es de color negro y tiene la tapicería en negro y rojo. ¡Una pasada! Por el rabillo del ojo me doy cuenta de que me mira de reojo también, e incluso ha girado la cabeza en un par de ocasiones descaradamente y ahora veo que ¡se está riendo!

	   —¿Te gusta reírte solo? — pregunto con gracia.

	   Vuelve a reírse, y qué sonrisa más bonita tiene...

	   —La verdad, me gusta reírme acompañado, lo prefiero.

	   —Bien, en ese caso, cuéntame el chiste y me rio contigo también.

	   Se queda mirándome fijamente por unos instantes, y al final me responde.

	   —No puedo — dice con cara de lastima.

	   Su respuesta me coge por sorpresa y lógicamente arqueo una ceja, no entiendo a este hombre.

	   —En ese caso, no me podré reír contigo.

	   Acabamos de llegar a la puerta de mi apartamento, él se baja, me insiste que espere y con una galantería que hoy en día no se ve, viene a abrirme la puerta del coche... ¡Que caballeroso!

	   —Gracias, no es necesario, no estoy acostumbrada a estas cosas, aunque trabaje en un oficio de alto nivel.

	   —Pues alguien como tú debería ser bien tratada — asegura.

	   —¿Y qué quieres decir con alguien como yo?

	   Se queda pensativo y me mira durante un rato y al fin, me responde.

	   —Si cenas conmigo, te cuento el chiste y te digo lo que quiere decir.

	   —¡Uy! ¡Qué tentación! — me mofo de él—. Pero no debo hacer eso.

	   —¿No debes hacerlo? O ¿No quieres hacerlo? — se interesa acercándose más a mí. Algo que me pone nerviosa.

	   —Mmm... ¿Sinceramente? — pregunto coqueta. ¿Estoy coqueteando?

	   —Por supuesto — dice a escasos centímetros de mi cara.

	   —Ni quiero, ni debo. — Le miro por encima de mis pestañas.

	   —¿Tan feo soy? — Hace un mohín.

	   Me rio, la verdad es que es de todo menos feo. Pero no puedo quedar fuera de horarios de trabajo con mis clientes, no debo hacerlo, o a lo mejor... ¡No, no! Aleja ese pensamiento ahora mismo, me digo a mí misma.

	   —Yo no he dicho que seas feo, he dicho que no puedo hacerlo — le quito hierro al asunto.

	   —No quieres... ¿Estás segura? Vas a desaprovechar la oportunidad de cenar con un guiri paleto.

	   Sonrió por dentro y por fuera, la verdad es que el comentario tarde o temprano surgiría.

	   —Siento ese comentario desafortunado, de verdad, yo no pretend...

	   No me da tiempo a terminar la frase. Me planta un beso en todos los morros y no soy capaz de pararlo... ¡Oh que bien besa, por Dios! Nos fundimos en un beso apasionado. De repente me doy cuenta de que estamos en medio de la calle y no sé por qué me ha besado. Lo aparto suavemente, porque creo que ni yo misma quiero que acabe y nos quedamos mirándonos a los ojos...

	   —Piénsatelo.

	   Yo me quedo paralizada, no puedo mover los pies, no puedo ni hablar... Se sube en su coche, me guiña un ojo y se va.

	   No sé exactamente cómo he llegado a esto, simplemente no puede ser... ¡NO ME PUEDO LIAR CON UN CLIENTE! Dios mío... Con qué cara le voy a mirar cuando lo vea en la oficina, como un tomate es poco como me voy a poner. No es que sea una recatada, pero estas cosas las hago fuera del trabajo, cuando nadie me conoce y cuando no me voy a encontrar con el mismo tío ¡Jamás! Solo espero que mañana no aparezca por allí, o me va dar algo.

 

	   A la mañana siguiente me dispongo para ir al trabajo, ayer por la noche llamé a Brenda para que viniera a llevarme al trabajo, ya que ella está de vacaciones. Me ha dicho que me lleve su coche, pero a mí no me gusta coger coches de nadie, así que prefiero que venga ella a por mí.

	   —Brenda, ¿nos vamos? — le pregunto acelerada, cogiendo mi bolso.

	   —Sí, claro, dame un minuto. ¿Me puedes pasar la sacarina en polvo?

	   Me voy al armario donde tengo todos los tarritos resoplando y sin querer mi vista se fija en algo que no debería... No, Any, no... no lo necesitas, no sé tan siquiera para qué lo conservas... para urgencias claro... ¡Si alguien se enterara...!

	   —¿Me la das hoy o mañana? — me está esperando.

	   —Ejem... sí, sí, ya voy. — Salgo de asombro.

	   —De verdad, hija, esta mañana te has levantado empanada ¿o qué?

	   —Se ve que sí...

	   Nos subimos en el coche y miro a Brenda.

	   —Brenda, tengo que contarte algo...

	   —¡¡Ay Dios mío!! ¿No estarás embarazada? — Se lleva las manos a la boca.

	   —¿QUÉ? Claro que no, de dónde te sacas esa tontería.

	   —Uff, menos mal. Vale. ¿Entonces? — Ahora está interesada.

	   Le cuento lo que pasó ayer con Bryan de pe a pa y ella me mira con los ojos como platos.

	   —¡Ay nena! Si ese me llega a dar un beso a mí, se me van las bragas corriendo detrás de él — exclama—. No sé cómo no te lo subiste a tu apartamento. — Niega con la cabeza.

	   —¡Por Dios, Brenda! Qué es mi cliente, ya sabes que no puedo hacer eso. Lo pone ¡hasta en el contrato! — Es verdad, lo pone.

	   —Sinceramente, nadie se enteraría, el tío está como un queso, las cosas como son, y no me digas que no, porque no te creo.

	   —Sí, la verdad que está bien.

	   —¿CÓMO? ¿BIEN? ¿Tú eres ciega? Está de toma pan y moja — se mofa de mí.

	   —Tampoco exageres o... ¿Si?

	   Ambas empezamos a desternillarnos de la risa, Brenda y sus comentarios, y yo y mis contestaciones.

	   Cuando entro en mi oficina, saludo a Erika y subo hacia mi despacho.

	   —¡Any! ¡Any! — me llama Erika.

	   —Dime Erika. — Me giro sobre mis talones y la veo correr a mí.

	   —Te han dejado una caja en el despacho, como no estabas se la recogí al repartidor. ¿No te importa, no? — Se preocupa, que maja es.

	   —Oh, no, tranquila, no te preocupes, muchas gracias. — Le sonrio, para que vea que no pasa nada.

	   —De nada, reina.

	   Cuando llego a mi mesa me encuentro un paquetito pequeño de color rojo con un lazo blanco. ¿Y esto? Lo abro y veo que hay cuatro bombones y una nota en la que dice:

 

	   `` Espero que te los comas y no los tires, ¡ah! y replantéate lo de la cena, te gustará...

	   Bryan.´´

 

	   ¿Cómo que me gustara? ¿Pero este qué se cree? Verás cuando lo vea... míralo el listo... este no entiende que no voy a ir a cenar con él y que solo trabajo para él. ¿O qué?

	   —Buenos días, Annia. — Entra mi jefe en el despacho.

	   —Buenos días, Manuel.

	   —Tengo que hablar contigo de un tema urgente. — Está nervioso, ¡Mierda!

	   —Tú dirás — le animo a que lo haga.

	   Uhhhh... malo... Cuando mi jefe me llama Annia, una de dos, o me va a despedir o me va a subir el sueldo... ¡Ay, Dios! Espero que no se haya enterado del beso. ¿O nos habrán visto? Madre mía... a ver cómo le explico yo esto... Está bien, no abriré la boca hasta que me diga lo que ha venido a decirme, luego veré como me puedo defender, aunque poca escapatoria tengo...

	   —Como bien sabes mi hijo Richard, está en la sede de Londres de RealGold.

	   —Sí, lo sé. — Arqueo una ceja, no entiendo nada.

	   —Pues bien, voy a ir al grano, Any.

	   Oh... oh... miedo me da...

	   —Richard tiene mucho trabajo allí y poco personal... necesita una persona como tú a su lado que le ayude a levantar la empresa. Cada día que pasa la está cagando más, y al final vamos a tener que cerrar. Allí no puede confiar plenamente en nadie, pero tú... — me señala con el dedo—. Eres la estrella de esta oficina y sin ti nos hubiéramos hundido hace tiempo. Por lo cual Any, mi pregunta es: ¿quieres trabajar en London RealGold? — dice con preocupación. A mí la mandíbula me llega hasta el suelo.

	   —Vaya, Manuel... no sé qué decir... — Estoy pasmada.

	   —Di que sí, vamos Any, manejas el idioma perfectamente y eres la mejor en toda esta empresa, lo sabes, contigo saldrán a flote... — asegura.

	   —Muchas gracias por todos los halagos, me enorgullece saber que estás satisfecho con mi trabajo, pero no sé si seré la adecuada.

	   —Vamos Any, has visto los resultados de todo el año anterior y lo que llevamos de este. ¿Aún no estás convencida de ello? — me dice señalándome con los papeles en mano.

	   —¿Qué opina Richard de todo esto? Porque no creo que le haga gracia que vaya la otra y lo arregle. — Realmente me preocupa lo que piense.

	   —Tú no eres la otra, él sabe que te necesita, no ha puesto ninguna objeción, además el que decide soy yo — sentencia.

	   —Lo sé, pero no quiero trabajar en mal ambiente, sabes que no me gusta.

	   —No te preocupes, realmente le pareció una idea estupenda.

	   —¿En serio? — Ahora estoy más asombrada todavía.

	   Dudo un momento, después de lo que pasó entre Richard y yo, no sé cómo le puede dar igual trabajar conmigo. Tuvimos un pequeño encontronazo, cuando estaba en mi empresa de Marbella, hace dos años, no se tomó muy bien que sacara la empresa a flote como bien dice mi jefe. Pero bueno, es una oportunidad única, que de primeras sabía que no iba a desaprovechar.

	   —Sí, es más, si quieres podemos llamarle y hablamos con él — dice sacando su teléfono.

	   —No, está bien. Te creo, Manuel.

	   —¿Y entonces la respuesta es...? — pregunta nervioso.

	   —Claro que sí, Manuel, lo que sea por ti, y lo sabes. No tengo nada que me ate aquí.

	   —Como me alegro de escuchar eso, Any, no te vas a arrepentir.

	   Mi jefe aplaude como loco y yo me rio alegremente, la verdad es que le tengo mucho cariño. Mientras Manuel sale a la planta, a decir alegremente y en voz alta ante todos que he aceptado el puesto de trabajo en Londres, y que seré la que esté codo con codo con su hijo Richard, algunos me miran bien, otros no tan bien; lo lógico, vamos. La gran mayoría se levanta y me da la enhorabuena, yo les doy las gracias a todos amablemente, pero mi sorpresa es inmensa cuando levanto la vista y me encuentro con un hombre tieso, serio y con cara de pocos amigos... es Bryan.

 

	   Mi jefe va hacia Bryan, mientras los demás siguen dándome achuchones y besos de enhorabuena por mi futuro trabajo. Pero Bryan ni lo mira, se dirige directamente hacia mí. Me coge del codo y casi me arrastra al despacho, cuando entramos cierra la puerta de golpe y se hace el silencio entre los dos. Hay tensión... lo noto... aunque realmente, no sé qué tipo de tensión es la que está en el ambiente ahora mismo.

	   —¿Pero qué haces? ¿Estás loco? ¡Nos ha mirado media planta! ¿A qué ha venido eso, Bryan? — le pregunto soltándome de él.

	   —¿Es cierto? ¿Te vas de la empresa? — pregunta con los ojos abiertos al máximo.

	   —¿Te importa? — le espeto.

	   —¡SI! ¡CONTESTA! — me chilla.

	   Mi cara es un desconcierto total, ¿A él que más le da? Y ¿por qué me chilla? No quiero ni imaginarme que quiera algo más conmigo que un simple negocio. No, no pienses eso, no puede ser, un hombre así nunca se fijaría en alguien como tú, una simple empleada.

	   —¿Y por qué te importa? — pregunto olvidándome que me ha chillado.

	   Se pasa la mano por la cara, creo que está cavilando su respuesta.

	   —Porque he aceptado un proyecto contigo y tengo un negocio en juego. No quiero que me pongan a otra persona, que me deje en ridículo delante de mi socio y de mi gente — contesta tranquilamente.

	   —Ah... — vaya... — Hablaré con Manuel, creo que lo podremos arreglar.

	   Le pido cinco minutos para ir a hablar con mi jefe, mientras voy al despacho, me siento un poco decepcionada... ¡Pero qué esperabas! ¿Qué te declarara amor eterno? Por Dios... que tú no quieres eso... solo fue un beso... no significa nada.

	   Me voy repitiendo lo mismo una y otra vez, hasta que llego al despacho de Manuel. Le explico lo que pasa y él sin dudarlo ni un minuto, sale del despacho dirección al mío donde tengo al toro sentado en la silla.

	   —Señor Summers, me ha comentado Any, que quiere que le siga llevando el caso suyo — dice nervioso, se lo noto.

	   —Así es — contesta este malhumorado.

	   —Bien, pues no veo el inconveniente, ella tendrá que hacer viajes igualmente, así que le puede llevar el caso, no obstante.

	   —Bien — se limita a decir.

	   Sin decir ni adiós, se levanta y se va. Mi jefe y yo nos quedamos mirándonos sin saber qué decir, entonces le digo que espere, que voy a hablar con él. Salgo corriendo hacia el ascensor y me voy directa al sótano. Cuando llego, él está llegando al coche.

	   —¡Bryan! ¡Espera! — le chillo, corriendo hacia él.

	   Tras la carrera que llevo con los tacones, voy con la lengua fuera y solo se me ocurre apoyarme en su coche ¡Vaya cara me ha puesto! Ni que se lo fuera a rayar... Me levanto corriendo.

	   —Lo siento, lo siento. Es que he venido corriendo y me tiemblan hasta las piernas — me excuso.

	   —No pasa nada, puedes apoyarte — dice como si nada.

	   Vaya... me sorprende, la verdad.

	   —¿Qué pasa Bryan? ¿Por qué te has ido así? — pregunto preocupada.

	   Me mira y veo que sus ojos se están poniendo azul oscuro, no sé si por la falta de luz o por la tensión estúpida que hay entre los dos ¡Dios, es insoportable estar así! De pronto me estrecha contra su cuerpo y quedamos pegados el uno con el otro, levanto la vista y me planta un beso que me deja sin aliento. En un susurro escucho:

	   —Tu eres lo que me pasa... tú.

	   No sé si he escuchado bien, pero cuando voy a preguntar, escucho mi nombre.

	   —¡Any! ¿Dónde estás?

	   Salgo de la oscuridad y veo a mi compañera Emy. Me deshago de los brazos de Bryan y el refunfuña un poco.

	   —¿Qué pasa, Emy? — le pregunto acercándome a ella. Espero que no haya visto nada.

	   —La señora Lenors está al teléfono, dice que hay problemas con la compra y Manuel está que se sube por las paredes, creo que deberías subir cuanto antes — me insiste.

	   Asiento y miro a Bryan, mientras Emy espera a que me vaya con ella.

	   —Me tengo que ir Bryan. — Le miro a la los ojos, todavía asombrada.

	   —Adiós, Any — dice sin quitarme ojo.

	   Doy la vuelta, aunque cuando llego a la puerta de acceso me giro y sigue ahí... observándome... es demasiado guapo... ufff... no puedo pensar en eso, bastantes problemas tengo ya como para enamorarme por dos simples besos... no puede volver a pasar y la próxima vez que lo vea, tengo que dejar las cosas claras.

 

	   La semana transcurre y no vuelvo a saber nada de Bryan. ¿Se habrá echado atrás en el proyecto que teníamos? Decido que el lunes le volveré a llamar, además ya es viernes y lo mismo ha tenido que atender otros negocios. Aunque por norma en mi empresa, se ejerce mucha presión en este tipo de tratos, pero decido esperar. Salgo de mi insomnio, cuando me suena el teléfono: es Brenda.

	   —Holaaa — saludo alegremente.

	   —Hola mi amorrrrrr ¿Qué tal con el guiri? — saluda alegremente también.

	   —Puff... me ha vuelto a besar. — Suspiro. No me lo puedo creer.

	   —¿No? — dice esta en tono de mofa.

	   —Sí — afirmo.

	   —Uhhh nena, ese quiere algo, aprovéchalo, no seas tonta, no tiene por qué enterarse nadie, excepto yo, claro.

	   —Ja ja ja, como no, tú no puedes vivir sin estar al tanto de esta situación. — La que se mofa ahora soy yo.

	   Nos enfrascamos en una conversación y le cuento a Brenda lo del nuevo trabajo, ella se emociona y me chilla como loca que se alegra por mí.

	   —Bueno, pues entonces esta noche hay fiesta sí o sí. Voy a avisar a los demás, tenemos que celebrar tu ascenso. — Está feliz.

	   —Creo que me vendrá bien. ¿A qué hora nos vemos?

	   —A las nueve te recojo, ¿vale?

	   —Bien, a las nueve entonces — afirmo y cuelgo.

	   Cuando llego a mi apartamento, me doy una larga y extensa ducha y sin querer me llevo las manos a los labios... como me ha besado... seguidamente mis manos empiezan a bajar por mi cuerpo, hasta llegar a mi monte de Venus... a punto de pasar al siguiente nivel, paro en seco... ¿Qué estás haciendo? ¿Te vas a tocar por un hombre que te ha besado dos veces? Pero la excitación del momento me puede y no puedo parar. Por lo cual sigo mi recorrido hacia mi bulto de excitación absoluta... ¡Oh sí! Sigo más abajo e introduzco dos dedos dentro de mi vagina, pensando que es él quien me está tocando... esa boca... esos ojos... cuerpo... no puedo parar... poco a poco veo como me empieza a temblar el cuerpo entero, hasta que por fin me libero y el éxtasis llega a todo mi cuerpo... me he quedado en la gloria, espero que esto sirva y la próxima vez que le vea no haya la tensión sexual que hay, siempre entre los dos.

	   A las ocho y media estoy poniéndome los zapatos y me suena el portero. Brenda me dice que no tarde y me espera abajo. Me miro una vez más en el espejo, sí, estoy bien, llevo un vestido color plata por encima de la rodilla, me queda bastante ceñido marcando mis curvas, haciendo que se me vea un cuerpo espectacular. El pelo me lo he ondulado y llevo unos zapatos bastante altos en negro. Cojo mi bolso y me dirijo a encontrarme con Brenda en la calle.

 

	   Abajo esta mi amigo Ulises y también han venido amigos de Brenda, Matt, Carlos y su novia Alicia. Me llevo con todos bastante bien, pero con Matt es diferente, es un pesado, le he dejado claro como unas cincuenta veces que no quiero nada con él pero sigue insistiendo, incluso un día le llegue a dar un buen derechazo, pero vaya, que ni con esas para.

	   —Vaya, que guapa estás. Como siempre, claro — dice con cara de lobo hambriento. ¡Agg!

	   —Gracias Matt. — Digo secamente.

	   Brenda al ver mi cara interviene.

	   —¿Nos vamos?

	   —Claro. — Contestamos todos.

	   Nos dirigimos a una famosa discoteca llamada The One. El trayecto es un poco largo, tardamos alrededor de unos cuarenta minutos en llegar. Durante el trayecto me toca sentarme en la parte de atrás y casualmente el pesado de Matt se pone a mi lado.

	   —Esta noche tienes que bailar conmigo preciosa — dice baboso. ¡Qué asco de tío!

	   —Claro, en algún momento bailaremos — le digo para quitar hierro al asunto.

	   —Eso espero, estoy deseándolo. — Me mira expectante, se piensa que ha triunfado, ¡Ja!

	   Vuelvo a resoplar, no me lo quitó de encima ni con agua caliente.

	   En la entrada, los porteros que conocen a Brenda, la dejan entrar sin esperar la cola de gente, eso hace que muchos de los allí presentes nos miren mal. Como siempre nos llevan a nuestro reservado. Me encanta este pub, es el mismo que hace años escogemos para salir. Es bastante grande con muchos focos de todos los colores, colgando del techo. Tiene varias barras en la estancia y dos plantas. En la parte de arriba están los reservados y otra gran pista de baile donde nos disponemos a llegar. En ese momento llega la camarera, que la gran mayoría de las veces nos atiende y con una bonita sonrisa, se pone a tomar nota de nuestros pedidos.

	   —A ella ponle un Ron con coca cola — interviene Matt cuando me toca pedir a mí.

	   —Gracias Matt, pero sé pedir sola y por favor — digo mirando a la camarera. — Ponme un JB con seven up.

	   Matt me mira con cara de enfurruñado, porque claro, le he llevado la contraria al machito del grupo. Matt no está de mal ver, es moreno con ojos negros como la noche, está bastante fuerte, ya que por lo que fanfarronea, se machaca en el gimnasio mucho. Pero no me gusta ni un pelo, para ser sinceros, lo veo mala persona.

	   Salimos a la pista de baile con todos, bailamos por separado hasta que el cansino de turno me agarra de la cintura ¡Ya estamos liados! Creo que voy a tener que darle otro derechazo ¿O quizás dos? A lo mejor así se entera de una vez.

	   —Matt, estoy bailando sola ¿No lo ves? — le espeto de malas formas, dándole un manotazo para que me suelte.

	   —¿Y? — contesta este con cara de suficiencia, poniendo mala cara al ver mi gesto.

	   Definitivamente este tío no se entera. ¿Está sordo o qué?

	   —Que quiero seguir bailando sola, así que te pediría que me dejases continuar disfrutando de la noche. —Me pone las manos en las caderas otra vez, así que viendo que no lo ha pillado le chillo. —Y por favor ¡Aparta tus manazas de mí! — Empujo sus manos fuera de mis caderas.

	   Esto último se lo digo con más énfasis del que pretendo y veo como se pone rojo de rabia, ya que prácticamente todos los que están a nuestro lado, nos están mirando sin ningún descaro, ante la escenita que acabamos de montar. De repente me quedo cuajada cuando lo oigo.

	   —¿Qué coño estáis mirando? ¿Os creéis que es un circo? ¡Y tú! — me dice señalándome con el dedo—. Eres una caprichosa egoísta de mierda. ¡Que te den, zorra!

	   Se da la vuelta y yo me quedo en el sitio, mejor no le contesto a eso que me ha dicho porque si no, terminaríamos a golpes seguro.

	   —Cielo no le hagas caso — me dice Ulises cogiéndome de la mano.

	   —No te preocupes, estoy bien. — Le sigo con la mirada retadoramente, pero Matt ni me mira.

	   Se aleja, pero antes de salir por la puerta, veo como alguien le da un fuerte puñetazo en la cara. Después se monta un revuelo y sacan a Matt del pub. No me molesto en seguir observando.

	   Cuando acaba la canción que estábamos bailando, suena una de las que se bailan abrazados. Ulises me mira y me extiende la mano con dramatismo y le leo los labios como me dice ``me concedes este baile, bella dama´´. Yo me río por sus ocurrencias y acepto encantada mientras canta Emily Sandé.

 

	   You've got the words to  change a nation but  you're biting your tongue.   You've spent a lifetime  stuck in silence afraid  you'll say something wrong.   If no one ever hears it, how  we gonna learn your song?  So come on come on, come on  come on.

 

 

 

	   Esta canción me encanta, ojalá yo encontrara un hombre así, pienso. Por un momento siento frío... pero después me vuelven a abrazar otra vez, aunque este olor... este cuerpo y estas manos que me tocan, no son las de Ulises. ¿Mmm?... ¡Un momento! ¿Con quién estoy bailando? Levanto la cabeza y mis ojos se abren de tal manera que creo que se me van a salir.

	   —¿¡BRYAN!? — exclamo en un fuerte chillido por la sorpresa.

	   —Chiss... baila — me murmura este, mientras tira de mi cintura para pegarme a él.

	   Me quedo anonadada. ¿Qué hace este hombre bailando conmigo? Veo que mis amigos han desaparecido todos de nuestro lado. ¿O nosotros nos estamos desplazando de ellos? No lo tengo muy claro. ¡Pero bueno! ¿Ulises me suelta en los brazos de cualquier tío? ¡Se va a enterar cuando lo vea!

	   Al final me dejo llevar por el momento, seguimos pegados cuerpo con cuerpo, huele de maravilla, así que aprovecho, sé que no debería, pero meto mi cabeza debajo de su cuello para aspirar su olor.

	   Levanto la cabeza, cuando creo que ya está bien de olerle y que se va a notar. ¡Por Dios, que descarada soy! Voy a preguntarle que está haciendo, pero no me da tiempo, se apodera de mi boca suavemente al principio y salvajemente después. Sus manos van bajando por el ceñido vestido hasta llegar a mi trasero, me lo aprieta con fuerza ¡Madre mía! Como siga así no sé dónde vamos a terminar... la música nos envuelve y empieza a darme castos besos en mi hombro desnudo, subiendo por mi cuello con una delicadeza que me deja sin aliento hasta que llega a mí boca otra vez... es... exigente y pasional a la misma vez, me envuelve por completo y lo peor de todo es que no quiero parar.

	   —No te imaginas cuántas veces he imaginado esto... — murmura en mi oreja. ¿Está de coña? — No sé si voy a poder parar...

	   —No pares... — Yo y mi lengua ¡Otra vez!

	   Cuando me doy cuenta estoy apoyada contra una puerta, en una de las alas de la discoteca que ni yo conozco. Se separa de mí, me mira y abre... Al entrar la música sigue sonando dentro, es un baño, parece privado, o eso creo.

	   —¿Bryan, qué haces? Esto es....

	   Me pone un dedo en la boca para que me calle, su boca busca la mía y nos volvemos a fundir en un beso ardiente cargado de deseo. Este hombre es todo fuego, me mira como un lobo a su presa y eso me pone a cien por hora. Pone mis piernas alrededor de su cintura en un santiamén y mi vestido se remanga sin querer hacia arriba. Masajea mis piernas y empieza a posar sus manos en mis pechos, tira de mi escote hacia abajo, para tener mejor acceso. Los masajea brutalmente y yo me dejo hacer. ¡Dios! Cuando mi boca empieza a soltar gemidos inoportunos, noto que empieza a meter las manos bajo mi tanga, masajea mi clítoris sin parar, seguidamente me introduce un dedo... después dos... este hombre me va a matar como siga así... ahora mismo todo ha quedado a un lado, el trabajo, que no nos conocemos apenas... solo le deseo y él me desea a mí. Cuando se aparta nos miramos, con una mirada cargada de lujuria, mientras él sigue introduciendo sus dedos ferozmente en mí.

	   —¿Quieres que pare? — murmura...

	   ¡No, por favor, no! Niego con la cabeza energéticamente, si parase ahora mismo no podría dormir en un mes.

	   —Contéstame... — su voz es... tan ronca

	   —No, no pares... — oh Dios, solo me ha faltado suplicarle. ¡Qué ridícula!

	   Saca los dedos de mi interior, de un tirón seco arranca mi tanga y se lo mete en el bolsillo. ¡Vaya! Directo al grano... Seguidamente se baja el pantalón y ante a mí aparece su impresionante erección, sonrio para mí misma, no me ha decepcionado. ¡Ja! Se acopla entre mis piernas sin apartar la mirada de mí y de una estocada se introduce... los dos gemimos a la vez... los dos lo deseábamos, desde el momento que nuestras miradas se cruzaron... ahora mismo solo somos fuego. Unidos nos movemos a un compás atroz, mientras la música retumba en nuestros oídos.

	   —Mírame... — me pide.

	   Vuelvo a mirarlo a los ojos, sin pensármelo, me encantan sus ojos... tiene las pupilas completamente dilatadas de la excitación, seguramente yo estaré igual. Nos movemos sin parar, dentro, fuera, dentro, fuera... mi cuerpo empieza a temblar descompasadamente pidiendo a gritos, llegar a lo alto de la cima para caer en picado. Bryan me besa con auténtica rudeza, se nota que es buen amante.

	   —Vamos, dámelo nena, no aguanto más, te deseo tanto...

	   Dicho esto sobran las palabras. Llego al clímax, me oigo a mí misma gritar su nombre una y otra vez, él suelta un gruñido varonil, diciendo mi nombre igualmente una y otra vez.

	   Terminamos agotados, cuando bajo las piernas de su cintura temo que caerme al suelo. Él se da cuenta y me agarra de la cintura, manteniéndome firmemente pegada a él. No sé muy bien qué decir, así que simplemente nos concentramos mirándonos el uno al otro durante un rato que parece ser eterno. Nuestras respiraciones son desacompasadas, permanecemos un rato así, él cogiéndome de la cintura con su frente apoyada en la mía y yo colgada de sus brazos, hasta que nuestras respiraciones se normalizan.

	   —Bryan... no te has puesto condón — caigo en la cuenta.

	   —Estoy limpio, te lo puedo mostrar cuando quieras. Aunque está mal lo que hemos hecho. — Arruga el entrecejo. — ¿Tomas algún método anticonceptivo? — Noto su preocupación de inmediato.

	   —Tomo la píldora. Escucha, no es que no haya estado bien, pero esto no puede volver a pasar. — Ahora estoy un poco más seria.

	   —¿Por qué? Me acabas de decir que te ha gustado. — Frunce el ceño, a él tampoco le parece bien esa idea, por lo que veo.

	   Me regala un reguero de besos en la cara y en el cuello. No sé qué contestar, lleva razón, pero temo que termine enamorándome de él, este hombre me nubla el pensamiento, cada vez que está cerca de mí.

	   —Me tengo que ir, me están esperando. No he venido sola... — digo con un hilo de voz.

	   El asiente, con desgana me suelta, para que nos arreglemos más o menos. Me da un beso en los labios y abre la puerta para que salgamos. Una vez fuera, lo miro y con una sonrisa estúpida en los labios me voy con el grupo de amigos con el que he venido y él desaparece por la puerta de la discoteca ante mis ojos. Brenda me ataca en cuanto llego al reservado:

	   —¿Dónde estabas? — pregunta mirándome inquisidoramente.

	   —Pues... — murmuro. ¡Mierda!

	   —¿Pues? — Levanta las manos haciendo aspavientos—. ¿Con el guiri? — vuelve a preguntar al ver que no abro la boca—. He visto como Ulises se apartaba para dejarle bailar contigo y sinceramente amiga, ¡cómo baila! — sonríe orgullosa.

	   —Se llama Bryan, Brenda; Bryan. — Afirmo seria. Ya no me apetece llamarle guiri. ¡Vaya tela!

	   —¡Está bien! ¿Estabas con BRYAN? — dice poniendo los ojos en blanco y recalcando su nombre.

	   —Sí...

	   —¿Y? —Está desesperada por saber más.

	   —¿Y qué? — pregunto molesta.

	   —¡Oh vamos! Por el amor de Dios, que, ¿qué has hecho con él? ¿Te tengo que sacar las cosas con una cucharilla? Porque si es así, dímelo y voy a la barra ahora mismo.

	   Pongo los ojos en blanco. Brenda es de las típicas amigas que si no tienes ganas de hablar de algo en ese momento, ella te lo saca por las buenas o por las malas. Así que decido contárselo.

	   —Hemos echado un polvo en un cuarto de baño — digo sin importancia.

	   —¿Qué has hecho, ¡QUÉ!? — grita abriendo los ojos aún más.

	   —Me has oído perfectamente, Brenda. Y haz el favor de no gritar. — Miro hacia los lados, espero que no lo haya oído nadie.

	   Brenda se pone en modo dramático a abanicarse sin parar, mientras me mira hasta que por fin se echa a reír como solo ella sabe, haciéndonos reír a las dos.

	   —Esa es mi chica, pero, ¿por qué esa cara? — pregunta extrañada.

	   —Porque no sé si he hecho bien, Brenda, por eso... — murmuro de mala gana.

 

	   Poco tiempo después, decido que ya es hora de volver a casa. Me despido de todos y me encamino hacia la salida para coger un taxi. Después del incidente con Matt, no le he vuelto a ver, se habrá ido, mejor para mí. Cuando salgo oigo una voz que me llama.

	   —Hola. ¿Qué haces por aquí? — me dice en un tono, que más baboso no puede ser.

	   Oh... oh... mierda...

	   —Hola Mikel, estaba en la discoteca, pero ya me iba — contesto tajante.

	   —He venido con unos amigos. ¿Por qué tanta prisa? — pregunta risueño.

	   ¡Ni que me importara! Bueno... me temo que vamos a terminar la noche malamente. Está bebido, apesta a alcohol a leguas. Me coge de la cintura para pegarme a él, yo me echo hacia atrás intentando separarme en vano, me tiene bien agarrada.

	   —Mikel suéltame ahora mismo, te he dicho que me voy — digo intentando sonar lo menos asqueada que puedo.

	   —Vamos preciosa, nos lo pasaremos bien, siempre nos lo hemos pasado genial.

	   Me aprieta más a él, y en cierto modo me está empezando a hacer daño, tienes mis dos manos agarradas, una de sus piernas atrapa las mías. Creo que sabe que si pudiera, ahora mismo estaría retorciéndose en el suelo del dolor. Vuelvo a insistir en zafarme de él pero no lo consigo. ¡Maldita sea!

	   —Mikel me estás haciendo daño. ¡Suéltame! — le grito enfadada.

	   —¿Y si no quiero? — me responde guasón.

	   Me gira completamente, hasta quedar frente a él, su boca empieza a buscar la mía, noto como sus labios se posan en los míos, pero bajo ningún concepto le permito entrar en mi boca. Le pego un pellizco en el brazo que le hace soltarme y me libero de él. En ese instante maldice y me pega un bofetón, ante un montón de gente... nadie hace nada por detenerlo. Sin querer, doy un traspié y caigo de culo en el suelo bajo las atentas miradas de todos.

	   —Maldita zorra. ¿Quién te crees que eres para pellizcarme, eh? — sisea furioso.

	   Levanto la cabeza y lo primero que veo es a Mikel volar por los aires, alguien le ha debido de dar un buen puñetazo. Cuando miro quién es ese alguien, se me corta la respiración.

	   Sin tiempo que perder, Bryan se lanza contra él y empieza a decir todo tipo de improperios subiditos de tono, sin dejar de darle puñetazos en todo el cuerpo. Mis amigos que salen en ese momento vienen corriendo hacia mí. Brenda es la primera en llegar.

	   —Nena, ¿qué ha pasado? ¿Y qué hace el guiri dándole de hostias a Mikel? — dice preocupada y después sorprendida por la escena.

	   Corriendo me levanto y voy hacia Bryan, mientras todos me gritan que no me meta, pero no oigo nada, solo voy directa hacia él, o lo paro ¡o se matan! Cuando consigo ponerme en medio de los dos empujo a Mikel hacia atrás, que cae contra un coche, mientras lo agarran sus amiguitos del alma, y yo cojo a Bryan de los hombros, lo miro pero sus ojos están vacíos, no hay nada, solo... ¿Rabia?

	   —Eh, eh, mírame — le murmuro tocándole la cara.

	   Tiene los ojos inyectados en sangre, esta que hecha chispas.

	   —Bryan, mírame — ya le estoy suplicando.

	   Por fin lo hace.

	   —¿Te has vuelto loco? ¿Por qué te metes? Casi lo matas.

	   —Sí, eso tendría que haber hecho, matarlo — suelta ladrando.

	   —¿Pero qué dices? — pregunto asombrada.

	   Como veo que no le quita ojo de encima, para que se calme le digo:

	   —¿Me llevas a casa?

	   Me mira y asiente. Acto seguido me coge de la mano y caminamos agarrados, a los ojos de todo el mundo hacia su coche.
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	   CUANDO estamos llegando al coche, la meto a ella primero y antes de entrar yo vuelvo a mirar al gilipollas que ha intentado besarla, y este al ver mi gesto me mira con absoluta rivalidad. ¿Me está vacilando?

	   —Bryan, déjalo ya, por favor, no merece la pena — me dice Any, apoyándose en el asiento del conductor.

	   Dejo mis instintos de macho para más tarde, me meto en el coche, porque si no lo hago voy a ir a por él otra vez y entonces tendrán que esposarme para que no lo aplaste como una hormiga. Sé que a Any le debo una explicación que ni yo mismo tengo, no sé por qué me he esperado dos jodidas horas más en el coche, hasta que saliera ¡Bah... no me entiendo ni yo mismo! Si me pregunta le diré que estaba por aquí y fue el simple hecho de ayudarla a salir de la situación, así no confundiremos nada. Sí, le diré eso. Porque lo he hecho, por eso, ¿no?

	   —Bryan, no tenías por qué meterte, yo sola hubiese podido. — Me lo dice en un tono suave.

	   —Sí, ya lo he visto — le ladro sarcásticamente.

	   Sé que esto último me sale un poco malhumorado, pero es que no puedo remediarlo. Nunca me ha gustado que los hombres abusen de las mujeres y mucho menos intentar besarla sin su consentimiento. ``Aunque tú eres parecido, cabrón, te las tirado en el baño...´´ es algo que queríamos los dos a fin de cuentas ¿no? Mierda, ni le pregunté, pero, ¿cómo coño se supone que se pregunta eso? ¿Y qué más da ya? Ya está hecho y estoy seguro de que los dos los queríamos, lo vi en sus ojos cuando subía y bajaba conmigo en su interior ¡Oh, Dios! O paro de pensar eso o me va a explotar el pantalón. Estoy sumido en mis pensamientos, que van a dos mil por hora. ¿Por qué esta mujer me nubla mi razón de ser? No puedo hacer otra cosa que mirar lo bonita que es y reírme a carcajadas cuando me dice:

	   —Si hubiera querido, le hubiera tumbado yo sola. — Lo dice muy convencida.

	   Ya claro...

	   —¿Qué te hace tanta gracia? ¿No me crees capaz? — Ahora se está enfadando.

	   Me callo para intentar no descojonarme otra vez, pero no me estoy riendo de ella, jamás haría eso, aunque he de admitir que me hace gracia el comentario.

	   —Nada. No me malinterpretes, pero lo dudo. — Le quito hierro al asunto.

	   Me mira con esa gracia que tiene y hace un gesto de suficiencia ante todo, que me deja sin habla. ¡Me encanta esta mujer! Tuerzo el gesto cuando vuelve a decirme:

	   —Hay muchas cosas que no sabe de mí, señor Summers, quizá se sorprendería. — Me mira directamente a los ojos.

	   Eso no me hace tanta gracia. No me gustan los secretos y odio las mentiras, no sé por qué, pero esa cara que me ha puesto al decírmelo me dice que tiene mucho guardado para sí misma. Me he quedado mudo, solo la miro de reojo, observando y grabándome a fuego lento cada parte de su cuerpo. Es sumamente preciosa, ese pelo castaño y largo por debajo de los hombros, esos ojos verdes, ese culito respingón que tiene. ¡Joder! me entran ganas de abalanzarme sobre ella aquí mismo. Pero como bien ha dicho, el calentón de antes no puede volver a pasar, sería muy incómodo verla trabajar a mi lado, día sí y día también, queriéndomela follar cada dos por tres. Como dentro de unos días parto para mi ciudad, estoy tranquilo, pues seguro que estoy atontado y esta cosa rara que noto en mi interior pasará.

	   Cuando la vi la primera vez en la reunión del hotel Fama, con ese vestido negro de encaje, supe que la quería entre mis brazos en varias ocasiones, y cuando me llamó paleto... definitivamente pensé que sería la mujer ideal para tener una familia... ¡STOP! ¿Pero qué dices? ¡Es solo un polvo, JODER!

	   Decido que cuando lleguemos, si me lo pide, no voy a subir a su apartamento, pero esta me sorprende más de lo normal.

	   —Gracias por traerme, y siento mucho lo que ha pasado — dice saliendo del coche.

	   ¿QUÉ? ¿Desde cuándo una mujer no me invita a subir a su casa después del polvo que le he echado? No puede ser... o estoy perdiendo facultades o esta mujer es un extraterrestre. Las palabras me salen solas y eso que no pensaba subir.

	   —¿No me vas a invitar a subir? — arqueo una ceja.

	   Me mira, me mira... pero no dice nada. Apoyada en la puerta está muy sexy, me dan ganas de arrancarle el vestido ahí mismo.

	   —Bryan... — menea la cabeza negando.

	   —Any... — le contesto haciendo el mismo gesto.

	   Los dos sonreímos a la par, parecemos idiotas. Menos mal que me voy pronto, porque creo que podría enamorarme de esta mujer rápidamente. ¿No lo estoy ya? No, no, calla, calla... aparto ese pensamiento inmediatamente de mi cabeza.

	   —Ya te lo dije antes, ha estado bien, pero no puede volver a pasar — me dice con un mohín.

	   —Mmm... no sabes lo que te pierdes — la provoco.

	   Any se ríe y qué sonrisa tiene. ¡Ay, Dios! Esta mujer me va a desarmar por completo.

	   —Eres muy engreído y tienes un ego que no te cabe en el cuerpo, ¿verdad? — pregunta levantado una ceja.

	   —¿Yooooooooooooo? — me señalo con el dedo a mí mismo.

	   —Sí, tú — afirma y me señala—. Estás acostumbrado a que las mujeres caigan rendidas a tus pies, creo que has topado con un hueso duro de roer ¿No es cierto? — pregunta divertida.

	   —¿Y no es cierto que los hombres caen rendidos a tus pies? — la vuelvo a retar, mira que me gusta.

	   —No has contestado a mi pregunta — dice sonriente.

	   —Tú tampoco a la mía.

	   —Ja ja ja. Creo que no nos pondremos de acuerdo... Buenas noches Bryan.

	   —Buenas noches, Any — le digo en un susurro.

	   Me bajo rápidamente y la llamo, ella se da la vuelta, poso mis labios en los suyos y le doy un beso de buenas noches, en condiciones que nos deja sin aliento a los dos. ``Ojala me hubieras pedido que subiera, nena, creo que no lo podría haber evitado finalmente´´ habla mi mente mientras la miro.

	   —Ahora sí serán buenas noches de verdad — digo finalmente.

	   Me sonríe y a la misma vez, se da la vuelta y se va sin más...

	   La veo alejarse hacia el portal, la miro embobado, con su sexy manera al andar, hasta que desaparece de mi vista. Siento un tremendo pinchazo en mi interior al verla alejarse de mí. Mañana debería de venir para hablar con ella y pedirle disculpas por mi comportamiento, aunque ella no ha puesto pega aparente, ni a mis besos ni a nada. No suelo hacerlo con ninguna mujer, pero ella... es... diferente... Mientras tanto mi cabeza mi repite una y otra vez... esta mujer... te traerá muchos calentamientos de cabeza y creo que más de los que me gustarían...
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	   ME despierto sobre las diez de la mañana, vaya nochecita pase ayer, recordarlo me pone los pelos de punta. Cuando llegamos al apartamento estuve tentada de preguntarle a Bryan si quería subir, pero no quiero fastidiar todo mi trabajo por un simple polvo, bueno... simple, lo que se dice simple... por decir algo. No he tenido tiempo de llamar a mi hermana Nina, así que creo que es hora de que la llame y le diga que dentro de poco seremos vecinas. La idea me alegra bastante, la verdad, al estar yo en España y ella en Croydon, Londres, nos vemos solo en Navidades, y algunas vacaciones que puedo viajar allí o ella venir aquí, pero llevamos un año sin vernos ya. Desgraciadamente Nina es viuda, la vida no nos ha sonreído demasiado bien a ninguna de las dos, aunque lo bueno es que tiene a mi sobrina Heder que tiene seis añitos y es un amor, y la echo mucho de menos...

	   Al cuarto toque contesta esa vocecilla que tanto añoro y no puedo evitar que se me escape una lágrima...

	   —Hola. ¿Quién es?

	   —Hola, preciosa mía, ¿Cómo estás?

	   —Titaaaaaaaaaaaaaaa, mami, mami, la tita está al teléfono — chilla como una loca—. Estamos bien, pero te echamos de menos, ¿Cuándo vendrás?

	   —Pronto, muy pronto, cielo, estoy segura de que nos vamos a ver muy a menudo.

	   Le coge el teléfono mi hermana y Heder protesta. ¡Son de lo que no hay!

	   —¿Nana? Que alegría oír tu voz, un poco más y no la recuerdo — dice dramáticamente.

	   Desde que éramos pequeñas siempre me ha llamado Nana diminutivo de enana, al ser la pequeña de las hermanas. Siempre me lo dice con un cariño especial, aunque muchas veces me vienen a la mente recuerdos inoportunos, con los que no puedo evitar ponerme melancólica y triste.

	   —Hola Nina. ¿Cómo estáis? Y no seas exagerada, por Dios, solo hace dos semanas que no hablábamos.

	   —¿Solo? Que descarada eres, echo de menos hablar contigo. Cuéntame cómo estas, venga.

	   Empiezo a contarle las dos últimas semanas que hemos pasado sin hablar, y ya de paso le cuento que me voy a Londres en poco tiempo, así que tiene que ayudarme a buscar un alquiler cercano al trabajo, para poder tener algo en firme ya. Mi jefe no me ha dado fecha exacta todavía, pero creo que será pronto, por lo que tengo que ponerme manos a la obra.

	   —Ah, creo que la semana que viene estaré un par de días fuera de la ciudad, tengo que ir a Venecia con un inversor para enseñarle un hotel que tiene previsto comprar — le informo.

	   —¿Está bueno? — me pregunta intrigada.

	   Mi hermana y sus preguntas. No pienso contarle nada de lo que ha pasado, así que como buena actriz que soy, le contesto:

	   —Por favor, Nina ¡Que es trabajo! — Hago como que estoy molesta pero no es verdad. Es más bien para que deje de preguntar.

	   —¿Y qué? ¿Acaso la vista no es libre?

	   —Está de buen ver, y no preguntes más — digo tajante.

	   —Mmm... bueno y... ¿Hay alguien especial ya en tu vida?

	   Yo resoplo, no sé por qué todo el mundo me hace la misma pregunta.

	   —No, Nina, no hay nadie, ni hace falta que lo haya.

	   —¡Oh, vamos, Nana! No puedes tirarte toda la vida estancada porque con Mikel salió mal, además, tú ya estás bien de lo d....

	   —¡Nina! No sigas, si sigues por ahí te cuelgo. — Ahora si estoy enfadándome.

	   —Vale, vale, lo siento, no quería hacértelo recordar. ¿Estás bien? Ya sabes a lo que me refiero...

	   —Sí, de momento sí, aunque sabes que no puedo mentirte y tengo algo por si hubiese una urgencia.

	   —Annia Moreno, eso no es ni urgencia, ni una necesidad, ni es nada, así que ya sabes lo que tienes que hacer. Por favor, prométeme que no lo harás — me suplica.

	   Tras más de un minuto de silencio...

	   —Nana, prométemelo, por favor te lo pido — vuelve a insistirme.

	   —Está bien, te lo prometo — digo sin mucho convencimiento.

	   Terminamos de hablar y con mucha pena me despido de mi hermana y de la pequeña Helen. Decido que un café me despejaría bastante, así que me lo hago para irme al sofá a relajarme un rato, pero cuando abro el estante... ahí está... lo que me lleva por el camino de la amargura muchas veces. Debería deshacerme de ello, pero... no puedo.

	   Suena la puerta de mi casa y me extraño, la verdad que no esperaba a nadie, y es raro que Raúl, el portero, deje a alguien subir sin llamar antes. Miro por la mirilla y lo veo. ¿Pero qué hace aquí? Abro la puerta de golpe y me lo encuentro, con un pantalón vaquero y una camiseta blanca de Armani que le queda como anillo al dedo. Nos miramos durante un instante, mi cuerpo empieza a desprender un fuego extraño que antes no sentía con nadie, y noto cómo mi sexo empieza a humedecerse.

	   —Hola, he venido porque quería hablar contigo, trabajas para mí y no...

	   No le da tiempo a terminar la frase. Lo cojo de la camisa y lo empujo hacia dentro del apartamento, buscando su boca desesperadamente. Sé que está mal, pero lo necesito; que me diga lo que quiera después, pero ahora no.

	   —Escucha Any... — se separa de mí un momento.

	   —Chis... ahora no, por favor, ahora no, te necesito.

	   Me mira un instante, veo como el fuego ha empezado a arder en sus ojos. De una patada cierra la puerta del apartamento. Le quito la camiseta con desesperación, él me coge entrelazando mis piernas en su cintura de momento, cosa que yo hago encantada. Nos besamos como si no hubiera un mañana, empieza a quitarme el vestido que llevo y se va directamente a mis pechos desnudos para devorarlos con deleite.

	   —¿Y tu habitación? — dice con desesperación.

	   Le indico con el dedo la puerta de la derecha, la abre de un manotazo, entramos dentro y yo me deshago de su cintura para quedarme de pie junto a él. Empiezo a quitarle el cinturón rápidamente. Una vez hecho, meto mi mano en el interior de su pantalón y noto su erección dura como una piedra ``Uff... como me pone este hombre.´´ Me tumba en la cama y se deshace de mis bragas en un abrir y cerrar de ojos. Lentamente va bajando por mi cuerpo, parándose a cada centímetro de mi piel para saboreándome, hasta que me doy cuenta de que se para en mi enorme cicatriz del abdomen, que aunque está cubierta con un tatuaje, en forma de enredadera, se nota... mi cuerpo se tensa... él se da cuenta y rápidamente sigue su reguero de besos hacia abajo, sin darle importancia a lo que ha visto. Decido que no es el momento, así que intento pensar en el inmenso placer que en breve va a recibir mi cuerpo.

	   Noto como posa su mano por encima de mi sexo y poco a poco me abre los pliegues de mi húmeda vagina, introduce un dedo y sin más su lengua empieza hacer círculos en mi clítoris. Me vuelve loca poco a poco, estoy tan a punto que por un segundo creo que no voy a poder aguantar más...

	   —¿Te gusta? — dice pegado a mí sexo.

	   —Siiiiii....

	   Claro que me gusta. ¡Me encanta! Noto como mi excitación va creciendo más y más, pero no sería justo para él, así que decido esperar, temblando como una hoja.

	   —No lo hagas, no me esperes ahora, déjame que absorba todo el placer que te estoy dando — dice roncamente.

	   Dicho y hecho. No sé si me leerá el pensamiento, pero realmente ahora mismo poco me importa, estoy a punto de morirme si sigo aguantándome. Mis gemidos llenan toda la habitación y parte del edificio, es incontrolable lo que me hace sentir este hombre. Recoge todo el resto de mi orgasmo con su boca, sube para buscar mis labios y que yo misma pruebe mi sabor. Cuando está contento me mira a los ojos mientras dice:

	   —Ahora voy a follarte, nena. ¿Es eso lo que quieres? — susurra en mi oído.

	   —Siiii — afirmo. ¡Claro que sí!

	   Justo lo que necesito ahora mismo, no tengo ninguna objeción. Se arrodilla ante mí, sube mi pierna derecha hacia el hombro, la izquierda la enrosca ligeramente en su cintura, me agarra de las caderas y se introduce en mí poco a poco para que sienta todo su tamaño. Estoy llena por completo, es impresionante... mira hacia nuestra unión que se ve perfectamente desde su posición y susurra:

	   —Perfectos.

	   Es todo morbo, todo placer, es... único. De todos los hombres con los que he estado, jamás nadie me ha hecho sentir tanto placer, como él lo está haciendo en dos encuentros. Empieza a bombear frenéticamente dentro de mí, tengo la sensación de que me va a partir en dos, es un ataque brutal. Sus testículos chocan contra mí con fuerza una y otra vez, me está volviendo loca de placer, los dos gemimos sin parar y nuestros ojos se mantienen fijos el uno al otro. Empiezo a temblar...

	   —Todavía no, nena, dame un minuto más —me pide sin parar.

	   Me aferro a sus fuertes brazos clavándole las uñas, hasta llegar al punto en el que veo sangre en alguna marca pero no puedo aflojar, si no me corro ya, me dará algo.

	   —Bryan, no puedo más... — gimo una y otra vez.

	   —Pues vámonos — afirma. Veo como unas gotas de sudor caen de su frente.

	   ¡Por fin! Una oleada de placer recorre cada centímetro de mi cuerpo, al igual que el de él, que me sigue inmediatamente. Estamos exhaustos de placer. Se echa encima de mí, los dos respiramos descompasadamente intentando estabilizarnos. Cuando ve que me está aplastando, se aparta y tira de mí para acurrucarme junto a él. Es un contacto que nunca se suele hacer con alguien que no conoces, cosa que yo agradezco enormemente, últimamente me siento muy falta de cariño.

	   —Tienes un tatuaje muy bonito, aunque muy grande — me dice tocándolo.

	   La verdad es que está bastante bien. Me gustan mucho los tatuajes y no dudé en hacérmelo por el simple hecho de tapar la cicatriz que tengo, pero que si te fijas se nota. Es una enredadera en blanco y negro, con flores hawaianas. Más o menos empieza en el medio de mi pecho derecho, y baja hasta dar la vuelta y llegar a mi coxis.

	   —Sí, es bastante grande — digo poniendo mi mano encima de la suya.

	   —¿Y esto? — me dice tocándome la cicatriz.

	   Oh, oh... tensión...

	   —No quiero hablar de eso — digo tajante. Me lo nota de inmediato.

	   —De acuerdo — dice besando mi pelo.

	   Nos quedamos un rato así, en absoluto silencio. Hasta que nuestras respiraciones se normalizan por completo y siento que el sueño me vence de inmediato.

	   Me despierto y noto un calor aplastante a mi lado. Cuando miro veo que Bryan duerme plácidamente allí, recuerdo lo que hemos hecho, no sé por qué pero se me dibuja una sonrisa estúpida en mi cara. Qué hermoso es...

	   —Hola preciosa — dice abriendo los ojos.

	   —Hola —contesto en un susurro.

	   Me aprieta más contra su pecho y yo aspiro el olor que desprende, a perfume caro y sexo. Mi mirada va hacia sus brazos cuando recuerdo que le he clavado las uñas.

	   —Te he hecho sangre en el brazo, lo siento — digo arrepentida.

	   Él se ríe ligeramente y le veo una sonrisa que nunca había mostrado, es una sonrisa diferente, no son las que se le suele echar a los rollos de una sola noche.

	   —No te preocupes, no es nada — dice cariñosamente.

	   No sé qué decir, aunque sé que debo hablar con él; no quiero que piense que soy una fresca cualquiera que se tira a todo hombre que pasa por su lado, o en este caso, toca a su puerta.

	   —¿Por qué has venido? — Estoy realmente interesada.

	   —¿Te parece poco? — dice moviendo la mano nuestro alrededor.

	   Lo miro durante un instante y al final me lanzo a la piscina.

	   —Escucha, no quiero que pienses que hago esto habitualmente, porque no es así. No tengo ni idea de por qué he reaccionado de esta manera cuando te he visto. No es que diga que no ha merecido la pena, pero no quiero que confundamos las cosas y...

	   Me pone un dedo en los labios para que no hable y me besa.

	   —En primer lugar, no pienso que seas de ese tipo de persona; si lo fueras, jamás me hubiera fijado en ti. Y en segundo lugar, es solo sexo, si es eso a lo que te refieres, por mi parte está bastante claro — dice tranquilamente.

	   Sonrio y asiento ligeramente, ¿Se ha fijado en mí? ¡Vaya! No quiero confundir nada, él es parte de mi trabajo, no quiero tirar todo por la borda por unos encuentros sexuales o por qué pueda pensar en algo más que eso, yo... no puedo ofrecerle nada más que esto y en parte me alegra saber que piensa igual que yo.

	   El resto de la tarde del sábado hacemos el amor, o follamos, como él dice, una y otra vez en cada rincón de mi apartamento. Es increíble como después de terminar está listo por completo para empezar de nuevo, mañana no podre andar si sigo así. Estoy segura de que nuestra tensión sexual se ha acabado por completo. Es cierto que es mirarnos y no poder no tocarnos, es como si fuera una necesidad extraña de estar unidos cada dos por tres. Saciada de sexo para un mes me quedo dormida a altas horas de la noche. Estoy agotada, desde este medio día no hemos parado, cuando me despierto noto que el frío se apodera de mí, al girar mi cabeza veo que no está. Me levanto a ver si está en el salón, pero mi decepción es aún mayor cuando veo que no están sus cosas y que ha dejado una nota en la encimera de la cocina.

	   ``No he querido despertarte, dormías tan plácidamente que me ha dado pena hacerlo. Espero que descanses. Gracias por esta tarde/noche, ha sido magnifica.

 

	   Bryan´´

 

 

 

	   Me vuelvo a la cama, puesto que a las cuatro de la madrugada no hago nada despierta y enseguida me quedo dormida en un profundo sueño.

	   Rinnnnnn... rinnnnnn... rinnnn

	   ¡Ohhhh! ¿Quién me llama tanto? Me levanto después de escuchar el sonido devastador de mi móvil, no sé a quién se le ocurre llamar tan temprano. Salgo de mi habitación y corro a coger el teléfono con la mala suerte de que doy un traspié y el tobillo empieza a martizarme.

	   —¿Si? — digo respirado agitadamente.

	   —¿Nana? ¿Qué te pasa? Pareces acelerada.

	   —Me he caído y me he pegado la carrera del siglo, para coger el teléfono. ¿Por qué me llamas tan pronto? — pregunto molesta.

	   —Chica, yo no sé en qué planeta vivirás, pero en el mío son las cuatro de la tarde.

	   ¿QUÉ? ¿Las cuatro? ¿Cómo he podido dormir tanto?

	   —No me digas que te acabas de despertar...

	   —Pues sí, es domingo, ¿qué pasa? Estaba cansada.

	   —Ya, ya, bueno. Te llamo para recordarte que mañana es la misa de mamá. ¿Estás segura que no quieres venir? Puedo cogerte un vuelo inmediato, para dentro de unas horas, si quieres. No te lo recordé antes porque sabía que me dirías que no, pero puede que hayas cambiado de opinión.

	   —No, Nina, no iré. Además tengo mucho trabajo y eso involucraría que faltase al trabajo unos cuatro días y no me lo puedo permitir ahora mismo.

	   —Any... siempre pones la misma escusa. ¿Cuándo vas a pasar página y vas a ver que hiciste lo mejor por ti y por mí?

	   —Nunca — digo tajante.

	   —Any, creo que deberías replantearte estas cosas, no puedes vivir siempre así. ¿No ves que solo te hace mal y tú lo sabes? — se preocupa realmente.

	   Me quedo callada durante un tiempo. No quiero hablar de eso ahora, realmente nunca quiero hablar de ello, nunca me encuentro bien para hacerlo. Siempre pienso que mi madre estaría viva si hubiera reaccionado antes. El sentimiento de culpa me mata y me llevó a hacer cosas desastrosas en mi vida, a volverme la persona que, gracias a Nina, Ulises y Brenda, hoy por hoy ya no soy.

	   —Nina, otro día hablamos, ahora tengo que hacer cosas. Me llamas mañana, ¿vale? Y ya me cuentas como está el resto de la familia de mamá.

	   —Está bien, Any, está bien. Cuídate. Te quiero. — Está apenada.

	   —Y yo... — susurro.

	   El resto del día lo paso reviviendo una y otra vez mis peores tiempos. La conversación con mi hermana me ha hecho recordar y es lo último que quiero. Sin poder evitarlo las lágrimas empiezan a correr por mis mejillas descontroladamente. No puedo soportar el dolor que tengo en mi interior, la única culpable de que mi madre no esté viva soy yo, y eso no me lo va a quitar nadie nunca, porque es la verdad. Aunque todos se empeñen en llevarme la contraria.

	   En ese momento mi móvil empieza a sonar. Es Bryan, y como se me nota a la legua que llevo toda la tarde y parte de la noche llorando no le cojo el teléfono; no estoy para hablar con nadie y solo rezo a Dios para que no se presente en mi apartamento, porque tengo claro que no podré abrirle la puerta. Me voy a la cama harta de dar vueltas y después de llorar una vez más, agotada mentalmente, me quedo dormida.

 

	   Bajo a mi garaje a por mi coche y me voy al trabajo. ¡Por fin le puse las ruedas nuevas! Los lunes son mortales, pero qué le vamos a hacer, ¡necesito trabajar! La verdad es que esta mañana no tengo muy buena cara, y ni el maquillaje ha conseguido borrar los restos de dolor que siento internamente. Siempre que se acerca la fecha en la que mi madre murió, me pongo así; menos mal que el tiempo ha hecho mella en mí. La gente más cercana lo sabe y me consuela como puede. Mi jefe siempre insiste en que vaya a la misa, que será una mejora para mí, pero como cada año, me niego a hablar del tema y mucho menos a ir. Mi hermana prepara la misa en su honor todos los años, en la misma fecha en la que murió, de esto hace ya siete años, y nunca he ido a ninguna de ellas.

	   Entro en mi oficina con la cabeza gacha, algo raro en mí, que para los que no me conocen, hace que me miren extrañados.

	   —Buenos días, Any — me dice alegre mi jefe.

	   —Buenos días, Manuel — contesto tajante.

	   —Pasa a mi despacho un momento, por favor.

	   —Claro — afirmo y me dirijo hacia el despacho.

	   Entramos en su despacho y Manuel cierra la puerta y todas las cortinillas que tiene para que nadie nos vea, mientras media planta nos observa con disimulo. La puerta se abre y entra mi compañera Emy. Ella también sabe toda mi historia al igual que mi jefe. Conocí a Emy en una cafetería cuando andaba loca buscando un trabajo, nos hicimos buenas amigas y al final ella misma me recomendó a esta empresa. Dado que mi historial es un poco desastroso, no encontraba trabajo fácilmente o solo cubría bajas, pero nunca algo definitivo. Hasta que con la comprensión de Manuel y la paciencia para enseñarme, me hizo formar parte de esta empresa. Y aquí llevo nada más y nada menos que seis años. Nunca podré agradecerle a mi jefe la gran valentía que tuvo al contratarme aun sabiendo toda mi historia. Emy me da un leve achuchón.

	   —¿Te encuentras bien? — pregunta preocupada.

	   —Sí — digo sin más.

	   Ella me mira y sabe perfectamente que no. Mi jefe me da un abrazo.

	   —No hace falta que vengas a trabajar hoy, Any. Tómate unos días, no te lo descontaré del sueldo, ya lo sabes. Anda, vete a casa — dice suavemente.

	   —No, Manuel, te lo agradezco, os agradezco a los dos la preocupación por mí, pero estaré bien aquí, de verdad. Si me encuentro mal, me iré, te lo prometo.

	   Mi jefe y Emy asienten, yo salgo del despacho con los ojos como dos lagos, sin querer se me resbala una lagrima por la mejilla, no puedo ponerme a llorar delante de media oficina. Voy hacia mi despacho pero en el camino tropiezo con alguien que me coge para que no caiga al suelo.

	   —Eh, cuidado, si no estoy yo aquí te hubieras pegado un buen golpe.

	   Miro quién es. Bryan está sonriendo y es una sonrisa sincera, pero no tengo ganas y menos hoy. Hoy necesito otra cosa para olvidar y no es una sonrisa preciosa precisamente.

	   —Hola, gracias. — Mi contestación ha sonado más triste de lo que pretendía.

	   Me mira extrañado, estoy segura de que sabe que he estado llorando, ¿Y quién no lo sabe? Se me nota a leguas... cauteloso por mi reacción, me pregunta:

	   —¿Estás bien? Te estuve llamando ayer.

	   —Sí, sí. Estaba ocupada — me invento de inmediato. — ¿Necesitas algo?

	   —No, vine a hablar con tu jefe para programar el viaje. ¿Seguro que estas bien? — insiste.

	   —Sí, me voy a mi despacho.

	   Me marcho a toda prisa, puesto que las lágrimas amenazan con salir inmediatamente, necesito llorar otra vez, no puedo remediarlo.

	   A las cuatro mi jefe sigue reunido con Bryan, así que decido llamar a mi hermana. La escucho llorar una y otra vez mientras me cuenta cómo ha ido con los familiares de mi madre, que para mí nunca se portaron como tal. Sintiendo una terrible presión en el pecho, le cuelgo y rompo a llorar descontroladamente. Creo que ha llegado mi tope y necesito irme a casa, necesito olvidar...

	   —Emy, ¿puedes decirle a Manuel que me voy? — le pregunto rápidamente a mi compañera.

	   Al ver mi cara me responde que sí, que no me preocupe por nada, me da un fuerte abrazo y me dice que la llame si necesito algo. Salgo a toda prisa de la oficina para encontrar la soledad que necesito.

	   En cuanto llego a mi apartamento voy directa a la estantería que siempre evito mirar. No aguanto más, sé que se lo prometí a Nina, pero lo necesito o si no creo que no saldré en un mes de esta ansiedad que me está consumiendo. Saco una bolsita pequeña que tengo escondida tras todos los botes para que nadie la vea, y corro a mi bolso.

	   En una mano sostengo lo que he sacado del bolso y en la otra la bolsa, que me ha llevado muchas veces por el camino de la amargura... miro a ambas manos varias veces... sé que no debo... pero... no puedo más.





[bookmark: TOC_idp12627936][bookmark: TOC_idp12628192]CAPITULO 7 


[bookmark: TOC_idp12629312]
	   CUANDO ANY se va, entro en el despacho de Manuel Martínez. Sin saber por qué siento que algo no va bien, pero decido no hacer caso de mis sentidos y me pongo rápidamente a tratar con él, el tema del viaje a Venecia para la compra del hotel, que Any me ha ofrecido. Lo veo una estupenda inversión que no pienso desaprovechar.

	   —Buenos días señor Martínez — saludo cordialmente.

	   —Buenos días, señor Summers. Tome asiento, por favor. — me señala la silla.

	   —Bien, ¿ha estado mirando lo que le dije sobre el viaje? ¿Cuándo se podría hacer finalmente?

	   —He estado toda la semana pasada organizándolo, creo que en una semana y media, si no hay ningún imprevisto de última hora, pueden ir a Venecia para ver las instalaciones. Está todo cerrado ya, solo es necesario coger los vuelos precisos.

	   —De acuerdo, cuanto antes mejor, así dejaremos zanjado este asunto. Tengo que volver a Londres y me gustaría dejarlo todo listo antes de irme.

	   —¿Cuándo se marcha? — se interesa.

	   —Dentro de unas tres semanas como muy tardar, mi socio me reclama allí, dice que llevo demasiado tiempo fuera — le digo riendo.

	   Mientras hablamos de las horas de los vuelos y lo concretamos todo con mi agencia de viajes, llaman a la puerta. Recuerdo a la chica, creo que se llamaba Emy, es la compañera que estuvo el día que conocí a Any en la reunión del hotel Fama.

	   —Manuel, preguntan por ti al teléfono, dicen que es urgente — se la nota preocupada.

	   —¿Quién es? — se interesa este.

	   —Es Brenda, la amiga de Any. —Hace un mohín como que no entiende nada.

	   —¿Hay algún problema? — pregunta preocupado.

	   —No lo sé, insiste en hablar solo contigo, parece... alterada.

	   —De acuerdo, pásamela.

	   Se me tensan todos los músculos del cuerpo. ¿Por qué llama Brenda, la amiga de Any, a su oficina en vez de llamarla a ella? No pienso ni por un instante levantarme de la silla, hasta que Manuel me diga de qué se trata, aunque suene raro que un cliente pregunte, ahora mismo me da igual, solo temo que le haya pasado algo. No la he visto muy bien antes, y al irse he visto como su compañera la abrazaba y ella se iba cabizbaja de la oficina. Escucho atentamente a Manuel, aunque no sé qué dice Brenda por la otra línea. Me asusto bastante, cuando la cara de Manuel, se va transformando por momentos en preocupación.

	   —Dime, Brenda. No, Any se ha ido hace aproximadamente una hora, creo... No lo sé, es raro, ¿Quieres que la intente llamar yo? Sí, claro... ya sabes que hoy no es un día fácil para ella... Sí, me dijo que se iría a casa si no se encontraba bien... De acuerdo, si sabes algo llámame, por favor.

	   Cuando cuelga el teléfono, ya lo estoy estrujando con la vista, más le vale decirme qué es lo que pasa ahora mismo.

	   —¿Todo bien? — pregunto lo más tranquilo que puedo.

	   —No lo sé — responde pensativo.

	   —¿Hay algo de qué preocuparse? ¿Any está bien? No he podido evitar escuchar su conversación. — Ya me está poniendo nervioso.

	   Manuel resopla y se pasa la mano por el pelo. Oh, oh, aquí hay algo que no va bien...

	   —Hoy hace siete años que la madre de Any murió, desgraciadamente, y ella se culpa bastante por ello, todos los años en este día está así. Pero jamás la he visto tan afectada como este año. Su amiga Brenda ha llamado a la oficina para saber si estaba aquí, dice que ha ido a su apartamento y no está, y que no le coge el teléfono tampoco. Es raro en ella, y está preocupada. Espero que no haya hecho ninguna tontería, no ha tenido una vida nada fácil.

	   —Vaya, no tenía ni idea...

	   —No tenía por qué, señor Summers.

	   —Claro — afirmo—. Si me disculpa, acabo de recordar que tengo otra reunión en media hora y voy a llegar con retraso. No pensaba que nos extendiésemos tanto. — Empiezo a levantarme.

	   —No se preocupe, otro día la retomamos, mientras tanto programo todo el viaje.

	   Tras estrechar nuestras manos, salgo disparado del despacho de Manuel, mientras él se queda pensativo mirando a la nada, no entiendo qué pasa, pero lo voy a averiguar. Llegando al garaje he llamado a Any unas veinte veces y no contesta a ninguna de mis llamadas. Le he dejado diez mensajes en el buzón, pero nada, es inútil, sin más tiempo que perder arranco mi coche y salgo a toda prisa hacia su apartamento, rezándole a Dios que esté allí.

	   Llego y nadie me abre la puerta del portal, así que empiezo a llamar al portero hasta que sale y me abre.

	   —Buenas tardes, señor. ¿En qué puedo ayudarle?

	   —¿Sabe si Annia, la chica de la cuarta planta, está en su apartamento? — Estoy nervioso. Se me nota.

	   —Sí, la vi llegar hace cosa de una hora y media. Si espera la aviso de que está aquí.

	   Tras varias llamadas y no obtener respuesta, el portero del edificio pone mala cara.

	   —Lo siento, señor, pero no contesta nadie — dice colgando el teléfono.

	   —Está bien, subiré yo — claudico.

	   —Lo siento, pero no puedo permitir el paso a personas no residentes sin avisar. — Se pone en medio del acceso.

	   —Pues entonces impídamelo. — Lo aparto hacia un lado.

	   El portero va a detenerme cuando subo escaleras arriba corriendo hasta la cuarta planta. No cojo ni el ascensor, no sé qué ha podido pasar pero estoy muy intranquilo y me temo lo peor. Por lo que me ha dicho Manuel y como la he visto hoy, puedo esperarme de todo menos algo bueno. Llego a su puerta y empiezo a tocar, nadie me abre, nadie contesta... La llamo a voces una y otra vez, pero es en vano. El miedo se apodera de mí, cuando oigo en un susurro apenas audible como Any dice que quién es. Algo va mal, estoy seguro.

	   —Any, abre la puta puerta ahora mismo... ¡Any! — vocifero descontrolado—. Any por favor, ábreme la puerta. ¿Any? Si no abres la jodida puerta, la echaré abajo, y cree lo que estoy diciendo, ABRE, LA PUERTA ¡YA! — Chillo de tal manera que creo que me voy a quedar sin voz.

	   No recibo respuesta... no oigo nada, no la oigo a ella. Sin pensármelo dos veces empiezo a empujar la puerta hasta que, tras darle tres golpes en seco con toda la fuerza de la que dispongo, los pestillos ceden y se hacen añicos... no ha cerrado ni con llave... La respiración se me corta por completo cuando la puerta queda a un lado y veo lo que hay dentro... Dios mío...

	   —¿Any? ¡Any! Por favor, mírame.

 

	   Mi móvil no ha parado de sonar... tienes que coger el teléfono Any... voy a levantarme pero no puedo, no me puedo mover... he escuchado unos golpes atronadores y creo que hay alguien conmigo... intento abrir los ojos y creo que veo a Bryan... lógicamente estoy soñando... mmm..., que a gusto se está en este mundo, prefiero quedarme aquí para siempre en vez de en el mundo de mierda en el que realmente vivo. Mis ojos empiezan a pesar demasiado y me cuesta respirar, oh Dios... no sé qué me pasa... nunca me había sentido así... me dejo guiar por un profundo sueño del que no consigo despertar. Oigo como alguien habla alteradamente, de repente ya no estoy en el frío suelo y empiezo a oír sirenas. ¿Pero dónde estoy? ¿Por qué no consigo abrir los ojos?

 

 

 

	   Nos dirigimos al hospital a toda mecha, yo voy en la ambulancia con Any, todavía no me puedo creer lo que he visto. En el camino llamo a su amiga Brenda, para decirle que nos dirigimos al hospital de San Pablo. Espero que ella me dé una explicación a todo esto.

	   A los veinte minutos de estar en el hospital, veo a una chica mulata, muy alta y guapa, entrar en la sala donde estoy yo corriendo, con lágrimas en los ojos. Debe ser Brenda, no me había fijado en ella el día de la discoteca como ahora.

	   —¿Eres Bryan? — pregunta alteradamente.

	   —Sí, soy Bryan. Y tú debes de ser la amiga de Any, Brenda. — digo seriamente.

	   —Sí, así es. ¿Dónde está? — Está desesperada.

	   —Ahora mismo no podemos verla, están haciéndole un lavado de estómago y todavía sigue inconsciente — digo gruñendo a más no poder.

	   Brenda se lleva las manos a la boca y empieza a llorar. Necesito explicaciones ahora mismo, o creo que sería capaz de matar hasta el mismo demonio...

	   —Brenda, solo te lo voy a preguntar una vez y espero que me digas la verdad. — La señalo con el dedo, aunque sé que está mal, pero ahora mismo me importa una mierda.

	   —Por favor dime que ha pasado, la he estado llamando, he ido a su apartamento y no conseguía localizarla...

	   —Llegué a su apartamento lo antes posible, desde que escuché la conversación con su jefe cuando le llamaste, no sabía exactamente qué pasaba. Cuando llegué no me abría la puerta, ni contestaba al móvil, así que directamente eché la puerta abajo y vi lo que vi — digo echando humo.

	   Ahora Brenda llora más de lo que lloraba antes, aunque yo no meneo ni un músculo, estoy demasiado enfadado y no sé qué ha podido pasar para que la lleve a hacer esa tontería, pero pienso enterarme aunque tenga que pasar por lo alto de medio mundo.

	   —Bryan, ¿qué viste? — pregunta preocupada.

	   —Qué no vi... — vuelvo a ladrar.

	   Me paso una mano desesperado por el pelo y por la cara, estoy completamente confuso...

	   —No te lleves una idea equivocada de ella. Es una buena chica, te lo puedo asegurar, solo está pasando por un mal momento. — Dulcifica su voz al decírmelo.

	   Asiento, pero Brenda sigue llorando sin parar, creo que se teme lo que le voy a decir.

	   —Cuando entré estaba tirada en el suelo, al lado de la estantería de detrás del sofá, fui corriendo hacia ella pero se estaba quedando inconsciente. La sorpresa fue mayor aún cuando la levanté y la puse en el sofá... Llamé a una ambulancia y mientras tanto vi lo que había encima de la encimera de la cocina. — Ahora soy yo el que no puede evitar pasarse las manos por la cara con un gesto de desesperación.

	   —¿Qué había? — pregunta asustada.

	   —¿De verdad no lo sabes? — suelto sarcásticamente, volviendo a mirarla.

	   Realmente no doy crédito, jamás me imaginé que ella tuviera algo que ver con todo esto, jamás.

	   —No puede ser... — se lleva las manos a la cabeza.

	   —Y se puede saber, ¿cómo sabes que no ha podido ser? — Mi cabreo aumenta por momentos.

	   —Ella estaba bien, no puede ser cierto lo que intentas decirme...

	   —Pues sí, Brenda, sí es — la cortó cuando está hablando—. Había una jodida bolsa a medias de cocaína, había una puta tarjeta de crédito y una botella de whisky al lado. Estaba toda la encimera llena de ese asqueroso polvo blanco. Casi le da una sobredosis. ¡Joder! Casi se muere. ¿Cómo puedes permitir que tu mejor amiga tome drogas? ¿Cómo? — Hago aspavientos con las manos, y medio hospital nos mira por las voces que estoy dando.

	   Brenda llora sin parar y por los gritos que termino pegando, se acercan varios enfermeros para saber si todo va bien. Sé que he ido elevando el tono de voz con cada palabra que iba diciendo, pero estoy que no quepo en mi asombro y a la primera que tengo de frente es a la que le ha tocado el premio, pero que no se preocupe la señorita Moreno, en cuanto despierte tenemos una conversación pendiente...
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	   ME despierto... Estoy en un sitio extraño. ¿Dónde estoy? Me incorporo un poco y veo los penetrantes ojos de Bryan que no me quitan ojo de encima, parece cansado. Está con una mano puesta en la barbilla, pensativo. Lo miro sin entender nada y cuando voy a preguntar, me aparta la vista con mala cara, se levanta y se va.

	   Estoy desconcertada. De repente mi cabeza empieza a golpearme con los recuerdos de lo ocurrido... ¡Oh dios! Al final lo hice, y... él... ¿Él me vio? Veo que Brenda y Ulises entran en la habitación, ya sé... estoy en un hospital... mierda...

	   —¿Cómo has podido, Any? ¿Cómo has podido hacerlo? — grita Brenda eufórica.

	   Brenda está llorando y chilla descontroladamente toda clase de improperios. Ulises dice que va a la cafetería y nos deja solas un momento, no sé qué decir, lo he vuelto a hacer, no tengo perdón ni nombre para esto. Pensé que había superado mi adicción pero veo que no es así...

	   —Brenda, yo... — intento excusarme, pero no me deja continuar.

	   —¿Yo qué? ¿Qué, Any? — Levanta los brazos haciendo aspavientos y chillándome.

	   —Déjame explicártelo, por favor...

	   Pero me es imposible, ella empieza a vociferar:

	   —Durante años he estado a tu lado, te he apoyado en todo lo que has necesitado, ¿y me lo pagas así? ¿Qué te pasa, Any? Pensaba que lo habías superado, te creí... todos te creímos... nunca te he dado de lado, aun sabiendo toda tu terrible vida, siempre he estado contigo y siempre acabas igual. ¿Cuándo te vas a dar cuenta que no puedes seguir metiéndote coca? ¿Cuándo?

	   Las lágrimas brotan sin control por mis mejillas, me avergüenzo de mí misma. No me salen las palabras y sé que por muchas veces que pida perdón, nunca me perdonarán. Esta es la tercera vez que me pasa desde que supuestamente estoy recuperada...

	   —Los recuerdos me superaron y... — intento excusarme.

	   —Y te metiste media bolsa de cocaína y casi una botella de whisky en el cuerpo. ¡Fantástica idea! — dice sarcásticamente—. Si no llega a ser por Bryan, que derribó la puerta de tu apartamento, ahora mismo estarías ¡muerta! ¿No te das cuenta que te queremos? ¿No te das cuenta del sufrimiento que nos has hecho pasar? — Está dolida, solo hay que ver sus ojos.

	   —Lo siento... — Estoy a punto de morirme por el daño que acabo de causar, otra vez...

	   —Oh, claro que lo sientes. ¡Siempre dices lo mismo!— vocifera.

	   Brenda se masajea las sienes aceleradamente y me mira furiosa mientras sisea:

	   —Te vas a quedar sola, ¡sola! si sigues por este camino. No me apetece encontrarte un día, muerta en cualquier parte de la ciudad gracias a tus tonterías y tu mala cabeza. ¡Estoy harta!

	   Con las mismas se da la vuelta y se va. Ulises entra, siempre tiene paciencia conmigo, pero trae cara de pocos amigos al igual que los demás, aunque sé que él intentará entenderme.

	   —¿Cómo te encuentras? — pregunta preocupado.

	   —Bien y mal a la misma vez, lo siento... — empiezo a sollozar.

	   —¡Basta, Any! No sirve de nada que lo sientas. No voy a repetirte todo lo que Brenda te ha dicho y espero que no se lo tomes a mal, está enfadada, muy enfadada, no puedes seguir así cielo... si ese hombre no te hubiese encontrado... Dios... no me lo quiero ni imaginar...

	   Ulises se pone las manos en la cara... Es muy paciente conmigo y se lo agradezco. Me da un beso en la mejilla y se sienta a mi lado en la cama. Cuando me mira, sé que ve mi cara de preocupación, estoy completamente perdida.

	   —¿Qué quieres saber? — pregunta suavemente.

	   —¿Cómo he llegado aquí, Ulises? — digo con ojos cansados.

	   Tras un largo suspiro Ulises me cuenta paso por paso lo que paso.

	   —Un hombre llamó a Brenda, no sé quién es exactamente. Diciéndole que te llevaba hasta el hospital, te había encontrado medio muerta en tu apartamento y el por qué, creo que lo sabes perfectamente. — Asiento y él continúa—. Brenda estaba muy asustada y me llamó para que viniese lo antes posible, ni que decirte que deje todo lo que estaba haciendo y salí del trabajo a toda prisa. Cuando llegue aquí, estaba Brenda y el hombre que la llamó. Me contaron hasta el momento estabas inconsciente.

	   —¿Cuánto tiempo llevo dormida?

	   —Cerca de un día.

	   —¿Bryan está aquí?

	   Me mira y al ver mi reacción de terror, responde:

	   —Así que se llama Bryan. ¿Es alguien especial? — Yo niego con la cabeza y Ulises asiente—. Pues no se ha separado de ti en ningún momento, hasta que has despertado. Cuando despertaste salió para avisarnos y se fue, pero cuando bajé a la cafetería lo vi dirigirse hacia su coche y empezó a blasfemar. Después entró dentro otra vez. Supongo que estará por aquí. Vas a tener que dar demasiadas explicaciones, Any...

	   —Así es...— dice Bryan, que aparece de la nada.

	   Mi cuerpo se estremece al ver a Bryan detrás de la cortina, con una cara muy seria. Miro a Ulises en busca de ayuda pero este se levanta, me da un último beso en la mejilla y cuando va de camino a la puerta dice:

	   —Tengo que ir a buscar a Brenda — dice mirando a Bryan.

	   Bryan asiente y en ese momento entra el médico carpeta en mano.

	   —¿Cómo se encuentra, señorita Moreno?

	   Yo lo miro pero no contesto... Vuelvo a mirar a los ojos azules que están detrás del médico, que casualmente tampoco me apartan la vista.

	   —¿Sabe usted que lo que ha hecho es una imprudencia que podría haberle quitado la vida?

	   Yo asiento y veo a Bryan como aparta la mirada hacia la derecha, para no ver mis ojos, y noto como un terrible dolor se apodera de los suyos...

	   —¿Entiende la gravedad de la situación? No es la primera vez que está así. Podría asistir a un centro de desintoxicación, le ayudaría bastante con el problema que tiene.

	   Asiento, no puedo hablar, me he quedado completamente muda, y Bryan tan siquiera me mira...

	   —Firme aquí, puede irse a su casa, y por favor, plantéese ir a un grupo de desintoxicación para drogadictos, tómeselo como un consejo.

	   Firmo el alta y me dispongo a levantarme para coger mi ropa, pero al hacerlo estoy tan débil que me fallan las piernas. De momento noto como unas manos fuertes me cogen por la cintura para que no me caiga.

	   —No soy nadie especial para ti, entonces... — murmura.

	   Me mira fijamente, sin apartar la vista de mí, me sube a la cama, me sienta en el filo, se da la vuelta y coge la bolsa de la ropa. Vuelve hacia mí, se arrodilla delante, me mete las bragas por las piernas y seguidamente el pantalón, lo deja por la rodilla, me pone los calcetines y las zapatillas de deporte. Se incorpora y me pone de pie pegada a él. Estoy a punto de echarme a llorar otra vez... no hablamos ni una sola palabra... me sube las bragas y el pantalón, después me vuelve a sentar. Desabrocha mi camisón del hospital y mis pechos quedan al descubierto. Rápidamente me pone el sujetador y cuando se pega a mí para mirar la parte de atrás y poder abrocharla, aspiro su perfecto olor, que bien huele... me pone la camiseta y cuando me la está bajando sus ojos vuelven a mi enorme cicatriz del abdomen... la toca por encima. Me tenso de pies a cabeza, pero él parece no darse cuenta, se agacha y besa justo donde está la cicatriz... me asombra ese detalle porque no sé a santo de qué ha venido... tampoco pienso pedirle explicaciones porque no quiero que él me las pida a mí.

	   Recoge todas las cosas de la habitación y se cuelga la mochila en los hombros, me mira y me da un beso dulce y apasionado en los labios que yo recibo gustosamente. Todavía no hemos hablado y el silencio entre los dos es sepulcral. Terminamos de besarnos, me coge en brazos y me mira con un cariño especial, simplemente me dejo y meto mi cabeza debajo de la suya apoyándome en su hombro. Salimos del hospital bajo las atentas miradas de todo el mundo, mientras tanto mis lágrimas salen descontroladas una y otra vez sin poder remediarlo.

	   El camino se me hace eterno, no sé dónde me llevará pero tan siquiera le he preguntado. Realmente no tiene derecho a exigirme nada, puesto que yo no soy nada para él y él no es nada para mí. Su pregunta en el hospital me ha dejado descolocada, pero no voy a preguntarle. No tengo por qué contarle mi vida y mucho menos porque me he drogado. Si... ya lo he dicho... me he drogado, y me avergüenzo de ello, pero de nada sirve arrepentirme ahora, lo hecho, hecho está y no se puede borrar. Bryan se ha portado muy bien conmigo, por lo que me ha dicho Ulises, no se ha separado de mí en ningún momento, no sé por qué razón lo habrá hecho, lo que sí sé es que me da vergüenza hasta mirarlo a la cara. No quiero que me pidan explicaciones que no quiero dar, no quiero ser una borde pero me incomoda que me pregunte por mi pasado, además pienso que él, aparte de ser mi cliente, es un rollo, si se puede llamar a sí, de un par de noches, nada más. No me hace ninguna gracia que la gente indague en mi vida pasada. Cansada de este silencio que hay entre los dos, decido preguntarle.

	   —¿Dónde vamos, Bryan?

	   Él ni me mira, simplemente se dedica a prestar atención en la carretera, su gesto no cambia, es serio y frío. Al contrario del mío, que está tembloroso y exhausto. No quiero ir a ningún sitio, solo quiero que me deje en mi apartamento y mi soledad. Como veo que no me contesta decido volver al ataque.

	   —¿Bryan? Te estoy hablando.

	   —Y yo te estoy escuchando — sentencia.

	   —¿Y por qué no contestas?

	   —No quiero hablar — dice finalmente.

	   Me quedo asombrada con lo frío que puede llegar a ser, esa faceta suya no la conocía de tan de cerca, no suelo asustarme con los hombres así, pero realmente impone bastante.

	   —Escucha...

	   Bryan me mira y yo me callo, la mirada que me echa no acepta replicas...

	   —No quiero hablar, ya te lo he dicho.

	   Su tono es rudo y serio. No me gusta nada que los hombres me hablen así y cuando lo hace, me enfurece demasiado como para poder soportarlo.

	   —Eh, no me hables así, si lo vuelves a hacer me bajo aquí ahora mismo. — Ahora estoy enfadada yo.

	   —Está bien, ¡baja! — chilla, parando el coche.

	   Mis ojos se abren como las órbitas. ¿Me ha dicho que me baje del coche? Me mira insistente para que me baje del coche... que humillante... ¿De verdad piensa dejarme aquí? Tengo media hora hasta casa andando... no pienso aguantar una humillación semejante. ¡Ni hablar! Me bajo del coche, creo ver que ahora el asombrado es él, porque no me he puesto a replicar y me he bajado del coche.

	   —¡Any! ¿Qué haces? Sube al coche — me ordena.

	   No pienso mirar atrás. He empezado a andar y oigo sus gritos cada vez más altos y coléricos.

	   —¡Annia Moreno, sube al coche ahora mismo si no quieres que vaya yo a por ti!

	   —Que te den, Bryan Summers — y le saco el dedo corazón de manera vulgar.

	   —¡Cómo me hagas ir a por ti...! — bufa como un toro.

	   —¿QUÉ? ¿CHULITO, QUÉ ME VAS A HACER? — vocifero a más no poder, sin importarme las miradas de la gente que pasea.

	   Me doy la vuelta y aligero el paso, no tengo ganas de discutir más, ¡Es que, quién me mandará venirme con él!

	   Cuando estoy entrando en un parque que ataja hacia mi apartamento, escucho como chirrían las ruedas de su coche. Suspiro para mí, aliviada, ya se ido.

 

	   Mientras camino por el parque, empiezo a recopilar todos los acontecimientos de estas dos semanas, desde que conocí a Bryan, la verdad es que podría enamorarme de él rápidamente, es un tío guapo, buen amante, se preocupa por mí sin tener por qué. Aunque cavilando bien la información que tengo de él, es poca y es imposible que un hombre como él esté libre. ¿Estará casado? Tan siquiera se lo he preguntado, no sé ni de dónde es, solo sé que es guiri y que es un simple inversor... ¡Vaya información más relevante! No tendría por qué saber más, dado que nuestra relación se basa en el trabajo ¡Es que ni siquiera me ha dado por mirar el historial del trabajo! ¡Si ahí vienen todos los datos, petarda! Me digo a mí misma. Pero lo cierto es que los últimos acontecimientos dan demasiadas cosas que pensar. Me suena el móvil, es Bryan, bah, no se lo cojo, total, para discutir más. Insiste una y otra vez hasta que harta apago el teléfono.

	   —¿Se puede saber por qué apagas el móvil? — escucho su voz y no sé de dónde.

	   ¡Dios! Que susto, casi me mata de un infarto.

	   —¡Joder! Me has asustado. — digo dando un salto.

	   —¡Vaya! Veo que aparte de tus formas, también tienes buen vocabulario.

	   —Sí, tengo un espléndido vocabulario que estoy segura que tus oídos de estirado no aguantarían ni por asomo — le reto.

	   —Lo dudo — dice quitándole importancia a mi contestación.

	   Nos miramos como si fuéramos auténticos rivales hasta que él cede a hablar.

	   —No sé por qué te has puesto así, si es porque no quieres hablar conmigo de lo que ha pasado, me lo puedes decir. No hace falta que montes un numerito —replica malhumorado.

	   —¿Perdona? ¡Tú me has echado de tu coche! — le señalo chillándole. — Y referente a lo otro, ni me apetece, ni quiero. ¿Está claro? — le espeto malhumorada como él.

	   —Como el agua — me contesta en un tono despectivo.

	   —Mira, Bryan, no sé por qué extraña razón has tenido que pasar por todo esto conmigo. Mi relación contigo se basa en los negocios y en un par de polvos. ¡Punto! — Veo como tuerce el gesto y yo prosigo—. No tengo que darte explicaciones de mi vida, de por qué o por qué no hago las cosas, creo que te estás precipitando conmigo cuando tan siquiera me conoces. Tú no tendrías que haber visto nada de lo que ha pasado. ¡Dios, es que tan siquiera tenía que haberme acostado contigo!

	   —Pues siento decírtelo, pero es tarde para eso. — Parece asombrado con mi discurso.

	   —¿Tarde para qué? — respondo agotada.

	   —Para arrepentirte de haberte acostado conmigo y muchas de las cosas que has dicho. — Está ofendido...

	   —Yo no he dicho eso... mira, déjalo, estoy cansada. ¡Me voy!

	   Paso por su lado para irme pero su fuerte mano me coge del brazo y antes de que pueda rechistar me atrapa contra él. Su boca empieza a buscar la mía locamente. Me pierdo en el beso, es siempre tan... intenso... y para rematar la faena me quedo traspuesta cuando me suelta:

	   —No sé por qué extraña razón me preocupo por ti, yo también sé que no debería, créeme que lo sé, pero no puedo, me atraes de una manera que jamás nadie me atrajo y no puedo estar lejos de ti, ni hacer como que no ha pasado nada.

	   No puede ser...

	   —Bryan, creo que te estás confundiendo... ¿No... estarás... enamorándote?

	   Me cuesta decir las palabras, lo cierto es que me cuesta hasta respirar. Veo como él se ríe con suficiencia, así que rápidamente me relajo, sé lo que va a decir, que no se enamora, fijo...

	   —Nena, yo no me enamoro. Si me gusta algo voy a por ello y punto.

	   —Me estas queriendo decir entonces que soy... ¿tu hobbie? O algo por el estilo.

	   El suelta una carcajada que finalmente me hace reír a mí también. Sin nada más que decir, nos volvemos hacia el coche y finalmente terminamos en mi apartamento haciendo el amor una y otra vez hasta saciarnos.
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	   A la mañana siguiente me levanto con Bryan a mi lado, es todo un placer tenerlo desnudo cerca de mí, su respiración es tranquila y es tan mono que no puedo evitar pasear mis ojos por todo su cuerpo, es sumamente perfecto. Anoche me di cuenta de que él también lleva un tatuaje en la espalda, justo en el medio de su columna vertebral, le coge un buen trozo. Tiene una cabina de pie con un reloj antiguo, números romanos y dos grandes flechas apuntando las nueve y cinco. De la cabeza del reloj, cuelgan dos péndulos con dos bolas grandes abajo del todo y el resto es como si fuera de madera antigua, a los lados tiene dos alas de ángeles completamente abiertas y debajo tiene una frase escrita que dice ``La vida es demasiado corta para no ser quien eres ´´.

	   Es un tatuaje muy bonito y la frase me llega al alma, es como si estuviera hecho para que yo la viese algún día.

	   Cuando pienso en la noche que hemos pasado me humedezco de inmediato, así que sin pensármelo dos veces empiezo a repartir pequeños y dulces besos desde su cuello hasta su ombligo. Se ha tenido que despertar porque su erección empieza a crecer descomunalmente por segundos y a mí me excita aún más. Continúo con mi reguero de besos entre sus muslos y así hasta besar centímetro a centímetro de su piel, vuelvo a subir y la boca se me seca cuando su bonita erección me llama. La tomo entre mis manos y paso mi lengua por toda su longitud arriba y abajo en varias ocasiones. Saboreo su glande y chupo la gotita pre seminal que sale de ella. Lo oigo como empieza a respirar entrecortadamente y eso me pone a cien. Poco a poco me la introduzco entera en la boca pensando en que no voy a acabar nunca por el tamaño de la misma, hasta que me roza la campanilla y ayudándome con mis propias manos empiezo un ataque brutal contra su verga. Sus manos bajan hasta mi pelo agarrándomelo con fuerza y ya escucho como jadea una y otra vez, sé que lo estoy volviendo loco a cada succión que hago, repito la misma operación, tiene un sabor exquisito.

	   —Ven aquí, provocadora — murmura.

	   Me eleva con sus manos hacia arriba y me da un beso ardiente, en el que el mismo saborea su sabor, sin dejar de besarme me coloca a horcajadas sobre él y poco a poco me voy acoplando dentro, sintiendo cada centímetro de su pene. ¡Qué placer! Suelto un gemido que rápidamente él atrapa con sus labios y empiezo a cabalgarlo energéticamente. ¡Me encanta! Nuestras miradas se cruzan y en ese momento no se separan, él me agarra tan fuerte de las caderas que por un segundo, creo que me dejará hasta marcas, pero me da igual, ahora mismo todo me da igual, estoy más allá de las estrellas. Librando una batalla brutal hasta el éxtasis, los dos empezamos a movernos descontroladamente hasta que por fin llegamos al clímax. Caigo hacia él, todavía dentro de mí. No quiero moverme de aquí...

	   —Bonita forma de empezar la mañana — susurra, respirando entrecortadamente.

	   —Mmm... la verdad es que sí.

	   Los dos sonreímos y él me besa el pelo de manera cariñosa.

	   —No quiero estropear este momento, pero me tengo que ir a trabajar — le digo a regañadientes intentando deshacerme de sus brazos, cosa que él no permite.

	   —Mmm... no vayas — me pide agarrándome más fuerte.

	   —No puedo. ¿Recuerdas que tenemos que programar un viaje a Venecia?

	   —Bien, entonces prepara ese viaje cuanto antes — inquiere divertido.

	   A regañadientes me suelta, cuando me levanto tira de mí y caigo encima de él otra vez completamente desnuda, me vuelve a besar y me mira con ojos brillantes de la excitación. Nos vamos a la ducha donde allí volvemos a hacer el amor ferozmente, apoyados contra el frio azulejo.

 

	   Mi apartamento ya está limpio. Creo que alguien se ha encargado de hacerlo mientras yo estaba en el hospital, está todo recogido después del incidente del otro día, lo que me quedaba de cocaína ya no está y me alegro, también pienso que no volveré a caer en la tentación ni una vez más. Tengo que llamar a Brenda y Ulises para hablar con ellos, así que me propongo a llamarlos cuando llegue a la oficina, no me gusta estar mal con ellos, por lo cual, cuanto antes lo arregle, mejor. Por la parte de Bryan, no hemos sacado el tema todavía, aunque sé que si seguimos así tarde o temprano terminara por salir, sin embargo, cuanto más tarde, mejor. Manuel me ha dicho que podía llegar un par de horas tarde, le conté que no me encontraba bien, aunque él sabe todo mi trágica vida, nunca le he contado más allá de eso, tan siquiera cuando he recaído en la droga.

	   —¿Te llevo? — pregunta Bryan.

	   —No, me llevo mi coche, sino luego no podré volver.

	   —Te puedo recoger yo, no tengo nada que hacer.

	   —Vaya, estas ganduleando. ¡Así va España! — le digo gesticulando, cosa que le hace gracia.

	   Nos reímos por mi expresión, es algo que se suele decir mucho aquí puesto como está todo el tema de la crisis. Al final me voy con Bryan en su coche y salimos por mi edificio cogidos de la mano. Estoy tan a gusto que no quiero soltarme de él, pero me preocupa que termine queriendo algo más que no me pueda dar o que yo misma no pueda darle a él. Solo le pido a Dios que no me enamore, este hombre no es para mí.

	   Bryan me deja en la entrada del trabajo y me promete que cuando salga a las siete pasará a recogerme para llevarme a cenar. Yo le digo que sí encantada y tras un largo beso nos despedimos.

	   —Buenos días Erika — saludo a mi compañera de la entrada.

	   —Buenos días Any — me contesta con entusiasmo.

	   Subo hasta mi planta, hoy estoy contenta y no creo que haya manera de que nadie me quite la estúpida sonrisa de la cara. Miro hacia la mesa de Emy que no está, y me extraña. La verdad es que siempre la veo ahí, me imagino que estará en el despacho de Manuel, tratando algún tema, así que sin pensármelo voy hacia allí, cuando abro la puerta me asusto.

	   —¡Dios mío, Emy! ¿Pero qué te ha pasado, cariño? — pregunto preocupada por su aspecto.

	   Emy llora desconsoladamente en los brazos de mi jefe. Está llena de cardenales desde la frente hasta el cuello, tiene los ojos embotados de tanto llorar y morados a más no poder, ¡joder, joder, joder...!

	   —Emy, por favor, dime que no ha sido Roberto. — La miro realmente preocupada.

	   Roberto es el marido de Emy, tiene una niña pequeña preciosa, se llama Laila y es tan guapa como su madre. Con Roberto siempre ha tenido problemas de maltrato, en muchas ocasiones la hemos intentado ayudar para que se divorciase de él, pero ella no entra en razón, dice que lo único que haría sería hacerle daño a la niña, esta vida es un desastre.

	   —¡Ay, Any! Anoche llegó más bebido de lo normal y se quiso acostar conmigo, yo me negué y se puso como un loco a golpearme. Laila se despertó y...

	   No puede terminar la frase cuando empieza a sollozar descontroladamente. Corro hacia ella y se la quitó a mi jefe de sus brazos, para acunarla entre los míos, solo espero que no le haya hecho nada a la pequeña Laila.

	   —Emy, dime que no le ha pasado nada a la pequeña...

	   En ese momento Laila entra al despacho de la mano de Mía, otra de mis compañeras, y la veo... ¡Cabrón!... Tiene un cardenal en la cara, en su pequeña y bonita cara, cómo se puede ser tan hijo de puta...

	   —Laila, ¿estás bien, cielo? — corro hacia la niña y me agacho para estar a su altura.

	   La niña asiente temblorosa y al ver a su madre en el estado en el que se encuentra empieza a llorar. Le digo a Mía que se la lleve y a mi jefe que me llevo a Emy a tomarse una tila para que se relaje un poco. Manuel acepta, e insiste en venirse con nosotras. Bajamos a la cafetería que está al cruzar la calle de mi oficina, y tras tomarse una tila Emy y nosotros un café, parece que está más calmada. La convencemos de que se vaya a casa de su madre un tiempo y de que lo mejor para las dos es ponerle una denuncia a Roberto. Mientras Manuel habla con ella, sonrío al ver que Bryan está aparcando, vendrá seguramente para terminar de finalizar los preparativos del viaje. Salimos a la calle y escucho que alguien llama a Emy a voces, cuando miro, es su marido Roberto, el día no podía empezar mejor...

	   —¡Eh, Emy! Ven aquí ahora mismo — vocifera este en medio de la calle.

	   Ella se cobija tras de mí y él viene hecho un energúmeno hacia mí, cuando me sisea cerca de mi cara:

	   —Devuélveme a mi mujer ¡AHORA MISMO!

	   —¡NO! — le grito en el mismo tono que ha usado él.

	   —¿Quién te crees que eres? ¡Es mi mujer! — brama enloquecido.

	   —¿Y por eso la has golpeado como lo has hecho? ¿A ella y a tu hija? ¡Maldito cabrón! — le suelto en la cara.

	   En ese momento veo que Bryan cruza aceleradamente la calzada hacia nosotros y mientras lo estoy mirando, Roberto me planta un bofetón que me hace caer al suelo. Manuel da un paso al frente para arremeter contra él, pero yo soy más rápida y me levanto, aplacándole una patada en sus partes que lo hace retorcerse de dolor. Seguidamente le estampo un puñetazo en toda la boca, de tal manera que cae de espaldas en el suelo. Bryan al verme abre los ojos como platos, y Manuel, que sabe más de mi vida, ríe feliz y lo escucho susurrar `` esa es mi chica´´.

	   —¡JAMÁS VUELVAS A ACERCARTE A ELLAS! ¡JAMÁS! — le siseo furiosa señalándole con el dedo índice—. Si en algo valoras tu vida, más te vale alejarte de las dos, o la próxima vez no te quedará un diente en tu asquerosa boca ¡¿ME HAS ENTENDIDO!? — vocifero descontroladamente.

	   Roberto asiente frenéticamente tirado en el suelo, retorciéndose de dolor por los golpes que yo solita le he proporcionado. ¡Así sabrá lo que es el dolor el muy desgraciado! Mientras tanto yo me llevo a una desconsolada Emy a la comisaría de policía más cercana para poner la denuncia, seguida por mi jefe y Bryan.

	   Esta comisaria es un asco, pienso cuando salimos. Nos han tenido más de dos horas para poder poner la denuncia, y cuando nos ha tocado, el policía que nos ha tomado los datos casi se muere de un infarto al ver a Emy en su estado. Manuel nos ha dicho que nos vayamos de la oficina, que por hoy ya hemos tenido bastante fiesta, y él hace lo mismo. Cuando estamos llegando a mi apartamento después de dejar a Emy y Laila en casa de su madre me dice Bryan:

	   —No quisiera pelearme nunca contigo. ¿Dónde has aprendido a pegar así? — me dice con humor.

	   Su comentario y la cara de asombro son para guardarlas en un libro de record güines, le sonrió abiertamente y le respondo:

	   —Algún día te lo mostraré.

	   Él frunce el ceño, porque no sabe qué he querido decir con eso y yo suelto una carcajada.

	   —¿A qué hora pasas a recogerme? Quiero llamar a Brenda y Ulises, para hablar con ellos.

	   El asiente y yo me doy cuenta de que yo solita acabo de sacar el temita de los cojones.

	   —A las nueve. ¿Te va bien?

	   —Sí, perfecto.

	   Me mira y temo que me lo va a preguntar, efectivamente no me equivoco.

	   —¿Me lo explicarás a mí alguna vez? — pregunta con un tono dulce.

	   Tras un largo suspiro, miro al suelo sin poder evitarlo. Todavía montados en el coche y en la puerta de mi edificio.

	   —Cuando mi madre murió... — se me atranca la voz y carraspeo—. Tuve muchos problemas... y bueno, no supe cómo afrontarlos, así que me eché a la mala vida, la cocaína no era lo único que consumía, aparte de meterme en líos cada dos por tres. Siempre que me drogaba, el dolor desaparecía de mí, y lo vi como una cura, hasta que me enganché por completo. Por esa época estaba con Mikel, quién llevaba el mismo camino que yo.

	   Vuelvo a soltar otro suspiro mientras Bryan ni parpadea escuchándome.

	   —Él estaba metido hasta las cejas en ese mundo, pero yo estaba solo con él por amor. Tuve un incidente que me separo de él durante un año y conseguí no volver a drogarme, en ese tiempo solo pensaba en él, yo... le quería más que a nada y el día que nos reencontramos, me dijo que si quería seguir a su lado tendría que ser bajo sus condiciones...

	   Está rojo de la furia, pero antes de que le dé tiempo a hablar continúo:

	   —Me deje influenciar otra vez y fui una estúpida, Bryan. Mikel me decía que si quería estar con él, tendría que hacer las cosas cuándo y cómo él quisiera. Si él se metía una raya, yo me tenía que meter otra y así con todo, no quiero entrar en detalles y espero que lo entiendas. Al poco tiempo volví a acercarme a mis amigos de siempre, Brenda y Ulises, que gracias a Mikel los deje de lado completamente, aunque ellos estuvieron en todos los momentos catastróficos de mi vida. Sé que no puedo culpar solo a Mikel por lo que hice, fue mi culpa también, porque estaba cegada por él. Poco a poco Brenda y Ulises me ayudaron a salir de ese agujero y por fin dejé a Mikel, quién no se lo tomó muy bien y arremetió contra todos, fue una época dura, pero lo superamos. Empecé a ir otra vez al centro de desintoxicación y volví a ser la misma de antaño, pero es cierto que siempre tenía una bolsa en mi casa. Y el otro día me superó el dolor de mi pasado. No justifico mis actos, porque no estuvo bien, no es la primera vez que me pasa y hago daño a los que más quiero. Fui una estúpida al dejarme llevar otra vez por la droga, y me arrepiento más de lo que te puedes llegar a imaginar.

	   Durante unos instantes Bryan me mira, pero de momento sale del coche y empieza a pegarle patadas al primer contenedor que ve, yo lo miro atónita.

	   —Lo siento. No puedo llegar a entender cómo una persona que te ame te puede llegar a llevar por el mismo camino que él, eso no es justo para nadie. Y créeme que si hubiera sabido esto antes, lo hubiese matado, no te quepa la menor duda. Agradezco tu confianza en mí para contarme esto porque sé que no debe de ser fácil para ti sacar a relucir un pasado así. Solo espero y quiero que me prometas que jamás volverás a caer.

	   Lo miro y no dudo en contestar, lo tuve claro desde que me desperté en el hospital.

	   —Te lo prometo. Tengo claro que no volverá a pasar nunca más.

	   Bryan tira de mí hasta ponerme en lo alto de él a horcajadas y me besa con una dulzura, hasta que me deja sin aliento mientras me susurra entre beso y beso:

	   —Esa es mi chica...

	   Salgo del coche dispuesta a arreglar con Brenda y Ulises lo que no arreglé hace dos días. Ulises me ha llamado, pero Brenda no y es algo que realmente me preocupa. Entro en el edificio pensando en lo que Bryan me ha dicho, `` Esa en mi chica ´´, pero rápidamente pienso que es un apelativo cariñoso y que no debo tomármelo como nada más. Le mando un mensaje a Brenda cuando estoy en el ascensor.

 

	   <<Brenda, me gustaría hablar contigo, ¿Puedes venir al apartamento?>>

 

	   Su respuesta no tarda en llegar.

 

	   <<Si me juras que estás limpia voy ahora mismo para allá. >>

 

	   Sonrío, sé que lo dice con humor, y sé que en el fondo ya se le ha pasado el rebote.

 

	   <<Te lo juro, no tardes, tengo una cita. >>

 

	   Me contesta en décimas de segundo.

 

	   << ¿Con quién? Quiero saberlo ¡TODO! Voy para allá, haz café. >>

 

	   De inmediato me dispongo a hacer el café. Cuando me cambio y me pongo más cómoda llaman a mi puerta y abro a Brenda y Ulises. Nos fundimos en un abrazo interminable y cariñoso y nos vamos a los taburetes que hay en barra de la cocina.

	   —Bueno, os debo una disculpa y una explicación — empiezo a hablar.

	   Los dos asienten a la misma vez y yo prosigo:

	   —Ya sabéis que cada año por las mismas fechas los recuerdos me matan. Y no hay otra explicación más que esa. Sé que no debí hacerlo y cada instante que pasa más me arrepiento y más me avergüenzo de mí misma. Os prometo por enésima vez que no volverá a pasar. Sé que os he hecho pasar momentos horribles y angustias imperdonables, pero haré todo lo que esté en mi mano para que me perdonéis y me creáis. Os quiero, sois mi familia, y no estoy dispuesta a perderos.

	   Los dos me miran y después de un largo silencio empezamos a abrazarnos y a llorar como niños pequeños sin parar. Tras un largo y extenso rato de hablar nos despedimos y me dispongo a arreglarme. Tengo una cita esta noche.
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	   A las nueve menos diez Bryan llega a mi apartamento, le digo que espere cinco minutos y bajo. Me he puesto un vestido naranja pastel con algunos detalles de encaje en blanco, y mis tacones de diez centímetros blancos que me hacen unas piernas excelentes. Cuando llego al portal Bryan me espera con una sonrisa maravillosa en la cara, que le resalta sus más bonitas facciones. Lleva un traje azul marino con una camisa blanca, y corbata en el mismo tono que el traje. Está para comérselo de pies a cabeza.

	   —Buenas noches provocadora, estás estupenda — sonríe cariñosamente.

	   —Buenas noches, tú tampoco te quedas atrás. — Le sonrío devolviéndole el piropo.

	   Nos damos un casto beso en los labios y salimos para dirigirnos al coche.

	   —¿A dónde vamos? —Estoy intrigada, no ha dicho nada aún.

	   —Ya lo verás... No seas impaciente.

	   Sonrío, no sé dónde iremos, pero no le voy a preguntar más. Aunque no me gustan las sorpresas, porque me desesperan, decido ver con qué me va a sorprender.

	   Nos movemos por el tráfico con tranquilidad. Bryan apoya una mano en mi muslo y doy un respingo por su contacto.

	   —Eh, tranquila, no muerdo. Todavía...

	   Pongo los ojos en blanco y suelta una carcajada que para mis oídos es música celestial. Llegamos a un recinto privado en La Milla de Oro, y me sorprendo cuando entramos en una especie de zona privada, donde al fondo se ve una pequeña casa frente al mar. Él me mira y veo como se le iluminan los ojos al ver mi cara de felicidad. Nunca me habían hecho algo así, ni siquiera en el tiempo que estuve con Mikel... Cuando bajamos del coche, salgo disparada hacia fuera sin esperar que Bryan venga a mí. La brisa del mar me da en la cara y mueve mi pelo a ambos lados... es maravilloso. Bryan me abraza por la cintura tras de mí y pregunta en mi oído:

	   —¿Te gusta?

	   —Es precioso... — le digo sin apartar la vista de mar—. Estoy alucinada, nunca había estado en ningún sitio así, bueno, nunca me habían hecho nada parecido a decir verdad.

	   Me gira sobre él y me besa lentamente hasta que me dice:

	   —Solo por ti... — contesta con voz ronca cargada de erotismo.

	   Nos fundimos en un beso que ambos sabemos cómo acabará. Bryan me coge en peso y me tumba sobre el capo de su coche mientras me besa y empieza a subir mi vestido hacia arriba.

	   —Vamos a rayar tu bonito coche — le recuerdo.

	   —El coche no importa, solo tú importas... — murmura.

	   Sus dulces palabras hacen que me humedezca al momento. Empieza a meter sus manos bajo mis bragas y toca mi bulto más sensible haciéndome gemir sin parar. Sus besos y caricias son ardientes, me queman a fuego lento. ¡Voy a explotar!

	   —Pensaba dejar esto para después...

	   —Hazlo, hazlo ya — mi voz suena tajante y cargada de deseo.

	   Me mira, sus bonitos ojos son apenas visibles, puesto que estamos rodeados de grandes setos y pinos. Saca sus dedos de mí y arranca de un tirón mis bragas, yo le desabrocho la corbata y se la quitó. Después, abro su camiseta para dejar al aire su maravilloso torso y seguidamente me deshago de su chaqueta dejándola encima del capó. Me arrastra hasta la parte baja y se acopla entre mis piernas, yo las entrelazo gustosamente alrededor de él, mientras mis tacones se clavan en su espalda. Deseo... lujuria... es lo único que veo en los dos. Sin pensárselo más se empieza a hundir poco a poco en mi interior, como siempre, noto cada avance que da hacia dentro y eso me vuelve loca. Nos movemos despacio saboreando cada embestida que me da, encajamos perfectamente el uno con el otro. No sé lo que pasa por su cabeza, pero sí sé que por la mía pasan miles de cosas. No consigo entender cómo hace todo esto por mí y solo me vienen a la cabeza las palabras ``solo por ti´´ una y otra vez. Me hace el amor, sí, me está haciendo el amor aunque él diga que no hace esas cosas. No puedo enamorarme de este hombre, no es para mí, no puedo... sin querer una lágrima resbala por mi cara y él se da cuenta y la atrapa con un beso. Me entran unas ganas horribles de ponerme a llorar, pero hago todo el esfuerzo del mundo por concentrarme en la gran satisfacción que está por llegar. Al final lo consigo y llego al éxtasis junto a él. Me encanta estar así... no quiero moverme y eso supone un problema, puesto que este hombre no ha nacido para estar conmigo.

	   Entramos en la casa en silencio, todavía no hemos dicho nada y empiezo a pensar que me ha leído el pensamiento al ver la lágrima resbalar por mi mejilla. Diviso la bonita casa que tengo delante de mí.

	   Es una casa pequeña blanca con el tejado lleno de tejas en colores anaranjados. En la entrada donde estamos hay un banco blanco y una fuente en frente de mármol con dos ángeles a los lados, el jardín está lleno de flores silvestres en varias tonalidades. Entramos en la casa y Bryan con la mano me muestra el salón; es precioso, tiene una moqueta en azul aguamarina y tres sofás, uno grande y dos más pequeños en color turquesa. Al lado está la cocina que separa el salón con una barra de color verde pistacho y negro, es pequeña pero se ve muy funcional. La verdad es que la casa es muy colorida, algo que me encanta. Se parece a mi apartamento, todo lleno de colorines por cada esquina. Guiamos nuestros pasos hacia el dormitorio; dispone de una amplia cama en la que entran perfectamente cinco personas. Tiene cuatros postes alrededor de ella y un cabecero en granate acolchado, miro hacia la izquierda y veo una terraza con dos tumbonas y acceso hacia la playa después de un jardín en el que hay preparada una mesa con dos sillas y todo lo necesario para una cena romántica.

	   Entre nosotros acaba de volver esa tensión especial que siempre hay, pero ninguno de los dos hace ningún comentario aparente, por lo cual decido que tengo que sincerarme con él, porque sé que estamos así por cómo me ha visto antes. Sé que esto no puede pasar y antes de que alguno de los dos sufra, es preferible dejar las cosas claras aunque eso signifique romper todo tipo de cercanía. No quiero enamorarme de él y no sé si en el fondo eso ya ha pasado.

	   —Muchas gracias, todo esto es muy bonito, no tenías que haberte tomado tantas molestias. Con una cena normal hubiera bastado.

	   Asiente y lo veo dudar, creo que quiere decirme algo pero finalmente no lo hace y dice:

	   —¿Cenamos?

	   Yo asiento igualmente y salimos a la terraza para ocupar nuestras sillas. El espera que me siente y yo le doy las gracias con un leve movimiento de cabeza, que caballeroso es.

	   La mesa está colocada estratégicamente con sus dos platos, sus respectivos tenedores y dos copas. En el centro hay una bandeja plateada sobrepuesta en un grueso tubo plateado cubierto por otra, que tapa lo que hay en su interior; a los lados hay dos candelabros plateados con dos velas blancas y por último hay una cubitera con una botella de vino. Bryan se dispone a levantar lo que será nuestra cena y no puedo evitar soltar una carcajada cuando veo que lo que hay en su interior es una pizza.

	   —No me digas que no te gustan las pizzas — dice con preocupación.

	   Me mira con ojos asustados y yo incapaz de controlar la risa me río aún más, hasta que las lágrimas empiezan a caer del ataque de risa que me ha dado. Lo miro y está serio con el ceño fruncido.

	   —¡Ay! Lo siento. — Sigo riendo, es imposible parar—. Me encantan las pizzas, es mi comida favorita si te soy sincera, pero es que no me lo esperaba.

	   Veo como se relaja y sonríe. ¡Menos mal! ¡Por fin sonríe!

	   —Por un momento pensaba que ya había jodido la cena por completo.

	   —Ni aunque te lo propusieras podrías — le digo cariñosamente.

	   Las palabras salen de mi boca sin pensarlo. ¡Mierda! Me mira y veo cómo en su cabeza empieza a trajinar algo, va a mil por hora. Nos ponemos a comer y no enfrascamos una conversación sobre nosotros para averiguar algo más el uno del otro, ya que yo he abierto la veda diciendo que la pizza es una de mis comidas favoritas. Aun hablando sigo pensando en que no sé cómo voy a salir de esta, estoy enamorada hasta las trancas de este guiri estirado... y por mucho que me niegue, nada se puede hacer ya...
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	   NO me puedo creer que hayamos llegado a este punto de confianza. Me encanta como es, ella es... simplemente ¡perfecta! Le gusta hablar por los codos, en hora y media no ha parado de hablar, sé que su comida favorita es la pizza, que su color preferido es el naranja, le gusta ir al cine, pasear por la playa, la fiesta... ¡Vamos, todo lo contrario a mí! La observo milímetro a milímetro sin obviar ningún detalle, sus ojos verdes y su pelo castaño me vuelven loco de más, pero cuando sonríe... ¡Ay Dios, cuando sonríe, me desarma! No veo el momento de arrancarle ese vestido que lleva puesto...

	   —Holaaaa. ¿Me estás escuchando? —pregunta con una sonrisa en los labios.

	   —Ejem... Sí, sí claro. — Carraspeo un poco, creo que me ha pillado en el babia.

 

	   Me hace salir de mis pensamientos durante un instante, pero es que no puedo evitar quedarme embobado mirándola. Conozco poco de su vida, y aunque me gustaría saber más, tengo que ir poco a poco. Por lo que sé, sus recuerdos no son un sendero de rosas sino todo lo contrario, y temo que al preguntarle la espante de mi lado o, mucho peor, le haga daño.

	   Antes mientras lo hacíamos encima del capó de mi coche, me he dado cuenta que se le escapaba una lágrima, cosa que para mí no ha pasado desapercibida y que sin duda alguna tengo que preguntarle esta noche, ya que la ignorancia me está consumiendo.

	   Cuando por fin terminamos de cenar le pregunto con una sonrisa pícara:

	   —¿Quieres postre?

	   Ella me mira asombrada.

	   —¿Es que hay postre? No es por despreciar nada de lo que tengas preparado, pero... estoy un poco llena. — Hace un mohín de estar a punto de reventar, cosa que me hace gracia.

	   —¿Y quién ha dicho que el postre sea de comer? — Arqueo una ceja de manera pícara.

	   Veo cómo se le ilumina la cara y cómo sus labios se empiezan a curvar hacia arriba. Está pensando lo mismo que yo, me desea y por la presión que siento bajo el pantalón, yo a ella también.

	   —Y si no es de comer... ¿Qué es? — pregunta provocadoramente.

	   Me levanto y le tiendo la mano, ella la acepta gustosamente y le doy un casto beso. Giramos sobre nuestros talones y nos encaminamos hacia el acceso que va a la playa; la verdad es que el sitio no podía estar mejor. Continuamos andando hacia la playa.

	   —¿Vamos a darnos un paseo, porque te he dicho que me gustan los paseos por la playa? — pregunta risueña.

	   No puedo evitar sonreír, a veces es tan inocente, todo lo contrario que cuando está bajo mis brazos, esa frescura que tiene para hacer las cosas cada día me gusta más, y me cuesta más también, estar tanto tiempo separado de ella.

	   Sin decir ni una palabra más, la abrazo con mis manos y la atraigo hacia mí.

	   —¿Quieres pasear, o quieres retorcerte de placer en la fina arena conmigo? — murmuro.

	   Se me ha secado la boca hasta a mí. No veo el momento de estar dentro de ella. Me mira fijamente y sin decirme ni una palabra, me quita la chaqueta y la tira a la arena, después la camiseta, el cinturón y por ultimo tira de mi corbata desanudada ya, me besa ferozmente ¡Dios, adoro sus besos tan impulsivos!

	   No puedo esperar ni un segundo más así que le quito el vestido de un tirón y mis ojos se iluminan cuando recuerdo que no lleva bragas, que se las quité antes...

	   Empiezo a besar cada parte de su cuello, sus hombros, sus pechos... mmm... sí, en sus hermosas montañas me pierdo más tiempo de la cuenta como siempre.

	   Caemos sobre la arena y nos reímos a la vez por el traspié que hemos dado, lo que ha hecho que ella quede encima de mí. Me deshago de los pantalones, el bóxer y de su sostén que es lo único que le queda en el cuerpo también.

	   —Estas muy húmeda... así es imposible que no pierda la cabeza cuando estás a mi lado.

	   ¡Mierda! Demasiada información estoy dando, tan siquiera sé lo que sale de mi boca a veces.

	   Me besa y entonces yo me incorporo para quedar sentado en la arena, la coloco con las piernas por fuera de las mías de manera que quedamos completamente encajados el uno el otro. Pongo la punta de mi pene en la entrada de su vagina, que ya está lista para recibirme como de costumbre. Empiezo a introducirme en ella y veo cómo sus gestos cambian, se nota que le da placer y para mi parecer, un placer inmenso.

	   —No puedo evitar dejar de mirarte cuando te pones así — susurro roncamente.

	   Me mira a los ojos fijamente otra vez, pero esta vez sus ojos son como los de una gata salvaje.

	   —¿Y cómo se supone que me pongo, Bryan? — dice con la voz cargada de deseo.

	   Es imposible no reír con ella, además me pone cara de pícara, cuando me está preguntado, como si supiera cual es mi respuesta pero indistintamente de eso, quisiera escucharla.

	   —Pues pones una cara de auténtico placer, cosa que me encanta y cuando estás a punto de correrte, noto como tu cuerpo entero empieza a temblar en mis manos, como si cayeses en picado y es algo maravilloso para mis ojos y mi satisfacción.

	   Mientras empieza a moverse me mira con cara coqueta.

	   —¿Quieres sentirme temblar?

	   —Es lo que más deseo, provocadora.

	   Veo cómo está pensando su respuesta, de qué decirme, pero más impresionado me quedo con lo que me dice.

	   —Solo para ti... — susurra en mi oído.

	   ¡Joder! No puedo contestar, me he quedado mudo... para mí eso significa mucho más que cien mil palabras y creo sin duda alguna que ella ha imaginado algo, cuando antes se lo he dicho yo. A cada minuto que pasa y está cerca de mí, siento como me quema más y más, siento que... No puede ser...

	   Me atrevo a preguntar por qué el motivo de la lágrima de antes.

	   —¿Por qué estabas llorando antes?

	   Mi voz es tranquila, menos mal que consigo no desesperarme, llevaba toda la noche queriendo preguntárselo. Su reacción no me gusta y arrugo el entrecejo. Ella me mira, se para en seco y deja de hacer sus sensuales movimientos.

	   —No, no te pares. — Se lo digo en un susurro besándole los hombros y continúo—. No te pares ahora, solo contéstame mientras juntos alcanzamos lo que estamos deseando.

	   La veo titubear así que tomando las riendas del asunto, empiezo a moverla, dentro y fuera hasta que coge mí mismo compás y ambos seguimos nuestro baile de fluidos.

	   —Dímelo... — le insisto en el oído.

	   Le cuesta hablar, y ahora mismo el que teme su respuesta soy yo... Por favor, que no me diga lo que estoy pensando ahora mismo o me desmoronará la vida, porque hasta yo no sé ni lo que siento.

	   —Me sentí amada por la manera en la que me hacías el amor, porque aunque te niegues a admitir esa palabra, era eso lo que estamos haciendo. Hacía mucho que no me sentía así, ese es el motivo de que resbalara una lágrima por mi mejilla — dice entrecortadamente por sus movimientos.

	   —Sí, te estaba haciendo el amor... — ¡Joder! Otra vez la lengua antes que el cerebro.

	   Nos miramos, pero ninguno dice nada, solo seguimos unidos moviéndonos con más pasión aun de la que teníamos antes.

 

	   El resto de la noche nos tiramos haciendo lo que más nos gusta hasta altas horas de la noche, y por fin comprendo que no le he hecho el amor una vez, se las he hecho muchas, ya no razono por mí mismo, esta mujer me está descolocando la cabeza y necesito alejarme de ella como sea...
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	   HAN pasado dos semanas desde la última vez que vi a Bryan. Fue en la casita de La Milla de Oro, todo fue estupendo pero no sé qué motivo extraño, es el que tiene para no volver a saber nada de él. Es como si se lo hubiera tragado la tierra.

	   No he intentado ponerme en contacto con él pero él tampoco lo ha hecho conmigo, quizás mis palabras por decirle que me había sentido amada lo asustaron, pero ya no tengo más remedio que aguantarme, sabía que esto pasaría y sabía que este hombre no era para mí.

	   En el trabajo tenemos todo listo para el viaje a Venecia, aunque lo estoy retrasando todo lo que puedo por no tener que llamarlo yo, mi jefe no para de preguntarme, y tarde o temprano sé que lo tendré que hacer.

	   Estoy contenta porque veo que Emy, mi compañera, al fin ha tomado la decisión de separarse y ahora mismo está en la casa de su madre, y eso me hace muy feliz.

	   —Entonces, es definitivo, ¿no? — le pregunto alegremente a Emy.

	   —Sí, Any, creo que es lo mejor para Laila y para mí. Gracias por ayudarme siempre, nunca sabré como pagártelo.

	   —Ya se me ocurrirá algo — le digo de broma.

	   Mi comentario le hace gracia y, cómo no, yo también termino riéndome con ella.

	   —Gracias de corazón, Any.

	   —Lo importante es que ya estáis bien, tesoro — le digo tocando su mejilla.

	   Veo salir a Manuel del despacho malhumorado y enseguida sé que algo no va bien, por lo que me levanto y voy a buscarle. Va hacia el ascensor.

	   —¡Jefe! ¿Va todo bien? Te he visto salir enfurruñado del despacho. — pregunto preocupada.

	   —¿Pero dónde estabas? — me dice en un tono nada amigable.

	   —Bueno, yo..., — no me deja ni explicarle.

	   —¿Yo? ¿Yo qué? — pregunta con sarcasmo.

	   —¡Joder, señor Martínez! ¡Viva el ánimo en el trabajo! — digo en tono broma, que por lo que veo, no funciona.

	   Endurece más su vieja mirada y me pongo alerta, realmente algo no va bien.

	   —¿Me vas a decir qué te pasa? — vuelvo al ataque, sin bromear en absoluto.

	   —¿Que, qué me pasa? ¿Que, qué me pasa? — repite haciendo aspavientos—. Me pasa que el viaje a Venecia está listo hace una semana, me pasa que no has hecho ese viaje y me pasa que ¡necesitamos esos jodidos contratos firmados ya! — chilla descontrolado.

	   Palidezco por segundos, mierda..., me toca llamar a Bryan.

	   —Tranquilo, Manuel, no sabía que urgiera tanto, pero ahora mismo lo llamo. Como el señor Summers no ha aparecido por aquí desde hace dos semanas, pensé que estaría solucionando algún problema y no quise incomodarle.

	   —Pues ya va siendo hora, Any, ya va siendo hora... — brama y se va enfurecido.

	   Entro en mi despacho bastante cabreada. ¡Joder! Me toca llamarlo, al final me toca a mí. Así es que sin pensármelo más, descuelgo el teléfono y llamo. Al quinto toque descuelgan.

	   —Diga

	   Se me congela la voz, es... ¡Una mujer!

	   —Hola, pregunto por el señor Summers. ¿Está ahí?— pregunto asombrada.

	   —Sí, un momento — contesta esta.

	   Afino más mis audiciones y escucho como dice la mujer que me ha descolgado ``Bryan, cariño, te llaman al teléfono.´´ ¡Maldito seas Bryan Summers! ¡Por eso has desaparecido!

	   —Dígame — contesta tajante.

	   Uff... en este mismo instante te diría de todo, majo...

	   —Señor Summers, soy la señorita Moreno — le recalco bien mi apellido — Le llamo para informarle de que el viaje a Venecia está listo, si le sigue interesando, claro...

	   No puedo evitar que lo último me salga con un sarcasmo que hasta yo misma he podido percibir.

	   —¿Y para cuándo, señorita Moreno? — Esto último lo dice con más énfasis de lo normal, por lo cual yo hago lo mismo.

	   —Cuando usted quiera señor Summers.

	   Suelta un resoplido que me retumba hasta los oídos y finalmente dice:

	   —De acuerdo, nos vemos mañana allí directamente.

	   —Muy bien.

	   —Buenas tardes, señorita Moreno.

	   —Buenas tardes, Bryan...

	   Noto como se queda paralizado al otro lado de la línea y yo le cuelgo. ¡Seré estúpida! Toda la conversación con formalismos, y voy yo y le suelto `` buenas tardes Bryan ´´ ¡Que idiota soy! Me pongo las manos en la cara, soy una absoluta imbécil y eso se queda corto con lo que yo misma me califico ahora mismo.

	   La conversación ha sido más fría que el mismo polo norte.

	   Sin embargo, mi cabeza empieza a trabajar a tres mil por hora. ¿Será su mujer? ¿Sera una fulana? Bah... ¿Y qué más da? Si él no es ¡nada mío! Puede hacer lo que le dé la gana, al igual que yo puedo hacer lo mismo. ¡Qué le den!

	   Lo peor de todo esto, va a ser cuando tenga que estar tres días con él en Venecia para dejar todo este asunto listo.

	   Salgo para contarle a mi jefe que mañana me voy de viaje y casualmente a la misma vez sale él de su despacho, hacia mí.

	   —Any, pasa, tenemos que hablar.

	   Bueno... a ver qué he hecho mal ahora.

	   —Has hablado con el señor Summers, ¿verdad? — dice intranquilo.

	   —Sí, en efecto. Venía a contarte ahora mismo, mañana sald...

	   No me deja terminar la frase y me corta con la mano para que me calle.

	   —Iré yo — sentencia.

	   ¿QUÉ? ¿CÓMO? ¿CUÁNDO? ¿Y POR QUÉ?

	   Al ver mi asombro procede a explicarme.

	   —El señor Summers me ha llamado justo cuando tú has colgado. Dice que cree más conveniente que vaya el jefe de la empresa, a un empleado cualquiera. Esas han sido sus palabras textuales. Está un poquito imbécil.

	   ¡Cabrón!

	   —Está bien, pues entonces ciérralo tú y si necesitas mi ayuda, llámame — le digo con insignificancia en mi voz.

	   —Lo haré, Any, gracias. Y por favor, no te lo tomes como algo personal conmigo. — Su tono es preocupado.

	   —Para nada, Manuel — le aseguro.

	   Vuelvo a mi despacho cagándome en todos los antepasados del guiri de mierda, y en todo lo cagable por haberle conocido. ¡La madre que lo parió! Me acaba de joder como seis meses de vacaciones que son las que iba a conseguir si cerraba ese puto contrato, y lo peor de todo esto es que sé que ha hecho eso con tal de no verme a mí. ¡Seguro!

	   A la hora de salir del trabajo, voy tan cabreada que me es imposible pensar en otra cosa que en el ¡maldito señor Summers! Le van a estar pitando los oídos una buena temporada. Empiezo a dar vueltas por el parking de la empresa, y si mal no he contado, creo que llevo cinco por lo menos. ¡Maldita sea! ¿Dónde mierda he dejado el coche? Uff... este día está sacando lo peor de mí y parezco una camionera, pero es que no puedo evitarlo, estoy que hecho humo.

	   Intento tranquilizarme y me paro a ver en qué hueco dejé el coche, cuando lo diviso y veo que no está, me entran todos los males del mundo, voy hacia allí y me encuentro un montón de trozos de cable... mierda...

	   Me han robado el coche...

 

	   Mi jefe lleva dos días fuera de la oficina, en Venecia con Don estirado pero todavía no han conseguido cerrar nada, se ve que el propietario ahora no quiere ceder al precio que se ha propuesto. Por una parte me alegro, pero por otra es una gran putada para la empresa.

	   Me río sola al recordar la conversación con Brenda ayer cuando le conté lo que hizo el guiri, lo puso fino en un momento, si antes no le caía muy en gracia ahora menos, desde luego.

	   —¿Cómooooo? — exclama Brenda.

	   —Lo que estás oyendo, que me dejó fuera, que le dijo a mi jefe que prefería que fuera el jefe a Venecia y no cualquier trabajador.

	   —¡La madre que lo parió! Ósea, déjame que repase, te lo tiras por todos los rincones dos semanas antes y ahora dice ¿qué no vas con él a Venecia? ¡Será cabrón!

	   —Sí, en efecto, eso mismo dije yo.

	   La mañana transcurre y mientras estoy hablando con otro cliente que tengo entre manos, me llaman a la puerta.

	   —Adelante.

	   —Any, es Manuel, dice que es urgente. — Me mira con cara de preocupación.

	   —Pásamelo Emy, termino enseguida.

	   Esta asiente y sale de mi despacho. Me despido de mi cliente y cojo el teléfono para hablar con mi jefe.

	   —¿Qué pasa, jefe? ¿Me vas a dar buenas noticias? — bromeo.

	   —¡Maldita sea mi suerte Any! — Está enfadado

	   —¿Qué pasa, Manuel? — pregunto poniéndome en alerta.

	   —Pasa, que esto me pasa por no llevarte la contraria nunca, tú eres la que deberías estar cerrando este trato y no yo. Aquí estoy perdiendo el tiempo con el señor González y con Summers. No hay manera de que lleguen a un acuerdo, y por lo visto ninguno quiere dar su brazo a torcer.

	   —¿Y qué piensas hacer? — pregunto intrigada. ¡Ja!

	   —¿Yo? Nada — dice tan pancho.

	   ¡Ala! Pues qué bien, pienso para mí misma, hasta que me deja sin habla cuando continua.

	   —Te quiero aquí en menos que canta un gallo.

	   —Pero Manuel, el señor Summers...

	   —Me importa un pimiento lo que diga el señor Summers. Dile a Emy que te saque plaza en el primer vuelo que haya y ven para aquí ¡Ya!

	   ¡Ja! Se va a cagar el guiri de pacotilla cuando me vea, y por lo visto Manuel no le ha comentado nada. Esto va a ser divertido.

 

	   Salgo de la oficina para ir al apartamento y le doy a Emy las órdenes que me ha dado Manuel y ella las acata inmediatamente. Mañana a primera hora estaré en Venecia.

 

	   Como tenía previsto a las diez de la mañana estoy en el aeropuerto de Marco Polo de Venecia. Después de recoger mil maletas, cojo un taxi para ir al hotel Palace donde Manuel me espera ansioso.

	   Estamos cruzando el Gran Canal en el taxi acuático que aquí son los coches, hacia el hotel, voy observando todo lo que hay a mi alrededor ¡Me encanta Venecia! He venido varias veces por trabajo, y la verdad es que adoro esta ciudad. Me gusta el buen gusto que tiene y sus hermosos canales. Pasamos por la plaza San Marcos y recuerdo lo bonita que es esa zona y al adentrarse, sus calles repletas de tiendas lujosas. Según vamos avanzando, veo todos los puentes que hay para ir cruzando de una lado a otro de la ciudad, observo a los turistas, los puestos que hay montados con miles y miles de máscaras y antifaces venecianos. La primera vez que estuve aquí recuerdo que me fui con un buen cargamento de máscaras a España, son mi perdición.

	   Cuando llegamos al hotel que está situado en el canal de San Marco los ojos se me abren como platos. ¡Más lujoso no puede ser! La fachada es blanca por completo, tiene un millón de ventanas y todas dan a los canales, aspira riqueza a los cuatro vientos.

	   Entramos dentro del hotel y me registro mientras observo la estancia, es todo de mármol y de un estilo italiano impresionante. Los sillones parecen ser los más cómodos que he visto en mi vida. Pero lo más impresionante es la habitación donde voy a hospedarme. Tiene vistas a los canales y es sumamente grande para mi sola, es todo un lujo. Tiene una cama amplia con pieles perfectamente decoradas encima de ella y muchos cojines acomodados, alfombra de pelo roja en el suelo, cortinas del mismo color y baño con jacuzzi. ¡Lo nunca visto para mí!

	   Manuel viene a verme y hablamos durante un rato en mi habitación, sobre cómo poder arreglar las cosas, al final inventamos una estrategia que es indudable que no acepten. Mi jefe me comenta que Bryan todavía no sabe nada y que en media hora me espera en el salón del comedor para reunirnos con él y almorzar juntos.

	   Enciendo el grifo de mi jacuzzi y cuando está lleno hecho unas sales minerales con olor a lavanda que huelen de maravilla, dispuesta a darme un baño relajante mientras pienso en que tengo que conseguir este contrato como sea por el simple hecho de darle a Bryan en las narices por llamarme cualquiera, o mejor dicho, ``cualquiera de la empresa´´. Yo valgo más que todo eso, y sé que en momentos difíciles de mi empresa he sacado soluciones de donde no las había, para que saliera a flote. He inventado mil y una maneras para que todo fuera bien, pero por lo visto hay personas que no valoran mi trabajo lo suficiente. Me considero un pilar muy importante para esta empresa y todos lo saben. No es por echarme flores pero es así. Siempre me he tomado mi trabajo muy en serio puesto que me gusta cumplir con mi jefe, en este caso como él cumple conmigo. Nunca le he dado motivos para desconfiar de mí y sé que él lo sabe, sé que valora lo que hoy por hoy, soy.

	   Ya estoy ansiosa de verlo, pero dispuesta a ser la más mala de las malas, me pongo un mini vestido rojo con un amplio escote en palabra de honor, quiero que cuando me vea se le corte la respiración y vea lo que se ha perdido por no traerme a mí.

	   A las dos en punto estoy bajando por el ascensor hacia el salón y a las dos y dos minutos entro en el salón, mis ojos se posan en él... Lleva un traje gris a medida y una camisa negra, pero esta vez no lleva corbata, está para comérselo, soy una estúpida, lo sé, pero no puedo evitarlo.
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	   CON pasos decididos entro en el salón, las piernas empiezan a flaquearme por alguna extraña razón, aunque sé que la razón se llama Bryan Summers, no quiero admitirlo. Según me voy acercando el desvía la mirada y me ve... su cara es un poema, está para echarle una foto y guardarla de recuerdo, palidece por momentos y abre los ojos según voy hacia él.

	   Cuando llego a la mesa, saludo de manera formal aunque no extiendo mi mano para estrecharla con la de él ni por asomo, espero que se levante y me de dos besos, así por lo menos sentiría su cercanía, pero espero en vano porque no lo hace.

	   —Buenas tardes, señores.

	   —Buenas tardes — contesta Manuel.

	   Bryan no menea ni un músculo de su cuerpo. Mi jefe al ver la incómoda situación decide explicarse.

	   —Señor Summers, llamé a Any para que viniese a echarnos una mano. Ella es la que se dedica siempre a este tipo de negociaciones cuando se complican, y creo que podrá sacarle el precio que desea. No le comenté nada porque no creí que fuese un problema.

	   —No se preocupe, está bien, si dice que puede arreglarlo, que lo haga — dice con desgana.

	   Bryan ni me mira. ¡Es desesperante!

	   Toda la comida la pasamos en un silencio absoluto. Veo que mi jefe empieza a sentirse incómodo, y en cuanto terminamos de comer decide marcharse a descansar un rato, antes de la reunión que tenemos con el señor González a las seis. No dispuesta a quedarme cerca de este hombre ni un segundo más decido, que también voy a descansar, el viaje me ha dejado exhausta.

	   —Señor Summers ¿se queda? — pregunta Manuel.

	   —No, yo también me voy a descansar un rato.

 

	   Los tres nos dirigimos a la salida del salón y al pasar por unas mesas que están a ambos lados, Bryan me roza sin querer, y ese contacto basta para que los dos nos miremos a los ojos por unos instantes, él es el primero que me aparta la mirada y eso es algo raro en él.

	   Cuando salimos noto como una mano me coge del codo.

	   —¿¡Annia!?

	   Me giro y mi sorpresa en aun mayor al encontrarme a quién menos esperaba ver en Venecia.

	   —¿Armando? — exclamo poniéndome una mano en la boca.

	   Nuestras caras son de auténtica felicidad, me coge en volandas y empieza a girar conmigo a cuestas, veo como Bryan tuerce el gesto y los ojos le echan chispas. ¿Esta celoso? ¡Qué se joda!

	   —¡Dios mío, cuánto tiempo sin verte! ¿Pero qué haces aquí? — me pregunta mirándome de arriba abajo.

	   Me planta un sonoro beso en la mejilla y sonríe como un niño cuando le regalan el juguete que quiere, y ya puestos, la comparativa viene que ni pintada con la relación que tenía hace muchos años con Armando. Mi jefe se despide con la mano y Bryan no se menea del sitio. ¿Me está esperando?

	   —He venido por negocios. ¿Y tú? ¿Qué haces aquí? — pregunto interesada.

	   —Oh, trabajo aquí desde hace unos cuatro años, más o menos, estoy en la cocina. Bueno, cuéntame, ¿cómo estás? ¿Sigues con Mikel?

	   Tuerzo el gesto y escucho un resoplido que creo que a parte de mí, lo ha escuchado todo el salón, porque hasta el propio Armando ladea la cabeza para ver al individuo que tengo detrás resoplando como un toro.

	   —No, no estoy con Mikel desde hace bastante tiempo. ¿Y tú, qué tal?

	   Durante unos minutos nos enfrascamos en una conversación, hasta que de nuevo Bryan vuelve a resoplar y noto como se acerca hacia mí. Cuando lo tengo en la espalda me dice así, sin más, en un tono duro y tangible.

	   —¿Nos vamos?

	   ¿Cómo? ¿Este tío es tonto o se lo hace? Dispuesta a darle de su misma medicina, me giro y poniendo los ojitos que solo yo sé poner, le contesto lo más tranquilamente que puedo:

	   —Disculpa un momento Armando. — le sonrió abiertamente con mi sonrisa de pícara mala y continuo—. Señor Summers, puede usted irse a descansar, luego nos vemos en la reunión directamente. — Recalco esto último con bastante énfasis—. El ascensor está saliendo de aquí a mano derecha, si se pierde puede preguntar en recepción y amablemente le llevaran hasta su habitación.

	   Me mira como si estuviera a punto de estrangularme pero finalmente se da la vuelta y se va. ¡Ja! Annia Moreno — 1, Bryan Summers — 0. Me siento terriblemente bien, que pena que no se me dé bien ser mala más a menudo.

	   Es la hora del descanso de Armando, así que nos ponemos al día del tiempo que hace que no nos vemos. Me cuenta que llegó a Venecia por amor, pero que no duró mucho aunque consiguió este trabajo y decidió quedarse aquí. Yo le cuento mi ruptura con Mikel y el resto de mi vida hasta el día de hoy, evitando detalles escabrosos como lo de la cocaína. Antes cuando salíamos todos juntos nos poníamos hasta el culo de beber y de coca siempre, era algo normal entre nosotros y es lo que tantas veces nos metió en líos cuando éramos más jóvenes.

	   Quedamos en salir esta noche para cenar y seguir poniéndonos al día, puesto que tiene que entrar de nuevo a trabajar, me despido de él y me voy directa a la habitación.

	   Se me paraliza el corazón cuando entro en mi pasillo y me encuentro a Bryan en la puerta. Llego a la puerta y en un tono despectivo le suelto:

	   —¿Puedo pasar?

	   A lo que él me contesta exigente:

	   —¿Quién es ese?

	   —¿Y a ti que cojones te importa quién es? —le replico.

	   —¡Cuida esa lengua! — me sisea señalándome con un dedo.

	   Es verdad, últimamente no paro de soltar tacos, creo que estoy soltando más que en toda mi vida. Ya de malas maneras le insisto.

	   —¿Quieres hacer el favor de apartarte de mi puerta?

	   —No — contesta tajante.

	   —¿Qué? — lo mito atónita.

	   —Que ¡NO! — me repite, por si no me he enterado.

	   Tenía dudas de si era tonto o no, pero ya veo que no me equivoco, sí, es tonto, de remate además.

	   —Bryan o te apartas de mi puerta o...

	   —¿O qué? — me vacila este.

	   —¿Me estas vacilando? — entrecierro los ojos.

	   Me mira durante un instante y vuelve a insistir:

	   —¿Quién era ese con quién hablabas?

	   En ese momento empieza a pasar gente por el pasillo y Bryan, viendo que se está caldeando el asunto, decide dejarme pasar. Cuando estoy a punto de cerrar la puerta, pone la mano para sujetarla.

	   —Contéstame — insiste.

	   Y yo, con aires de suficiencia, le respondo:

	   —A ti te lo voy a decir.

	   Con las misma cierro y le doy con la puerta en las narices. Ahora, como se dice en mi tierra, el que se pica ajos come.

 

	   A las seis menos cuarto esperamos Manuel y yo en el restaurante De Poldi a que lleguen Bryan y el señor González. Desde el portazo en la cara que le pegué en el hotel, no he vuelto a verle y por una parte me alegro, no tengo por qué darle explicaciones de mi vida a nadie y mucho menos a él, puesto que no somos nada.

	   Al fondo del paseo veo acercarse al adonis por el que suspiro, en cada santo poro de mi piel. ¡Ay, si es que más guapo no se puede ser! Llega, saluda a mi jefe, y mí ni me mira. Sé que mi jefe esta empezado a notar algo extraño, por la manera que tiene Bryan de comportarse conmigo, y solo espero que no me pregunte porque eso sería tener que contarle una gran mentira.

	   Aprovechando que el señor González no ha llegado, me pongo manos a la obra con el asusto.

	   —Señor Summers, he restablecido la propuesta y creo que esta sí la aceptará. — Le extiendo un papel, que él ni mira—. Pero necesito que se mantenga al margen durante un tiempo y me deje hacer mi trabajo.

	   Él no me contesta, se limita a asentir.

	   A los pocos minutos, llega el promotor y nos saludamos educadamente, nos sentamos en nuestros respectivos asientos y empezamos a tratar el tema.

	   Sé que el señor González está encantado de que esté aquí, solo hay que verle la cara de baboso que tiene. ¡Qué asco! Pasamos parte de la tarde reconstruyendo una y otra vez el proyecto, a Bryan cada vez se le ve más molesto, y temo que explote y se largue. No suele tener mucha paciencia por lo que he visto, hasta que por fin llegan a un acuerdo, un acuerdo que gracias a mí se ha llegado a realizar. Me pongo una medalla yo misma, cuando firmamos los contratos y procedemos a hablar de los pagos, al final ha salido todo a pedir de boca. Mi jefe me mira y me da las gracias con la mirada, sé que está orgulloso de mí, solo hay que mirarle para saberlo.

	   Nos disponemos a ir al hotel para descansar un rato, la tarde ha sido agotadora.

	   —Bueno, Any, he de volver a Málaga, Marisa está de los nervios porque dice que llevo tres días fuera. Cogeré el avión a las doce de esta noche, pero tú tomate el resto de la semana libre. Cuando quieras volver solo tienes que llamar a Emy para que te saque el vuelo, ¿de acuerdo?

	   —De acuerdo, jefe, dale recuerdos a Marisa de mi parte cuando hables con ella.

 

	   Mi jefe asiente, Marisa es su mujer y es una persona encantadora, para mí es como una segunda madre. Desde que llegué a Marbella, siempre se ha portado demasiado bien conmigo y la quiero mucho. Manuel se vuelve hacia Bryan y le dice:

	   —Señor Summers, ha sido un placer hacer negocios con usted. Estamos a su plena disposición para cuando lo necesite.

	   —Gracias, el placer ha sido mío — dice este mientras desvía la mirada hacia mí.

	   Cada uno nos disponemos a subir a nuestras habitaciones cuando Armando me ve y me llama.

	   —¡Any! ¿Te vas?

	   —No, me iré seguramente mañana, tengo que regresar a casa.

	   —Que pronto... ¡Bueno! Luego nos vemos — dice risueño.

	   Me rio por el énfasis con el que ha dicho toda la frase y de reojo veo como Bryan vuelve a torcer el gesto. Se nota que no le gusta ni un pelo, pero a mí me da más de lo mismo.

	   —¡Claro! ¿A qué hora? — pregunto interesada.

	   —¿A las nueve te va bien, aquí, en la recepción?

	   —Perfecto.

	   Nos despedimos y me quedo asombrada cuando en vez de darme dos besos, da un casto beso en los labios. Es algo que solíamos hacer antes cada vez que nos veíamos. Se nota que me he quedado paraliza, me guiña un ojo, se va y de pronto se da la vuelta y dice sonriendo:

	   —Como en los viejos tiempos.

	   Me doy la vuelta para irme y veo cómo Bryan sube los escalones del hotel de cinco en cinco, está que echa humo aparte lo oigo blasfemar un poco. De verdad, ¿quién entiende a los hombres? No me llama en dos semanas después de la noche tan bonita que pasamos en la casita de la playa, y para rematar cuando tengo que venir a Venecia me dice que no venga. ¿Entonces? ¿Qué es lo que quiere?

	   Ya en la habitación me termino de maquillar y vestirme, me he puesto un vestido azul claro entallado, por encima de las rodillas y escote de barco, y unas sandalias planas para poder ir a gusto, me apetece descansar de los tacones, voy siempre con ellos y llega un punto que ya es matador. Como hace un poco de aire, me he recogido el pelo en un moño alto y he dejado algunos mechones fuera, también he aprovechado ya que pega bastante con mi vestido, y me he puesto una flor pequeña en turquesa, metida entre el moño. Cojo mi bolso y salgo de mi habitación.

	   —¡Joder!

	   Que susto me he dado, creo que me puesto transparente, apoyado en la pared de en frente está Bryan mirándome con mala cara de arriba a abajo, creo que ha repasado mi cuerpo unas seis veces arriba y abajo arriba y abajo...

	   —¿Quieres matarme, o qué? — le pregunto levantando los brazos.

	   —No. — Es lo único que se limita a decir.

	   —¿Quieres algo? — le digo con retintín.

	   —Sí.

	   Valeeee... estamos jugando a los monosílabos, pues bien, ahí vamos.

	   —¿Y?

	   —¿Te gusta? — pregunta.

	   La pregunta me pilla por sorpresa, no es que me guste Armando, porque sé que se refiere a él, pero me atrae bastante y seguramente para pasar una noche de escándalo me viene perfecto.

	   —Sí —afirmo poco convincente, la verdad.

	   —¿Vas a ir con él?

	   —Sí.

	   —¿Por qué?

	   Vale, ya no podemos seguir con los monosílabos, ahora que le estaba pillando el tranquillo.

	   —Porque me apetece y quiero. ¿Algo que objetar? — pregunto molesta.

	   —Mucho — contesta casi sin dejarme terminar la frase.

	   —Pues me parece muy bien, guárdatelo... solo para ti.

	   Me acabo de pasar tres pueblos... lo sé... se lo noto en la mirada nostálgica que ha puesto, pero ¡soy una bocazas! No tengo remedio. Por otra parte, ¡se lo merece por capullo!

	   —¿Eso también se lo dirás a él? — veo el dolor por un instante en sus ojos.

	   —¿El qué? — Ahora no sé a qué demonios se refiere.

	   —Solo para ti — murmura.

	   Me quedo unos instantes pensando, no quiero discutir, no merece la pena, y por supuesto no pienso decirle que me voy con Armando por qué él no ha sido capaz ni de mirarme, o tan siquiera decirme que fuese a cenar con él, eso solo haría crecer su ego por momentos y me fastidia, no quiero que sepa que él es el único que está en mi mente día y noche.

	   —No, Bryan. Esas palabras solo son para ti. Adiós.

	   ¡Ala! Otra vez mi lengua antes de mi cabeza. Me doy media vuelta y sigo hacia el ascensor mientras sé que me está clavando la mirada.

 

	   Y aquí estoy como un imbécil, apoyado frente a la puerta de su habitación. Si no le digo lo que siento, sé que la voy a perder o peor aún, acabará en las manos de ese gilipollas de Armando. Tengo que hacer algo ¡ya!...
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	   ARMANDO me espera en la recepción como habíamos quedado, está muy guapo, lleva puesto un pantalón vaquero ceñido, que a decir verdad le marca ese culito respingón que tiene, una camiseta de manga corta informal blanca, y unos mocasines del color del vaquero; está bastante mono. Su pelo negro está mal peinado y le da un aire bastante sexy. Siempre me ha atraído bastante Armando, lo cariñoso que es tanto como amigo como en la intimidad, es algo que muchos hombres dejan que desear, por lo menos con los que yo he estado, excepto Bryan claro... hasta en este momento tiene que salir en mi mente. Según me voy acercando a Armando, me paro en seco al ver a Bryan con una mujer enganchada a su brazo. ¿Pero qué...? La mujer que va con él es bastante más atractiva que cualquiera de las que se alojan en este hotel, no la he visto por aquí, y por la forma en la que habla me temo que es de Venecia. Lleva un vestido rojo pasión con unos taconazos de infarto, y su rubia melena está bien peinada y suelta, vamos que al lado de ella, yo soy un parche ahora mismo. Bryan, por su parte va bastante más informal, lleva pantalón vaquero, camisa gris claro y zapatillas estilo bambas. ¡La madre que lo pario! Hasta vestido así, esta de rechupete.

	   Me repito que no tengo que enfadarme pues es lo que hay, nada lo ata a mí y es lógico que necesite satisfacer sus necesidades, como lo pienso hacer yo esta noche, y más después de ver que él se lo va a pasar bastante bien. Dispuesta a seguir, como la mejor patada es la que no se da, saludo a Armando con otro casto beso en los labios y sonreímos como adolescentes. Veo cómo Bryan empieza a ponerse de todos los colores referidos a la gama del rojo. ¡Que se joda! Engancho a Armando del brazo, como la fresca que va con él lo tiene agarrado, y salimos del hotel.

	   —Ese tipo con el que has venido a hacer los negocios es un poco raro. ¿O me da la impresión a mí?

	   Suelto una carcajada monumental que hace sonreír a Armando.

	   —Ay, Armando, si yo te contara... Si es un poco especial.

	   —¿Especial para ti?

	   Dispuesta a sincerarme, pues necesito sacar algunas cosas que llevo dentro.

	   —Pues sí, es especial para mí, pero es un gilipollas.

	   Se vuelve a reír con mis comentarios y me recuerda a cuando hablábamos de Mikel, cuando yo me peleaba con él, siempre nos hemos entendido bastante bien los dos.

	   —¿Y eso por qué bella?

	   Su tono me hace gracia, ahora se me va a volver italianini. ¡Lo que hace estar fuera de casa tanto tiempo!

	   —Tuve unos encuentros con él, no me malinterpretes, jamás hago esto con gente del trabajo, pero él es... diferente.

	   —¿Estás enamorada?

	   Suelto un suspiro que no deja lugar a dudas, ya lo admití hace poco igualmente.

	   —Pues sí, colega, creo que va a ser que sí...

	   —¿Lo sabe?

	   —¡NO! — exclamo rápidamente.

	   —¿Y por qué? Vamos, Any, se nota a la legua que él siente lo mismo por ti. Si los dos lo hablaseis, sería lo mejor para ambos.

	   —Yo no pienso dar el paso, no puedo.

	   —Siempre tan cabezota.

	   Reímos, es verdad que siempre he sido igual de cabezona. Llegamos a un restaurante italiano que está en el filo de la misma avenida por donde pasa el Gran Canal, es maravilloso, está decorado con un montón de luces por fuera, las sillas y las mesas son como de madera vieja y el interior del restaurante es igual. Se ve antiguo pero muy elegante. Nos sentamos en la terraza y pedimos una pizza porque Armando, muy buen observador, sabe que es lo que más me gusta; a parte pedimos lasaña para mí y canelones para él, todo está exquisito.

	   —Y bueno, cuéntame qué sabes de Mikel — se interesa.

	   —Hace poco estuvo en mi casa — digo despectivamente.

	   Armando abre los ojos como platos.

	   —¿Ahora? — está asombrado, no me extraña.

	   —Sí, al año para ser más exactos, y nunca me llamó, ni vino a verme ni nada. Y hace unas semanas me lo encuentro en la puerta de mi apartamento, imagínate mi cara.

	   —¿Y qué te dijo?

	   —Me dijo que lo sentía, que quería hablar conmigo, pero yo no quise escucharle y le dije que se marchara. No pienso caer en lo mismo otra vez. Me dijo también que haría todo lo posible por recuperarme...

	   —¿Y qué le dijiste?

	   —Le cerré la puerta en las narices — afirmo.

	   Los dos estallamos en una carcajada y bajamos el tono cuando vemos que medio restaurante nos está mirando.

	   —Entonces... ¿Estas totalmente recuperada?

	   —Te refieres a la coca, ¿verdad?

	   Este asiente y yo suspiro.

	   —Tuve un altercado hace unos días, pero no pienso volver a caer, ya se acabó. ¿Y tú?

	   —La última noche que estuvimos juntos no volví a probarla. Se lo prometí a mi madre y a mí mismo, y simplemente lo dejé.

	   —Me alegro mucho — le digo

	   —Más me alegro yo por ti — me dice cogiendo mi mano y dándome un achuchón encima de la mesa.

	   Poco después decidimos ir a un local que está de moda en Venecia, cercano a mi hotel, para tomarnos unas copas. Mañana por la tarde salgo para España y quiero disfrutar de Armando mientras pueda. No sé cuándo volveré a verle.
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	   ME he encontrado a Anesca casualmente en este hotel. Es una rubia italiana bien hermosa, y creo que me servirá para el plan que tengo tramado llevar a cabo esta noche. Como de costumbre ella acepta encanta venir conmigo a cenar, hemos compartido cama alguna vez que he tenido que viajar a Italia y casualmente está en Venecia. Bajo a la recepción del hotel con ella cogida de mi brazo y cuando me da por mirar veo a Any que se acerca al imbécil de Armando. Qué bonita va, no se ha arreglado demasiado para la ocasión y eso es algo que valoro en una mujer. Anesca por su parte va despampanante como siempre, no se baja de la burra, creo que esta mujer va igual de arreglada hasta para ir a la playa. Se me corta la respiración cuando veo que le planta un beso en la boca a Armando. ¿Pero por qué le besa? Me dan ganas de ir hacia allí y liarme a golpes con él, pero me contengo, no es plan, aunque no sé si podré aguantar mucho más. Salimos a la calle para ir dispuestos a cenar, aunque por supuesto voy detrás de Any y Armando, quiero saber lo que hacen, desde una distancia prudencial los observo y escucho algunas cosas de lo que dicen pero ellos no se dan cuenta de que estoy muy cerca de ellos.

	   —¿A dónde vamos a cenar amore? — pregunta Anesca.

	   Me saca de mi ensueño y pongo mala cara.

	   —Ahora lo verás — contesto tajante.

	   Los veo que se sientan en una terraza y yo me pongo unas cuantas mesas más apartado de ellos.

	   El camarero se acerca y empezamos a mirar la carta, nos tiramos más de media hora sin saber qué elegir porque Anesca dice que todo engorda y que no le gusta nada.

	   —¿Pedimos una pizza? — pregunto.

	   Ella suelta un grito de niña tonta y niega frenéticamente con la cabeza. Me está poniendo... ¡de los nervios! Al final se decide por una ensalada de tres colores y yo me pido unos espaguetis a la carbonara.

	   Afino mi oído más durante la cena para oír lo que dicen, hasta que Anesca me vuelve a sacar de mi trabajo de espía.

	   —¿Me estás escuchando?

	   —Sí, Anesca — le digo con mal humor

	   Ella sigue hablando sin parar y de repente escucho el nombre de Mikel y a continuación oigo como ella le cuenta que fue a verla y le cerró la puerta en las narices. ¡Esa es mi chica! Sigo afinando mi oído y escucho cómo le pregunta por el tema de las drogas, oh... oh... que al final me toca matarlo. ¿No se atreverá a ofrecerle nada? Ya no oigo nada, solo oigo mi corazón latiendo desbocado, pero si veo como le coge la mano por encima de la mesa y le da un apretón. Como se le ocurra darle cualquier sustancia de esas ¡lo mato!

	   Al ver como se levantan de la mesa, me levanto de inmediato y tiro unos billetes en la mesa.

	   —¿A dónde vas, si apenas has comido?

	   —Nos vamos — digo en un tono que no admite replica.

	   Anesca se levanta desconcertada y yo no aparto mi vista ni por un instante de los dos, que van andando cogidos de la mano ¡Me cago en todos los antepasados del tal Armando!

	   Anesca se da cuenta de a dónde estoy mirando y a quién.

	   —¿Qué problema tienes con ella? — pregunta una desconcertada Anesca.

	   La miro. ¿Y a ella que le importa?

	   —Ninguno, ¿por qué?

	   —Oh, vamos, amore, llevas toda la noche mirándola.

	   Arrugo en entrecejo y le digo sin más.

	   —¿Te vienes o no?

	   Ella asiente rápidamente y nos encaminamos a no sé dónde detrás de ellos.

	   Llegamos a la puerta de una especie de pub y entramos dentro. Any se ha sentado con Armando en la barra y yo me pongo con Anesca seis taburetes más alejados de ellos.

	   Anesca me invita a bailar y yo le digo que no, por lo cual ella coge y se engancha del primero que ve. Me voy a la cabina donde está el Dj y le pido que me ponga una canción que tengo en mente.

	   Veo como Armando coge a Any y la saca a la pista de baile, sin esperar ni un segundo más porque la canción es realmente pegadiza y está terminando para dar paso a la que yo acabo de pedir, me acerco con paso decidido hacia ellos. Cuando este ve que lo estoy mirando a escasos metros de él, me mira y le dice a ella que vuelve en un segundo, Any sigue en la pista de baile mientras tanto, ajena a todo. Seguidamente se acerca hasta mí y me dice cerca de mi cara para que le oiga bien.

	   —Más te vale tratarla bien si no quieres tener problemas conmigo.

	   —No deseo otra cosa nada más que eso.

	   Y ya que estamos en este concurso de machos alfa, le siseo cuando le agarro del brazo para que espere un momento.

	   —¡Armando!

	   —Dime — contesta de mala gana.

	   —Si se te ocurre darle, una sola vez en tu vida, una mínima parte de cocaína, entonces el que irá a por ti seré yo, y te aseguro que no te reconocerá ni el mismísimo diablo cuando te vea.

	   Lo veo que se gira por completo y se echa hacia adelante sacando pecho... vaya... al final la liamos...

	   —¿Y quién te dice a ti que yo le dé cocaína?

	   —Te escuché hablando en el restaurante

	   Me mira, se ríe, y asiente.

	   —¿Sabes qué? No me gustas ni un pelo, pareces el típico tío estirado que piensa que tiene el mundo controlado y a sus pies. Pues para tu información, me estaba preocupando por ella, me dijo que lo había dejado y me le alegré de que así fuera. Jamás me atrevería a darle nada sabiendo que no consume.

	   Durante unos segundos nos mantenemos la mirada el uno en el otro como auténticos rivales hasta que da media vuelta y se va.

	   Con el sonido atronador de la música me acerco a ella para bailar la canción, que este mismo instante está sonando, de Alexi y Fido.

 

	   Dale pégate, agárrate  comienza, a romper cintura  demuestra muévete  sacude el cuerpo con locura  se suelta el ritmo, rompe la cintura  que yo se siente, tu cara en cara  Tú me llevas al cielo, lúcete caramelo  mueve esas caderas, suéltate el pelo  demuestre que usted es la que rompe el suelo  ya estoy listo pa el duelo  otra como tú, no he visto ninguna  contigo compartiría toda mi fortuna  si fuera por mí, me hago cargo de ti  y nos vamos a vivir pa la luna   Tú tienes algo entre lo irreal, sobre natural  esa belleza que tú tienes corazón es especial  me gusta tanto, tanto, tanto  si aquí yo te tuviera no saldríamos del cuarto   Mueve tu cuerpo  que a mí se me paraliza el sistema  tu eres perfecta, tú lo tienes todo  yo quiero que tú seas mi nena  mi gran Lady   Tú me gustas tanto, tanto, tanto  ya tú no te das cuenta  que yo tiemblo cuando yo canto

 

 

 

	   Agarrándola por la cintura me mira y se queda paraliza al verme junto a ella. Yo la insisto a bailar y juntos nos movemos al compás de la música, la giro sobre mí y bailamos como dos profesionales sin apartarnos la vista, la coloco de espaldas y juntos movemos nuestras caderas. La canción que está sonando realmente es la que mejor, define la situación ahora mismo y creo que ella la está entendiendo a la perfección. Le doy la vuelta para ponerla frente a mí y ya sin poder aguantas más esta agonía, le digo cerca de su oído.

	   —Esta canción es para ti.

	   Mi mira y sé que no sabe qué contestarme hasta que me dice:

	   —¿Por qué no me has llamado?

	   Dispuesto a ser la persona más sincera de encima de la tierra le contesto:

	   —Porque necesitaba alejarme de ti.

	   Ella palidece aún más y por cómo me mira estoy seguro de que no entiende nada.

	   —No te entiendo. ¿Qué he hecho mal?

	   Yo me río, qué inocente es, ella no tiene la culpa de que mis sentimientos por ella afloren por cada poro de mi piel.

	   —Tú no has hecho nada mal, jamás podrías hacer nada mal.

	   Me mira aun sin entender a qué me refiero. ¡Se acabó! Me tiro a la piscina y que sea lo que Dios quiera. Le doy un largo y apasionado beso y le digo pegado a sus labios.

	   —Estoy enamorado de ti...
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	   ME quedo mirándolo con la mandíbula que me llega hasta el suelo... acaba de decir lo que creo que acaba de decir... cuando estoy en babia y me dice sin preguntar nada.

	   —Sí, estoy enamorado de ti.

	   ¿Pero, es que me lee el pensamiento?

	   Me ha comido la lengua el gato y solo se me ocurre una cosa..., ¡HUIR!

	   Tardo dos segundos en reaccionar a la parálisis que tengo en todo el cuerpo, doy media vuelta y echo a correr entre la gente para llegar al hotel cuanto antes, tengo que pensar.

	   A lo lejos oigo a Bryan que me llama a voces, pero no me molesto ni en girar la cabeza; sigo corriendo como si el mismísimo diablo me persiguiera. Una vez fuera empiezo a notarme exhausta de la carrera que me estoy dando, pero no paro y sigo corriendo por la calles de Venecia, menos mal que mi hotel está a dos calles de donde estoy. Noto como Bryan me está empezando a pisar los talones pero de pronto, se tropieza con un grupo de gente que le impide el paso. ¡Bien, tengo más tiempo!

	   Entro en el hotel y llamo al ascensor, cuando entro dentro veo como Bryan viene desencajado hacia mí, pero con suerte las puertas se cierran y no me alcanza. Me echo para atrás y me apoyo en la fría pared. ¿Qué estás haciendo? me digo a mí misma. El hombre del que estoy enamorada me dice que él lo está de mí, ¿y yo salgo corriendo? ¡Soy patética! Cuando el ascensor se abre salgo disparada hacia mi habitación pero unas manos fuertes me cogen del brazo y me giran. ¡Mierda, la maratón ha sido completamente en vano!

	   —¿Se puede saber qué haces? — me dice al mismo momento que respira aceleradamente y se apoya en sus rodillas sin soltarme del brazo.

	   Por cómo viene creo que ha subido cinco plantas corriendo. Al ver que yo no contesto vuelve a la carga.

	   —¿Annia? ¿Por qué corres?

	   Ya está empezando a elevar la voz...

	   —¿Estás enamorado de... mí? — digo casi en un susurro apenas audible.

	   —¡SI! ¡Joder SI! ¿Qué problema hay?

	   Uno de los trabajadores que pasa por el pasillo se percata de las voces que Bryan está pegando y viene directo hacia nosotros.

	   —¿Algún problema? — pregunta el chico.

	   —¡NO! — contestamos los dos al unísono.

	   El pobre hombre se queda blanco como el papel, sobre todo por la dureza en la voz de Bryan, y se marcha a paso acelerado.

	   Bryan tira de mí y entramos dentro de su habitación que está en el mismo pasillo que el mío, pero al final del todo, apartada del resto.

	   Es una habitación tipo suite, muy lujosa, he de decir. Tiene un gran salón con varios sofás de diferentes tamaños y detrás un gran ventanal desde donde se ven los espectaculares canales de Venecia. Una mesa amplia en la otro ala del salón y una puerta que dirige hacia el cuarto de baño que hay dentro y que ``todavía´´ no he visto, al igual del dormitorio, pero estoy segura que de aquí no salgo sin pasar por ambas zonas. En el suelo del salón hay una moqueta en color vengué y me dan ganas de quitarme las sandalias para andar descalza por ella, tiene que ser súper suave por su apariencia, pero no, no es el momento.

	   —¿En qué piensas?

	   La pregunta me pilla por sorpresa y me saca de mi ensueño.

	   —En la moqueta — digo radicalmente.

	   Arquea una ceja y mira la moqueta y después a mí. Veo como las comisuras de sus labios intentan elevarse pero él no les da paso a que lo hagan.

	   —Ah... ¿Por qué has salido corriendo? ¿Me lo puedes explicar?

	   Esta vez habla en un tono más dulce del habitual y yo, como soy una blanda, desembucho hasta lo que sé que no debería de decirle.

	   —Pues he salido corriendo porque jamás hubiera pensado que estuvieras enamorado de mí. Me asusta... a ver... no sé si me explico. Desapareces dos semanas, le dices a mi jefe que no venga yo a Venecia, al final, ¡gracias a mí!, consigues ese contrato que tanto querías, no me das las gracias, no me miras, no me saludas y...

	   A todo lo que le iba diciendo asentía, pero no me da tiempo a continuar cuando su boca atrapa la mía. Después de un tórrido beso me mira a los ojos, pegado junto a mí y agarrándo mi cara con sus manos susurra...

	   —Gracias por el contrato, gracias por venir y hola por todas las veces que no te he saludado.

	   Su susurro cargado de tanto amor y deseo hace que se me crispen todos y cada uno de los pelos que tengo en el cuerpo. Noto como mi vagina empieza a humedecerse. ¡Oh dios mío! Es que es estar frente a él y siempre me pasa lo mismo.

	   Veo como saca su bonita sonrisa y sé que me ha leído el pensamiento. No sé cómo lo hace pero algún día quiero que me lo explique.

	   Ahora la que se tira a su cuello soy yo y empiezo a besarlo como si no hubiera un mañana, y él me responde con la pasión reflejada en su mirada. Le levanto la camiseta para sacársela por sus fuertes brazos y el simple contacto de mi mano con su piel hace que me queme... lo deseo... lo necesito...

	   Empieza a levantarme el vestido y finalmente me lo quita, lo aparta de un puntapié a un lado y me estrecha entre sus brazos para aspirar mi olor.

	   —Te he echado de menos...

	   —Y yo a ti.

	   Nos fundimos de nuevo en un beso y mientras tanto me coge entre sus brazos y me guía hasta el sofá, por el camino veo cómo va quitándose los zapatos y se despoja de los calcetines hasta quedar descalzo. Suavemente me apoya en el sofá y se desprende de mis chanclas. Me besa desde el empeine hacia arriba, hasta llegar a mi monte de Venus donde aspira el olor de mi humedad, sigue su reguero de besos hasta llegar a mi cuello y sus manos hábiles desatan mi sostén, tirándolo al suelo junto con el resto de prendas. Como puedo voy desabróchale el pantalón y se lo empujó hacia abajo con el bóxer, al ver que no puedo seguir empujando más, él se los baja de un tirón, quedando ante mi completamente desnudo. Mis ojos verdes se posan en su enorme erección, está lista para recibirme y se me seca la boca.

	   —Ya tendremos tiempo para eso, ahora mismo estoy ansioso por estar dentro de ti.

	   En un movimiento provocador que hasta yo misma me doy cuenta, que antes, jamás hubiera hecho ante ningún hombre, me abro completamente de piernas indicándole que estoy preparada para lo que quiera. Él sonríe y se acerca a mí para bajarme lentamente mis bragas por mis largas piernas, volviendo a cerrarlas para poder hacerlo.

	   Cuando estamos completamente desnudos me mira con deseo.

	   —Hazlo otra vez...

	   Su voz es ronca y sensual, y sé a lo que se refiere por lo cual, más lentamente que antes para seducirlo aún más, vuelvo a abrir completamente las piernas hasta el límite que no dan más de sí ante él. Separándose de mí, pasa un dedo por mi abertura arriba y abajo y después se lo introduce en la boca, para que vea como succiona el sabor de mi humedad, después posa sus labios en los míos para que yo misma pruebe mi excitación.

	   Se acomoda entre mis piernas y sin quitarme los ojos de encima, empieza una penetración lenta y pausada que nos corta la respiración a los dos. Vuelve a salir y esta vez da una dura estocada contra mi sexo, yo no puedo evitar gemir, y así una y otra vez hasta que empiezo a temblar y necesito más fricción.

	   —Bryan, más rápido, por favor — le susurro.

	   Me estoy retorciendo viva por el inmenso placer que se está creando en mí, este hombre es una maquina en la cama, es imposible negarlo. Aprieto más mis muslos contra él...

	   —Chis... disfrútalo, no quiero que se acabe nunca... quiero estar siempre así contigo, siempre...

	   Entonces, recordando las bonitas palabras que me llegaron al alma un día, le digo en un susurro cargado de pasión...

	   —Solo para ti.

	   Me mira y en ese momento veo como sus pupilas se han dilatado aún más y empieza a bombear frenéticamente en mi interior sin descanso alguno.

	   —Bryan...

	   Su nombre sale de mi boca en un grito que me deja prácticamente sin aliento.

	   —Vamos, nena, córrete, quiero oír como dices mi nombre una y otra vez mientras te hago el amor salvajemente.

	   Y así es... libero la tensión que mi cuerpo ejerce en este mismo instante y exploto en el mayor orgasmo de la historia jamás habido. Lo echaba de menos, solo él hace que me sienta tan completa. Bryan tras tres estocadas más, se deja ir y expulsa su chorro de semen caliente en mi interior.

	   Cae encima de mí y noto su peso, junto con nuestras respiraciones aun desacompasadas, por lo que acabamos de hacer. Este hombre es mi locura, este hombre me tiene completamente... hechizada.

 

	   Mmm... qué a gusto se está durmiendo, aunque a decir verdad noto una presión en... ¿Pero qué?

	   Despierto de golpe y abro los ojos como dos platos. Veo a Bryan que está acomodado entre mis pierna y me penetra lentamente.

	   —Buenos días, provocadora...

	   Yo sigo todavía dormida y él está ahí... dentro de mí, más tranquilo que una pascua. Lo miro y él, al darse cuenta de que no muevo ni un musculo, me dice:

	   —¿Estás bien?

	   Yo asiento y aferro mis piernas a sus caderas pegando los muslos completamente a él. ¡Oh, Dios, que placer! De nuevo comienza su marcha lentamente hasta el punto en el que ya no puede aguantar más, y como siempre se mueve ferozmente dentro de mí. Llegamos al clímax y se pone a mi lado para colocarme contra su pecho.

	   —Bonita forma de despertar —le digo dándole un beso en el pecho.

	   —Sí, es una magnífica manera de levantarse. ¿Tienes hambre?

	   Yo niego con la cabeza, me apetece estar un rato así, llevo mucho tiempo con falta de cariño y no lo voy a desaprovechar. Él me besa el pelo y pienso que no sabemos a duras penas nada de nosotros, que sería momento de empezar a preguntar.

	   —Bryan, cuéntame algo de ti, apenas sé nada, no sé ni dónde vives tan siquiera, y tú sabes muchas cosas de mí.

	   Él asiente y se incorpora un poco más para empezar a hablar.

	   —Vivo en Londres, tengo un apartamento en el centro, ya sabes que soy inversor, mi empresa se llama The Sun, tengo varios coches, motos... no sé. ¿Qué quieres saber exactamente?

	   —¿Cuántos años tienes?

	   —Alguno más que tú. — dice con indiferencia.

	   —Supongo, pero ¿Cuántos? — vuelvo al ataque.

	   —¿La edad te importa?

	   Resoplo. ¿Está evitando responder? Sí, yo creo que sí.

	   —No, Bryan, no me importa. ¿Cuántos? ¡Vamos, dímelo! — insisto.

	   —Treinta y cuatro. ¿Y tú? — Me mira preocupado.

	   —Veinticuatro — sonrío ante su cara.

	   —¡Vaya, eres toda una jovencita!

	   —Y tu un vejestorio — digo riéndome de él.

	   Me mira serio durante un momento, hasta que veo se le empieza a arrugar las comisuras de los labios y cuando ya no puede más estalla en una carcajada.

	   —Háblame de tu familia.

	   Él sonríe con alegría en sus ojos.

	   —Mi familia es lo mejor que tengo en la vida, aparte de ti ahora. Mi padre, Anthony Summers, se jubiló hace un año. Mi empresa era su empresa, ahora se dedica a irse de viaje cada dos por tres con mi madre Giselle, dice que lo que le queda de vida, quiere disfrutarlo con ella. Mi hermano Román es el pequeño de los tres que somos, es un cabeza loca y luego está mi hermana Rosaly, que es la mayor. Su marido se llama Williams y tienen dos preciosos niños que me tienen enamorado, Marc de nueve años y Zoe, la pequeña, con cuatro añitos.

	   —Qué familia más bonita. — No puedo evitar que se me llenen los ojos de lágrimas y sin querer se me escape una.

	   —Eh, eh, no llores. ¿He dicho algo que te haya sentado mal?

	   Niego con la cabeza mientras él, con su pulgar, me limpia algunas de las lágrimas que han resbalado por mi cara.

	   —¿Quieres hablarme de la tuya? — pregunta con prudencia.

	   Durante un instante lo pienso, la verdad es que no, pero nos estamos contando cosas del uno y del otro y si esto llega a algún final, tendré que darle muchas más explicaciones a cerca de mi historial por así decirlo.

	   —Es completamente diferente a la tuya. ¿Seguro que quieres oírla?

	   —Claro, ven aquí.

	   Me pega más a su cuerpo y yo suspiro...

	   —Vivía en Cádiz con mis padres, tenía diecisiete años cuando mi madre y mi padre murieron. Terminé el bachiller y decidí empezar a trabajar para ayudar a mi hermana Nina, con las facturas y la casa. Nina se casó con Norbet quienes finalmente al poco tiempo, se trasladaron a Londres por un trabajo que le ofrecieron a él. Como yo me quedé sola allí a los pocos meses me mude con ellos a su casa y vendimos la casa de mis padres. Al poco de llegar allí el marido de mi hermana murió en un accidente de tráfico, dejando a mi hermana con mi sobrina bien pequeña.

	   Suspiro otra vez, los recuerdos son mortales cuando dicen de salir a la luz a la vez. Él me mira y tocándome el pelo me incita a que continúe.

	   —Poco después me salió el trabajo en Marbella y hasta el momento no me he movido de allí. Ya sabes que soy ex adicta y poco más...

	   Durante un instante se queda callado. Seguro que está cavilando su pregunta.

	   —¿Qué le pasó a tus padres? — pregunta muy cauteloso.

	   Durante un momento pienso en contarle toda la verdad, pero me arrepiento un momento y solo le cuento parte de ella.

	   —Mi padre la mató...

	   Lo digo en un susurro y solo escucho como Bryan en voz baja dice ``Dios mío´´.

	   Estamos un rato en silencio, hasta que Bryan me dice que me cambie de ropa para irnos a dar un paseo por Venecia y comer fuera del hotel. Yo acepto gustosamente, necesito despejarme un poco. El tener que contar una historia tan horrible, como lo es mi vida, nunca es fácil aunque pienso que peor va a ser el día que le tenga que contar toda la verdad. Por la tarde tenemos que regresar cada uno a su ciudad y eso me apena bastante.

 

	   En el aeropuerto nos damos mil besos y mil abrazos. Las despedidas nunca son fáciles y una relación a distancia mucho menos. Es como si estuviera viviendo un sueño que se ha acabado en dos días, pero la vida es así y nada se puede hacer para remediarlo.

	   —Dentro de tres semanas haremos una fiesta en la casa de mi socio, por la nueva compra aquí en Venecia, te sacare unos billetes para que vayas allí unos días. No te preocupes por nada, yo hablare con tu jefe.

	   —De acuerdo. Y lo de Manuel, no te preocupes, yo hablare con él, así aprovecharé para ver a Nina, estoy deseando ver a mi sobrina.

	   Nos damos un último beso, cuando me llaman a mí para embarcar y me despido de él. Entro dentro de la cabina que me lleva a mi avión y vuelvo a mirar hacia donde está Bryan, que sigue ahí mirándome y me dice adiós con la mano y una sonrisa triste en sus labios, yo le imito y cuando giro sobre mis talones, no puedo más y las lágrimas empiezan a brotar solas.
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	   SOBRE las nueve de la noche llego al aeropuerto Costa del Sol de Málaga, al final entre una cosa y otra llegamos a mi apartamento a las once de la noche. Mientras tanto voy poniendo a Brenda al día con todos los acontecimientos del viaje detalle, a detalle.

	   Sacamos las maletas del coche y cuando llegamos a la puerta del apartamento, está abierta...

	   Entramos dentro y lo vemos todo revuelto y desordenado. ¡Qué bien! ¡Me han entrado a robar!

	   Llamamos a la policía y nos tiramos horas y horas mirándolo todo, no se han llevado nada y es algo que extraña a la policía y a mí más todavía. Ponemos la denuncia y finalmente, decido que es mejor que haga caso a Brenda y me vaya a su casa a dormir. Llego y llamo a Bryan como le dije que lo haría y con tanto revuelo se me olvidó. Miro el móvil y me encuentro quince llamadas perdidas y un montón de mensajes suyos.

 

	   `` ¿Has Llegado ya?´´

 

	   Luego encuentro este:

 

	   `` ¿Por qué no coges el teléfono?´´

 

	   Luego este más subidito... ya está cabreado.

 

	   `` ¿Dónde cojones estás? ¿Por qué no coges el puto teléfono?´´

 

	   Lo llamo. Al primer tono me lo coge.

	   —¿Dónde estás? — pregunta encolerizado.

	   —Ahí...— suelto un suspiro.

	   —¿Qué pasa, nena? ¿Estás bien? — Ahora está preocupado.

	   —Me han entrado en el apartamento — digo sin fuerzas.

	   —¿¡QUÉ!? — brama enfurecido, otra vez.

	   —Lo que oyes, no se han llevado nada, pero está todo hecho un desastre. Acabo de llegar de la comisaria de poner la denuncia, estoy en casa de Brenda, no se fiaba de que durmiese allí y yo tampoco.

	   Tras soltar más maldiciones que un camionero, decide seguir hablando.

	   —¿Sabes quién ha podido ser?

	   —No, pero supongo que la misma persona que me robó el coche la semana pasada.

	   —¡¿QUÉ!? ¿Cuándo te han robado el coche?

	   —La semana pasada, te lo acabo de decir. — Estoy a punto de mandarle a la mierda.

	   —¿Y por qué no me lo dijiste? — dice en plan exigente.

	   —¡Joder, Bryan, y yo que sé! — Ya he llegado a mi limite.

	   —Está bien, lo siento, pero es que todo te pasa a ti y por lo que veo hay alguien que te quiere mucho — suelta en un gruñido.

	   —Sí, claro... me voy a dormir, mañana te llamo ¿vale? No puedo más.

	   —De acuerdo, descansa. Buenas noches, cielo.

	   —Buenas noches — digo tajante.

	   Y sin titubear un momento cuelgo el teléfono, estoy agotada y necesito descansar. Sé que se ha tenido que quedar a cuadros por mis formas, pero no me apetece hablar, estoy harta de esta situación, cuando no es el coche, es el apartamento y cuando no, es otra cosa y él parece no entender nunca nada y encima se enfada cuando no sabe el porqué de las cosas. Decido dejar de darle vueltas y me quedo dormida al fin, aunque siento que me falta algo a mi lado...

 

	   A la mañana siguiente me preparo para ir a mi oficina, ya de paso le diré que me cojo unas vacaciones durante unas semanas, así aprovecho para ir a la fiesta de Bryan y de paso estoy unos días con Nina. Brenda me ha dejado el coche de su hermano que está en New York para apañarme mientras consigo otro, yo he renegado un poco, porque no me hacía gracia, pero al final ella ha insistido tanto que no me he podido negar, incluso ha llamado a su hermano para que hablara conmigo. ¡Es de lo que no hay! Por el camino, pongo el manos libres en el coche y llamo a mi hermana.

	   —Buenos días, nana — dice alegremente.

	   —Buenos días, Nina ¿Cómo estáis?

	   —Bien, cariño, y tu ¿qué tal?

	   —Muy bien. Escucha, necesito que me hagas un hueco en tu casa. Este sábado iré a Londres y me voy a quedar unos días para estar con vosotras.

	   —Uhhhh, ese muy bien a sonado un poco extraño. ¿Alguien especial, nana?

	   —Puede...

	   —¡Cuéntamelo! — me exige.

	   —Se llama Bryan y es... ¡perfecto! — Una sonrisa tonta sale de mis labios.

	   —¡Oh, Dios mío! ¿Estás enamorada, Annia?

	   —Sí, hasta las trancas hermana — suspiro...

	   Las dos nos reímos y hablamos durante todo el trayecto hasta que llego al trabajo y me despido de ella prometiéndole que en cuanto tenga la hora del vuelo la avisaré.

	   Llego a la oficina y hago lo habitual de todos los días, saludo a Erika y me dirijo hacia mi planta.

	   —Buenos días, Emy. ¿Está Manuel?

	   —Buenos días, sí, pero te están esperando en el despacho.

	   Su cara es de completa felicidad y yo alzo una ceja porque no sé qué la hace poner esa cara de boba. En fin, me encamino hasta mi despacho y no veo a nadie, miro hacia Emy con gesto extrañado y ella se ríe. ¡Vale! No entiendo qué es lo qué pasa. Cierro la puerta del despacho y alguien me tapa los ojos.

	   —Hola... ¿Sabes quién soy?

	   No puede ser...

	   —¡¿Bryan!? — chillo.

	   Me destapa los ojos y me doy la vuelta rápidamente.

	   —¡Sorpresa! — exclama.

	   —¿Pero qué haces aquí? — estoy completamente alucinada.

	   —Venir a verte, no puedo estar lejos de ti, ni un segundo más — dice mientras tira de mí para pegarme a él.

	   Nos besamos y levanta la mano. En ella lleva un ramo con un montón de flores mezcladas, entre ellas rosas de varios colores, tulipanes, margaritas y un sinfín más.

	   —Ponlas en agua. ¡Y no las tires!

	   Me río, me acuerdo del primer día que vino al despacho, me pilló tirando un ramo a la basura.

	   —Nunca tiraría un ramo que tú me regalases — le digo dándole suaves besos en el cuello.

	   —Pues entonces te regalaré muchos — afirma.

	   Agarrado a mi cintura tira de mí hacia atrás para echar el pestillo de la puerta, las cortinas estaban cerradas cuando entré. En ese momento sé lo que quiere y lo que quiero yo. Lo empujo conmigo hacia atrás, hasta que quedó atrapada entre la mesa y él, lo beso. Me siento encima de la mesa y entrelazo las piernas en sus caderas para apretarlo más contra mí. Bajo su atenta mirada abro su bragueta y bajo un poco su pantalón junto con sus bóxer dejando expuesta ante mí su erección ansiosa, que ya está lista para darme la bienvenida.

	   Como veo que él está en plan observador, aparto hacia un lado mi tanga y coloco su pene en la entrada de mi vagina, apretando más mis muslos contra él y empujándolo para que entre en lo más profundo de mí.

	   —Esto va ser muy rápido, nena, no grites o toda la oficina sabrá lo que estás haciendo en tu despacho.

	   —Ocúpate tú de que no grite — le digo con una sonrisa maliciosa.

	   Procedo a quitarle la chaqueta para dejarla a un lado. Le desabrocho la camiseta para poder ver su duro torso y desanudo la corbata para poder tirar mejor de él hacia mí.

	   Bryan me agarra de las caderas y empieza a bombear frenéticamente sin descanso, como él ha dicho, va a ser rápido, de eso no cabe la menor duda.

	   Estoy a punto de correrme así que para no gritar, muerdo su hombro, y en susurros le digo:

	   —Bryan, no puedo más.

	   —Ni yo tampoco — me contesta empezando a dar estocadas en seco.

	   Nos quedamos en la gloria después de este encuentro tan raro que acabamos de tener en mi despacho.

	   Cuando estamos visibles, decido salir para ver a mi jefe y me voy a su despacho, creo que el mío se puede percibir el olor a sexo y me puedo morir si alguien me lo dice.

	   —Manuel, ¿puedo pasar? — toco a su puerta.

	   —Sí, adelante Any.

	   Paso y veo que Bryan entra detrás de mí, ¡agarrándome la mano! ¿Está loco?

	   Entramos en el despacho y yo pego un tirón en vano para intentar soltarme de la mano de Bryan. Mi jefe al verlo, veo que sonríe, oh, oh... estoy despedida.

	   —Manuel, puedo explicártelo...

	   Me consigo soltar de la mano de Bryan, al cual miro con cara desafiante. Levanto las dos manos con las palmas hacia mi jefe, pidiéndole tranquilidad. Veo que Bryan está muy tranquilo y es algo que me extraña. Solo espero que no se lie a golpes con mi jefe.

	   —Tranquila, Any, Bryan me ha explicado que sois pareja.

	   Se me desencaja la cara.

	   —Manuel, sé que esto está prohibido y no quería que te enteraras por terceros, no sabía que Bryan te...

	   No me deja terminar la frase.

	   —Tranquila, Any, no te voy a despedir, si eso lo que temes. Que lo ponga en los contratos, no quiere decir que tu corazón sienta otra cosa. Y respecto a lo de las vacaciones, has hecho un buen trabajo, tienes un mes para ti.

	   Sin saber qué decir, pues me ha dejado muda, me abalanzo sobre sus brazos y le doy un enorme abrazo.

	   —Gracias, gracias, Manuel — digo besuqueándolo.

	   —Venga, venga, sal de esta oficina ya, que pasas más tiempo aquí, que en cualquier parte — me anima.

	   Nos despedimos de mi jefe y lo que me sorprende es que al salir del despacho, Bryan me coge en brazos, como si de una novia se tratara y me saca por toda la oficina en brazos entre vítores y aplausos. ¡Madre de Dios, qué vergüenza! Escondo la cabeza debajo del cuello de Bryan.

	   —Cielo, creo que toda la oficina ya sabe que estamos juntos — comenta con buen humor.

	   —Oh, sí, y yo creo que tú no tienes nada que ver, ¿verdad? — digo sarcásticamente.

	   —¿Yo? Claro que no, pero qué cosas dices.

	   Me da la risa tonta, que pícaro es. No me quiero ni imaginar, qué está pensando la gran mayoría de la empresa: de todo, ¡fijo! Salimos a la calle porque Bryan ha dejado el coche en la acera y de repente veo a Matt, el amigo de Brenda andado hacia donde estamos, yo estoy aún en los brazos de Bryan, la gente nos mira, se nos ve felices.

	   —Hola, Matt — saludo amablemente, aunque debería de partirle la boca después de lo que me dijo en la discoteca.

	   No se molesta ni en saludar. Y me quedo atónita con lo que dice.

	   —¿Es qué estás con este? ¿Cómo puedes ser así? Cuando me lo contaron no me lo creía, pero veo que sí es verdad, prefieres a uno que tenga dinero antes que a los demás.

	   Me ha dejado a cuadros y veo que Bryan me suelta, da un paso al frente y saca pecho, así que lo retengo, le pido calma con la mirada mientras a él le echan fuego los ojos al ver que Matt da un paso al frente también.

	   —¿De qué estás hablando, Matt? — pregunto entrecerrando los ojos.

	   A lo que este hecho una furia vocifera todo lo alto que puede.

	   —¡Te hablo de que yo siempre te he querido! ¡Nunca te has fijado en mí! ¿Y te fijas en este imbécil? ¡Por todos los santos! Solo espero que cuando le saques todo el dinero que tiene, te des cuenta que es conmigo con quien tienes que estar y ¡entonces! — brama enfurecido. — ¡Te tratare como una zorra, que es lo que eres!

	   Oh, oh... nada puedo, ni quiero hacer para remediar el puñetazo que le mete Bryan en toda la boca. Voy hacia Bryan y lo agarró del brazo, mientras Matt se lamenta de dolor en el suelo.

	   —Como se te ocurra faltarle al respeto una vez más, te mato ¡CABRÓN! — Sisea Bryan en su cara, señalándole con un dedo—. Ya es la segunda vez que te aviso y que te llevas una hostia mía — dice furioso.

	   Yo intervengo inmediatamente para evitar que le endiñe otro golpe y al final venga la policía, por el espectáculo que estamos montando. Me quedo pensando, ¿cuándo le ha dado otro puñetazo Bryan? Luego le preguntaré.

	   —Mira, ¡Pedazo de capullo! ¡No me interesas! Y si alguien te ha informado de que estoy con él por dinero, te ha informado mal; estoy con él porque ¡LE QUIERO!

	   Las palabras salen solas de mi boca, no he podido hacer nada para remediarlo, veo como Bryan sonríe y al mismo tiempo se queda de piedra. ¡Mierda! Brenda siempre me dice que nunca se le puede decir a un que se le quiere, y menos llevando tan poco tiempo como llevamos.

	   Le doy una patada a Matt en sus partes antes de irme, y lo veo retorcerse de dolor. ¡Por capullo! Nos subimos en el coche y ninguno de los habla, pero veo como Bryan sonríe y menea la cabeza en forma de negación.

	   —Bryan, no estoy contigo por tu dinero, no quiero saber nada de tu dinero — le aclaro.

	   Me mira y se pone serio por un instante.

	   —Lo sé, no te preocupes.

	   Me quedo mirándolo un rato, pero él parece no querer decir nada más. No soy una persona que esté con alguien por sus bienes económicos, no le hecho nunca y no lo voy a hacer ahora. Llevo toda la vida trabajando con esfuerzo para conseguir vivir, y no he necesitado a nadie para ello.

	   —No le des más vueltas, Any, no vale la pena.

	   Vaya, me ha vuelto a leer el pensamiento ¡otra vez!

	   —No le doy vueltas, pero no soy así, y no me gusta que pienses eso de mí.

	   —Yo no he dicho que lo piense — dice seriamente.

	   —¿Y lo piensas realmente? — pregunto temerosa.

	   Frunce el ceño pero seguidamente lo quita, para el coche y me mira. Cogiéndome de las manos dice:

	   —Any, no vamos a discutir por lo que un imbécil ha soltado, porque está despechado. No creo que seas de ese tipo de personas, ya te lo he dicho. Y en contestación a tu pregunta, ¡no! — recalca bien ese ¡no! — no pienso que estés conmigo por dinero.

	   —Está bien.

	   Me besa primero en la frente y luego en los labios. Cada vez que estoy tensa y me besa se me quitan todos los agobios que tengo como ahora mismo.

	   Llegamos a mi apartamento, esta todo recogido ya, vino Brenda con sus hermanas y me lo colocó todo esta mañana temprano. Recojo mis cosas, más bien las necesarias porque si tengo un mes de vacaciones, pienso disfrutarlo con Nina y la pequeña Helen.

	   Cuando termino, llamo a Nina para decirle que en unas dos horas sale mi vuelo para allá, que lo primero que haré será ir a casa, ella se pone loca de contenta y me dice que me espera con los brazos abiertos.

	   —¿Vas a traerlo?

	   —¿A quién?

	   —Oh, vamos nana, no te hagas la tonta, a Bryan. ¿A quién va a ser?

	   Miro a Bryan por encima de mis pestañas y veo como me mira, seguro que ha escuchado a mi hermana. Cuando ve que lo estoy mirando, sonríe ¡Que sonrisa más bonita tiene!

	   —No lo sé, Nina, es un poco pronto.

	   Veo como tuerce el gesto. Termino de hablar con Nina y le digo que cuando esté en el aeropuerto la llamaré. Cuelgo y me dirijo hacia mi hombre con cara de enfurruñado para abrazarle.

	   —¿Por qué no quieres que conozca a tu hermana?

	   —Yo no he dicho que no quiera. — Lo cojo para abrazarlo.

	   —Has dicho que es demasiado pronto — gruñe.

	   —Y lo es. Anda, deja eso para otro momento y hazme el amor antes de irnos — le digo poniéndole ojitos.

	   —Tus palabras son órdenes para mí.

	   Así que hacemos el amor varias veces hasta que salimos para ir a coger un avión que nos lleve a Londres. Estoy desesperada por ver a mi hermana y a mi sobrina, pero por otra parte, estoy muy nerviosa por conocer a la familia de Bryan, que aunque no le he preguntado, sé que irán a la fiesta por la nueva compra.
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	   CUANDO llegamos al aeropuerto de Londres consigo convencer a Bryan de que me quedaré con mi hermana un par de semanas, y luego iré a su apartamento. Hace tiempo que no nos vemos y tengo ganas de estar con ellas.

	   —¿Por qué no puedes venirte conmigo? Te llevaré todos los días a su casa, te lo prometo — me reniega.

	   —Bryan, no seas insistente, me quedaré dos semanas con ellas, hace mucho que no las veo, entiéndelo.

	   —Pero... — intenta renegar este.

	   —¡No hay peros que valgan! Pareces un niño pequeño — le corto y me pongo seria.

	   Lo miro desafiante durante un momento y él me mira intentando darme pena, cosa que no consigue.

	   Llegamos a la puerta de la casa de mi hermana y él insiste en pasar, pero yo me niego. Hasta que no hable con Nina, no entrará. Sé cómo se pone mi hermana de pesada algunas veces y tengo que darle un cursillo antes de presentárselo.

	   —¿Me recoges mañana? — le pregunto.

	   —Qué remedio — gruñe—. A las nueve estoy aquí.

	   —¡¿Tan pronto?!

	   —Por supuesto, acabo de llegar a mi ciudad y ya quieres alejarte de mí — dice con un mohín.

	   —No quiero alejarme de ti, no digas eso. — Ahora la ofendida soy yo.

	   —Entonces vente conmigo — pone su sonrisa pícara.

	   —Bryan...

	   —Annia...

	   —Eres imposible — le digo gruñendo.

	   Cuando estoy saliendo del coche enfurruñada, porque realmente también quiero irme con él, me agarra de la mano y tira de mí hacia dentro del coche. Caigo de lado en el asiento, por lo cual quedo casi tumbada encima de él con los pies en mi puerta. Me planta un sonoro beso que hace que me humedezca al instante.

	   —No te enfades, es solo que no me gusta la idea de que no estés conmigo.

	   —Lo sé, a mí tampoco me gusta lo creas o no, pero llevo tiempo sin ver a Nina y a Helen.

	   —Lo entiendo, anda ve, sino, no saldrás del coche y daremos un espectáculo. — Sonríe pícaramente—. Mañana te recojo a las nueve.

	   Asiento y le vuelvo a besar con pasión. Nos despedimos y salgo del coche con una bolsa, el resto de ropa se ha empeñado Bryan en llevárselo a su apartamento.

	   Observo la casa de mi hermana por fuera, es muy bonita, la verdad es que las casas de aquí me gustan mucho, no tienen nada que ver con las de España. Nina vive en una zona de casas adosadas en Croydon, son casitas de dos plantas con su jardín en la entrada y un espacio para poner el coche, al aire libre. Me gusta el color de la fachada, es de piedra roja y sin duda alguna la hace muy acogedora. Aparte, tiene varios ventanales grandes en la zona donde está el salón, que da hacia la avenida.

	   Cuando voy a tocar la puerta, abre de sopetón y ahí está mi preciosa hermana Nina, mirándome con sus penetrantes ojos verdes igual que los míos. Sigue igual de guapa, su melena rubia está un poco más larga y le queda muy bien.

	   Nos fundimos en un abrazo que espero que no se termine nunca. ¡Cuánto la echo de menos!

	   —Annia, pero que guapa estas — me dice cariñosamente.

	   —Tú no te quedas atrás — le contesto igual.

	   Nos dirigimos a la que va a ser mi habitación, que está en la planta baja de la casa y dejamos las cosas. En esta misma planta solo está el salón que tiene una bonita chimenea eléctrica, una mesa grande con seis sillas y los dos sofás, la cocina con una pequeña barra, sus cuatro taburetes y el baño. En general lo tiene todo de madera y roble, aunque está un poco antigua, le da un aire familiar y acogedor. Paso por el cuarto de Helen que está en la segunda planta, ya está dormida y sin despertarla le doy un beso en la frente, ha crecido un montón y está guapísima también. Cuando bajamos al salón, mi hermana saca dos copas y una botella de vino.

	   —Bueno, Any, cuéntame.

	   —¿Qué quieres que te cuente? Si hablamos cada dos por tres.

	   —¿El que te ha traído es Bryan?

	   —Sí... — sonrío, es inevitable sonreír cuando me preguntan por él.

	   Me mira y arquea una ceja, aquí viene: demos la bienvenida a Nina la avasalla preguntas.

	   —Ohhhh Diossss, ¿cómo es? ¿Dónde vive? No sé ¡Todo! No me puedo creer que alguien haya robado tu duro corazón. — Hace aspavientos con las manos dramáticamente.

	   Tras un largo suspiro le contesto:

	   —Ni yo Nina, ni yo lo sé...

	   Me mira interrogante así que empiezo a contarle cómo es Bryan. A cada cosa que digo veo que se le abren más los ojos y no entiendo por qué.

	   —Pues Bryan es de aquí de Londres, alto, ojos azules, pelo castaño tirando a rubio más bien, fuerte, cariñoso... es perfecto, demasiado perfecto. Nina.

	   —¡Vaya! Por cómo lo describes sí, que te tiene que tener enamorada.

	   —No lo sabes tú bien, es que es maravilloso Nina — digo feliz.

	   —¿De qué zona de Londres? — se interesa.

	   —Pues no lo sé, Nina, me dijo que su apartamento estaba en el centro, pero no sé más.

	   —¿A qué se dedica?

	   —Lleva la empresa de su padre, Anthony Summers, la empresa se llama TheSun, yo solo sé que es un simple inversor.

	   De repente mi hermana se lleva las manos a la boca y suelta una exclamación. No entiendo nada y la miro, pero ella se levanta corriendo y veo que viene con un periódico en la mano.

	   —Annia Moreno, ¿no me digas que es el famoso Bryan Summers? — me dice Nina con los ojos saliéndosele de las orbitas.

	   No doy crédito a lo que dice. ¿Famoso? ¿Pero de qué habla? Me enseña el periódico, y ahí está... andando por la acera de la calle y hablando con el móvil, Dios mío... no puede ser... dado que yo me he quedado muda ella prosigue.

	   —¿No me digas que no sabías quién era? —Niego con la cabeza y ella continua—. Vamos Any, es el tío más conocido de todo Londres, todas las mujeres babean por él, me atrevería a decirte que es el más rico de todo Londres. No puedo creer que no supieras quién era.

	   —No tenía ni idea. — digo todavía sin salir de mi asombro.

	   —Su padre Anthony Summers, creó TheSun hace cosa de unos treinta años, se dedican a la explotación de negocios, aquí en Londres tienen cines, teatros, gimnasios, escuelas de música. ¡Medio Londres es suyo!

	   No soy capaz de hablar. ¿Me he enamorado de un multimillonario y yo pensaba que era un simple inversor?

	   Después de que mi hermana me cuente un sinfín de cosas más, unas que me gustan y otras que no tanto, como saber que cada dos por tres sale en revistas con una mujer diferente, aunque claro, él estaba soltero y no tenía por qué no hacerlo, pero aun así los celos me matan, no quiero imaginármelo con nadie más. Decido darle las buenas noches y me acuesto.

	   Entro en mi cuarto para acostarme y mi cabeza empieza a martirizarme de que este hombre es demasiado para mí y sé que tarde o temprano se dará cuenta y la que sufrirá seré yo. No me quiero imaginar cómo tiene que ser la fiesta del sábado. ¡Oh Dios! Me pongo a temblar solo con pensarlo. No sé si estaré a la altura, pero tendré que intentarlo.

	   Estoy a punto de quedarme dormida cuando siento que tocan... ¿A la ventana?

	   —¡¿Bryan!? ¿Se puede saber qué haces en mi ventana? — exclamo sorprendida.

	   —Venir a verte. ¿Me dejas pasar? — pregunta con ojos chispeantes.

	   No puedo evitar reírme, ¿Pero qué hace este hombre tocándome a la ventana? Entra y me atrae hacia él para besarme, yo le pido silencio, puesto que estamos en la casa de mi hermana y ella está en la parte de arriba. Sería un poco extraño llegar y encontrarse con que tu hermana está haciéndose arrumacos con un tío que no has visto ni entrar por la puerta. Hablamos en susurros, para que no se nos oiga.

	   —¿Para qué has venido?

	   —Para dormir contigo — dice tan tranquilo.

	   —¡¿QUÉ!? — exclamo sorprendida.

	   —Lo que has oído, creo que ya no soy el mismo si no duermo a tu lado.

	   Ohhhhhh, si es que es para comérselo.

	   Para dormir solo me he puesto una camiseta, que me llega más o menos por los muslos y unas bragas. Me levanta la camiseta y empieza a atacarme los pechos con su boca salvaje y yo gimo.

	   —Chis, nena no grites, si no quieres que nos oiga tu hermana.

	   —Pues entonces tú no hagas cosas para que grite — le digo mientras le quito su camiseta.

	   Me mira... lo miro... se aparta de mí, y entonces yo frunzo el ceño.

	   —Está bien, no te tocaré — afirma y se sienta en la silla que hay frente a la cama.

	   Me quedo pensativa. ¡No, no, esto no se queda así! Dispuesta a conseguir mi propósito, me acerco a él, le paso la lengua por su oreja y sigo por su cuello. Oigo como gime. ¡Bien, Summers... ahora te vas a enterar! Veo que sigue sin tocarme así que me aparto y lo dejo donde está. Me pongo frente a él y me deshago lentamente de mi camiseta de una manera muy sensual. Doy la vuelta y me dirijo a la mesita para encender una pequeña vela, cuando lo hago, giro hacia él otra vez y poco a poco me voy bajando las bragas, hasta que llegan a mis tobillos. De un puntapié, se las lanzo y curiosamente caen en su cara, él las coge y con un terrible erotismo se las pone en la nariz, y aspira el olor de mi sexo.

	   Dispuesta a seguir con mi seducción, me siento en la cama. Mirándolo a los ojos, paso mi lengua descaradamente por mis labios, arriba y abajo. ¿Desde cuándo soy tan descarada?

	   —Está bien Summers... mi pregunta es... ¿No quieres tocarme? — lo miro fijamente de manera provocadora a más no poder.

	   —No... — suelta un pequeño suspiro, que consigo captar.

	   —Muy bien, entonces... tendré que hacerlo yo...

	   Me acomodo en el filo de la cama y abro mis piernas, todo lo que puedo y más. Paso mi mano derecha por mi boca y saco mi lengua para humedecerla, él mira atentamente cada paso y cada movimiento que hago. Empiezo a descender poco a poco, tocando mi cuello, mis pechos, mi vientre... y llego a mi monte de Venus... sigo bajando y toco mi botón de la mayor excitación existente, sigo hacia abajo e introduzco un dedo en mi interior.

	   —Mmm... — gimo y sigo sin apartar la mirada de Bryan.

	   El me mira y sé que se está poniendo nervioso por la manera en la que me mira y por cómo su pantalón abulta más y más por segundos. Empiezo a masturbarme, con las dos manos, una en mi clítoris y con la otra meto y saco dos dedos, estoy apunto... lo sé... mi cuerpo empieza a temblar descontroladamente y veo como Bryan no me quita ojo de encima. Cuando sé que voy a explotar, clavo mis ojos verdes en sus lagos azules.

	   —Bryan... — murmuro.

	   Sin más, se levanta y se clava de rodillas ante mí. Aparta mis dos manos y su avivada boca se apodera de mi clítoris succionándolo vorazmente, mientras que con la otra empieza a masturbarme como, minutos antes, yo estaba haciendo. En un abrir y cerrar de ojos me aferro a sus hombros y empiezo a convulsionar sin control alguno, debido al feroz orgasmo que ha estallado en mí. Recoge todos los restos de mi orgasmo y se pasa la lengua por los labios para besarme.

	   —Eres una pequeña provocadora.

	   Yo me río, la verdad es que sí. Lo atraigo hacia mí, no puedo aguantar más.

	   —¿Bryan?

	   —Si — dice y levanta la mirada hacia mis ojos.

	   —Fóllame — le exijo.

	   —Nena, no sé qué te está pasando, pero me tienes asustado.

	   Nos reímos, pero finalmente lo terminamos haciendo. Y así pasamos un largo rato hasta que quedamos satisfechos.
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	   LAS semanas transcurren y todo parece ir viento en popa. No he hablado nada con Bryan de lo que Nina me contó, sobre quién es. No lo veo necesario de momento, así que no he hecho objeción alguna, por decirle nada. Sigue viniendo todos los días a dormir a casa de Nina, sin que ella se entere. Esta noche me iré a su apartamento finalmente. Han pasado tres semanas desde que llegué a Londres y en principio solo iba a quedarme dos semanas con Nina, pero la pequeña Helen no quería que me fuese, así que al final me quede una más. Me he dado cuenta de que Bryan es un blando como yo, con los niños. Cuando se lo conté, me dijo que me quedase, que no le importaba seguir asaltando la ventana de mi cuarto. Cosa que me hizo gracia, porque siendo quien es, no me extrañaría que algún periodista le hiciese alguna foto y tarde o temprano aparezca en algún periódico. ¡Solo rezo que no sea así!

	   Esta noche es la fiesta en la casa del amigo y socio de Bryan.

	   Bryan se empeñó en comprarme un vestido nuevo, pero Nina tenia uno monísimo que dejarme y no iba a malgastar dinero, cuando tenía algo que ponerme ya. Tras mucho tiempo refunfuñando como solo él sabe hacer, al final claudicó. He decidido que esta noche los presentaré a ambos, llevan las tres semanas que he estado aquí dándome la lata, cada dos por tres.

	   Termino de ducharme y me pongo con el pelo, he pensado ondulármelo y dejarlo suelto en un recogido a un lado, con unas horquillas, pillaré parte del flequillo a un lado y la otra parte dejarla para mechones sueltos. Nina me ha dejado un pequeño tocado en forma de peineta, tiene seis puntas con tulipanes de cristales Swarovski con finas líneas alrededor plateadas, un detalle súper fino y que queda estupendo en el recogido que llevo.

	   Para el maquillaje he elegido unos tonos oscuros, entre negro y plateado para las sombras que conjuntan con el vestido que voy a llevar. Me perfilo los labios, con un color rojo carmín y me dirijo a mi habitación a meterme dentro del precioso vestido que me ha dejado Nina.

	   Cuando me miro en el espejo, no parezco ni yo. ¡Estoy fantástica! El vestido es largo y lleva una larga apertura, que deja al descubierto mi pierna derecha, hasta medio muslo más o menos, es provocador y a la misma vez fino. Tiene escote de corazón y la tela es de raso negro, cubierto por otra tela de diminutos rombos con encaje. Me calzo mis zapatos negros de diez centímetros. Por último añado una gargantilla de oro blanco en mi cuello a juego con dos pendientes en forma de lágrima. Me perfumo y salgo dispuesta a irme a la fiesta que el amor de mi vida, da en honor a su reciente inversión.

	   Es impresionante el giro que ha dado mi vida en tan solo unos meses, desde que conocí a Bryan, ahora mismo no concibo mi vida sin él, y es algo que me abruma completamente.

	   —Guau... ¿Dios mío nana, eres tú? — está asombrada, con los ojos como platos.

	   Me rio ante su cara de asombro.

	   —Sí, Nina, soy yo.

	   —Estas... guapísima... — sigue asombrada.

	   En ese momento llaman a la puerta y mis piernas empiezan a flaquear. Mi hermana abre la puerta y en ese instante la mirada de Bryan se cruza con la mía. Se ha quedado... mudo... me acerco hasta ellos, mientras me miran expectantes.

	   —Hola... Bryan, ella es mi hermana Nina — digo mirando sus bonitos ojos azules—. Nina, este es Bryan — digo mirando a mi hermana.

	   —Ho... hola — balbucea Bryan, mientras se acerca a ella sin apartar la vista de mí y le da dos besos.

	   —Hola Bryan — contesta mi hermana, que está atónita como él.

	   —Madre mía, nena... estás... ¡Impresionante!

	   Yo lo miro y asiento, me acerco a él y le doy un casto beso, mientras me coge y me hace girar sobre mí, aun con los ojos como platos. Salimos hacia el coche y me despido de Nina, le digo que no me espere despierta, que me iré a casa de Bryan a dormir y esta asiente frenéticamente y me dice que me lo pase bien. No sé si está más asombrada por mí, o por Bryan. Él está guapísimo, se ha puesto un traje negro a medida con camisa blanca y corbata fina plateada. Está para comérselo, como de costumbre. Me abre la puerta caballerosamente como siempre y me ayuda a entrar en el coche, luego gira y se coloca en su asiento.

	   —Lo siento, parezco un tonto, pero es que estás fantástica y me has quitado hasta el habla.

	   —No es para tanto, tú también estás muy bien. Siempre estás muy bien.

	   —Espero que nadie ponga sus manazas sobre ti o voy a tener que liarla en la fiesta.

	   —Sabes que esto es solo para ti, el resto me da igual. — Sonrío por su comentario.

	   —No veo el momento de meter mi mano por esa raja que llevas en el muslo. — Me mira con ojos cargados de deseo.

	   A los veinte minutos, llegamos a una gran verja negra, en una zona aislada de la ciudad, cuando se abren las puertas, nos incorporamos en una carretera perfectamente cuidada. Admiro el paisaje, a los laterales hay un montón de pinos y todo está en perfecto estado, el césped parece recién cortado y hay partes en las que flores silvestres, dan un toque de color al tan amplio campo de césped.

	   Llegamos a la casa y es una impresionante mansión escondida tras todos esos pinos que hemos dejado atrás. Tiene un enorme jardín en la entrada, en medio de una semi rotonda, donde un aparcacoches espera para que le entreguemos las llaves. Al salir del coche, Bryan me ayuda a bajarme, y admiro con detalle cada zona de la gran mansión. En el suelo hay pasillos de madera y los lados están cubiertos por piedras blancas perfectamente impolutas. ¡Parece que las han limpiado con abrillantador! Me río ante mi pensamiento y Bryan arquea una ceja, pero yo niego con la cabeza para quitarle importancia. Hay algunas zonas antes de llegar a la casa, en las que veo pasillos con tablas de madera por encima de pequeños puentes, bajo los cuales pasa un pequeño riachuelo de agua limpia con peces de varios colores. ¡Esto es la leche! Entramos dentro de la mansión y un hombre se acerca a nosotros.

	   —Buenos noches, señor Summers, señorita, buenas noches. — Me hace una inclinación de cabeza a mí y a Bryan—. ¿Me prestan sus abrigos?

	   Bryan le da el mío, junto a mi bolso, debe de ser el guardarropa. Dentro la estancia es espectacular. Del techo cuelgan grandes lámparas de araña, recubiertas por diamantes. ¡Me quedo helada! ¿Son diamantes? Bryan me mira, y sé que se da cuenta de mi asombro. Lógicamente no estoy acostumbrada a tanto lujo, creo que se me nota bastante. Los camareros van y vienen locos por toda la estancia, sirviendo champán. En la primera estancia que veo, aparte de en la que nos encontramos ahora mismo que es enorme, veo como numerosos camareros se esmeran en preparar las mesas para la cena. Todo está decorado con un gusto excelente. En las paredes hay varios tipos de cuadros, todos ellos de paisajes y en la estancia hay montones de jarrones con flores, me atrevo a acercarme a unas que tengo al lado y las olfateo. Son frescas, huelen de maravilla. Bryan se da cuenta de mis actos y me pregunta:

	   —¿Es demasiado? — pregunta con delicadeza.

	   —Sí, no... no sé. — Lo miro dudosa—. No estoy acostumbrada a esto... lo siento.

	   —No tienes por qué disculparte nena — dice dándome un beso en la cabeza.

	   Seguimos andando, y Bryan se para cada dos por tres a saludar a los invitados, cosa que a mí no me hace mucha gracia, pero yo solo me dedico a asentir y sacar mi radiante sonrisa ante todos. De repente Bryan se para y hace un gesto con la mano a otro hombre, y... ¡Madre de Dios, que hombre! Es igual de alto que Bryan, con buen físico, ojos marrones y pelo castaño oscuro. Lleva un traje azul marino con una camisa en celeste y corbata fina en el mismo color del traje. ¿Pero es que todos los tíos que voy a ver esta noche están buenos?

	   —¡Max! ¡Max! — le chilla Bryan y este se acerca a nosotros a toda prisa.

	   —¡Hey! ¿Qué pasa tío? Por fin llegas. — Le estrecha la mano, mientras no me quita ojo desde que ha llegado.

	   —Max, te presento a Annia Moreno. — A continuación me mira a mí—. Any, este es Máximo Collins, mi socio.

	   Me da dos besos y yo le correspondo; por el rabillo del ojo, veo como Bryan mira las manos de este que se han posado en mis caderas. Y a la misma vez gruñe.

	   —Max, ¿te importa apartar tus manazas de ella? — le dice este con malos modales.

	   —¡Bueno, bueno! Te ha dado fuerte, lo siento — se disculpa este, poniendo las manos dramáticamente en el aire.

	   Me quedo un instante pensando, qué habrá querido decir con, ¿si que te ha dado fuerte? ¿Cómo? Lo recordaré, para preguntárselo a Bryan después.

	   —Siento si te he incomodado, eres realmente hermosa — me dice Max.

	   Yo me sonrojo y le doy las gracias por lo bajini cuando Bryan vuelve a la carga.

	   —Te estás pasando y al final te quedas solo en la puta fiesta.

	   —¡Vale! ¡Ya me voy! Es capaz de pegarme. — Me mira y me guiña un ojo mientras me dice esto—. Encantado de conocerte, preciosa.

	   Coge y se va, mientras nosotros seguimos avanzando entre la multitud. Lo paran todo tipo de personas, desde hombres, hasta mujeres, las cuales le prestan demasiada atención para mi gusto, pero no es plan de ponerme a refunfuñar.

	   —¿Te puedo preguntar una cosa? — le digo delicadamente.

	   —Claro, dime cielo.

	   —Tu familia, ¿no viene a la fiesta?

	   Él sonríe, sabe que estoy nerviosa por eso, se lo comenté hace una semana, me dijo que no me preocupase, que eran encantadores y que no me pondrían piedras en el camino, pero yo como soy así de cabezona, hasta que no lo veo, no lo creo.

	   —No, mis padres no vendrán, mi padre en concreto no quiere saber nada del trabajo. Rosaly no ha tenido canguro para los niños, por lo cual tampoco podrá venir, como mucho podemos encontrarnos a Román por aquí, a la caza de alguna mujer que caiga a sus pies.

	   Yo asiento, este último comentario de su hermano Román me hace gracia. Y respiro un poco más, cuando sé que no tendré que conocer a su familia esta noche. La verdad, creo que no estaba preparada. Seguimos con nuestra rutina de saludar a gente, me duele la cabeza un poco, pero lo disimulo. Cuando nos llaman para avisarnos de que la cena está lista, veo a un chico un poco más bajo que Bryan, vestido casi igual que él, un poco más rubio y con el pelo más largo y unos ojos turquesas impresionantes, al instante sé que este es Román.

	   —¡Hola, hermano! — saluda con afán a Bryan.

	   —Hola, Román. ¿Cuándo has llegado? No te había visto.

	   Román posa sus ojos azules en mí y me doy cuenta de que se parece a Bryan un montón. Se le ve dicharachero y sé que me voy a llevar bien con él al instante, o eso creo.

	   —Llegué hace un rato — dice sin apartarme la vista—. ¿Y tú, bella dama, quién eres?

	   —Buenas noches, soy Annia Moreno. — Me adelanto a Bryan, que veo como tuerce el gesto. ¿Es que todo le va a sentar mal?

	   —Encantado, eres una hermosura.

	   —¡Ejem! Any, este es Román Summers, mi hermano. — hace énfasis en esto último—. Román, esta es Annia Moreno — dice cogiéndome de la cintura de manera posesiva.

	   —¡Vaya! Menuda novia te has echado, he de decir que estoy impresionado. — Me sonríe alegremente.

	   —Gracias por el halago — contesto educadamente.

	   En ese momento, avisan para que entre el resto de invitados al salón que faltan por tomar sus asientos y nos disponemos a entrar. Román le hace una pregunta a Bryan que me deja fuera de juego, porque no sé a qué se refiere.

	   —Bryan, has visto que ha venido Ab...

	   No le da tiempo a terminar cuando Bryan le corta.

	   —No, siéntate. — Sentencia mirándolo con cara de pocos amigos, lo que hace que este cierre de la boca de inmediato.

	   Me dan ganas de preguntarle, pero no lo conozco como para someterle a un grado superior.

	   La cena transcurre bastante bien, de primero nos ponen una ensalada de tres colores con biscotes y salsa césar que está riquísima. De segundo, bacalao al vapor con tomate y finas hierbas que está delicioso. Después nos ponen un sorbete de limón con un poquito de alcohol y cuando pienso que no hay más platos, me traen un solomillo a la brasa con salsa de pimienta y patatas asadas, caramelizas con cebolla y miel.

	   —No sé si voy a poder comer más Bryan — murmuro para que no me oiga nadie.

	   —Si no has probado bocado a penas, vamos Any, tienes que comer.

	   Yo resoplo, la verdad es que me he dejado prácticamente todos los platos enteros, tengo el estómago cerrado, será por los nervios que me produce esta súper fiesta. Cuando terminamos la cena, los dos socios, Max y Bryan, se disponen a dar su discurso de la compra en Venecia y cómo no, animan a los acompañantes de esta noche a ir cuando esté completamente acabado.

	   Nos levantamos y los camareros se disponen a levantar las mesas, para dejar hueco y hacer una pista de baile, donde una orquesta se pone a tocar de inmediato. En ese momento Max se acerca a mí y le pide a Bryan, qué si puede bailar conmigo dramáticamente.

	   —Me permite usted caballero, que le robe a su dama para un baile. — Me hace una reverencia y a mí me da la risa floja—. Si luego no me traerá repercusiones, claro.

	   Bryan asiente, no sin antes decirle.

	   —Cuida tus manazas y no tendrás repercusiones, Collins. — Le señala con un dedo.

	   —¡Entendido, Summers! — Se cuadra, como si de su capitán se tratase y no puedo evitar soltar una risotada.

	   Los tres reímos a la vez. Max me lleva a la pista de baile, donde comienza una canción lenta, que ambos bailamos bajo la atenta mirada de Bryan. Max es un buen tío, es agradable y eso en cierto modo me gusta. Ya he lidiado bastante en la vida con malas personas, y creo que ya va siendo hora de encontrarse a alguien agradable. De refilón, veo como Bryan discute con una mujer. Es alta, morena, ojos oscuros y va echa un pincel. Lleva un vestido rojo pasión largo con escote palabra de honor. Noto que Bryan se pone tenso, ella está acariciándole la cara y se acerca hacia él... demasiado... algo que no me está haciendo ni chispa de gracia. Me dan ganas de soltar a Max e ir hacia allí, cuando veo que Bryan me mira con cara de preocupación. ¿Qué pasa?

	   Max me da la vuelta de manera que no veo lo que estos hacen, creo que ha sido intencionado, pero no lo puedo asegurar. Hasta que me dice.

	   —¿Me concedes otro baile?

	   Yo dudo por un instante. Para mí, esto se llama técnica de distracción, pero con tal de no liar un pollo, decido seguir bailando con él.

	   —Claro — digo tajante.

	   Bailamos y cuando acabo la canción, busco a Bryan con la mirada, pero no lo veo. ¿Dónde demonios está?

	   —Ahora vuelvo, preciosa, voy a buscar a Bryan, estará con los invitados, no te preocupes.

	   ¡Joder! ¿Tanto se me nota?

	   Me dirijo a la zona de la barra. ¡Estoy seca! Y encima los pies me están matando, con estos tacones. Cojo mi copa de champan, hasta que una voz me saca de mi asombro.
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	   ME giro sobre mis talones, y me encuentro a la mujer que estaba hablando con Bryan. ¡Vaya! Al fin voy a saber quién es, no la había visto en toda la noche.

	   —Hola — digo viendo como me mira.

	   —Hola — me dice con un tono un poco despectivo.

	   Me repasa de arriba abajo y continúa.

	   —Así que, ¿tú eres de la empresa Marbella RealGold? — me pregunta con una ceja arqueada.

	   Esta mujer no me gusta ni un pelo, pero decido seguirle el juego.

	   —En efecto, esa soy yo — afirmo

	   —¿Annia, verdad? — me pregunta haciéndose la listilla.

	   —Exacto. — Le muestro mi sonrisa más falsa que Judas.

	   —Soy Abigail Summers, la mujer de Bryan Summers.

	   ¿QUÉ? Acaba de caerme un jarro de agua fría encima... No puede ser... en ese momento, todo me empieza a dar vueltas... ahora lo entiendo... cuando Román ha ido a decirle algo a Bryan en la cena, este le ha hecho callar y por eso antes ella estaba en ese estado tan cariñoso con él. ¿Cómo he podido ser tan estúpida? ¿Cómo no me ha comentado Nina nada? No lo entiendo... todo ha sido una farsa... estoy empezando a encontrarme mal y las piernas están empezando a flaquearme, tengo que salir de aquí ahora mismo, antes de que me desmaye delante de cien invitados. Pero antes de que pueda huir, esta vuelve al ataque.

	   —Mi querido marido y yo, estamos muy agradecidos por tu trabajo. Creemos que será una inversión muy gratificante para ambos. He de decir que has hecho un buen trabajo, es bastante difícil de convencer, no sé cómo lo habrás conseguido —inquiere esta, otra vez despectivamente.

	   ¡Claro! He dejado que me folle cómo y cuándo ha querido. ¿Puede que sea por eso por lo que ha comprado conmigo? ¡Soy una imbécil! Lo sabía, sabía que no podía ser todo tan bonito, necesito irme ya...

	   —Si me disculpa, tengo que ir un segundo al servicio.

	   —Claro querida — me dice sarcásticamente.

	   Rápidamente me voy hacia el guarda ropa de la entrada y le pido que me dé mis pertenencias para irme. Salgo a la calle y el aire fresco me golpea en las mejillas. Estoy a punto de echarme a llorar cuando veo que se acerca Max.

	   —¿Te vas? — me dice asombrado al no ver a Bryan conmigo.

	   —Sí, tengo que irme.

	   Corro las pocas escaleras que hay para salir al amplio césped de la mansión, bajo la atenta mirada de este, que por su semblante no sabe qué demonios me pasa. ¡Tampoco se lo voy a explicar! Seguramente él y toda la gente que estaba allí, lo sabrían, he hecho el ridículo ante cien personas. ¡Lo odio! Lo odio con todas mis fuerzas ahora mismo. Echo a andar césped abajo para llegar a la gran verja de la entrada, mientras llamo a un taxi para que me recoja y este me informa que en la entrada de la mansión hay varios para los invitados. De repente oigo la voz de Bryan que me grita.

	   —¡Any! ¡Any! ¿Dónde vas?

	   Furiosa me doy la vuelta y le grito colérica a punto del infarto.

	   —¡Que te jodan, Bryan! ¡Déjame en paz!

	   —Nena. ¿Qué ha pasado? ¿Qué he hecho? — grita histérico con los ojos como platos.

	   Me paro en seco, sé que está cerca, pero no voy a permitir que me ponga una mano encima. Me doy la vuelta y creo que por mi cara, se asusta y a una distancia prudencial de mí se para.

	   —Estás... estas... ¡CASADO! ¡Maldito cabrón! Estás casado.

	   Sin poder remediarlo las lágrimas empiezan a correr por mis mejillas y empiezo a sollozar, sé que yo he tenido una vida difícil en el amor, ¿pero esto? Esto supera todo con creces.

	   —Dame un segundo y te lo explicare todo Any, por favor, cálmate — dice pidiéndome calma con la palma de su mano hacia mí.

	   —¡No te acerques! ¡No te acerques o te juro que no respondo de mis actos! — Estoy colérica.

	   Se queda quieto un instante y asiente.

	   —Déjame que te explique q...

	   No le dejo terminar cuando me quito un tacón y se lo lanzo a la cabeza, con la suerte para mí y mala suerte para él, que le doy en toda la cabeza y creo que le hecho sangre. Al momento me arrepiento y me dan ganas de tirarme a sus brazos y pedirle perdón, hasta que el grita sin control.

	   —¿Estás loca? — me mira con los ojos encendidos.

	   Y sin más le lanzo el otro que pega contra su hombro izquierdo y vocifero:

	   —¡SÍ! ¡Estoy loca! Estoy loca por ti, ¡YO TE QUERIA! Te quería, maldita sea y tú ¿qué has hecho? ¡Engañarme! ¿Cómo he podido estar tan ciega? Te has reído de mí en mi puta cara. ¡Soy una imbécil! — digo sollozando a más no poder.

	   Noto como él se acerca a mí y pone una mano encima de mi hombro.

	   —Por favor, tranquilízate nena, yo...

	   —¡No me toques! Y NO vuelvas a llamarme nena, por qué ¡NO SOY TU NENA! — Estoy completamente fuera de sí—. No quiero volver a saber nada de ti, Bryan Summers, ni ahora, ¡NI NUNCA! ¡TE ODIO! Eres lo peor que me ha podido pasar en la vida. No vuelvas a acercarte a mí ¡JÁMAS!

	   Con las mismas me doy la vuelta llorando y sollozando a la misma vez, mientras que sé que él se ha quedado a cuadros por mi reacción, ¿Pero qué esperaba? Sé que me pasado tres pueblos y medio, pero la ira me ha vencido.

	   Estoy dolida a más no poder, no sé cómo voy a superar esto. Cojo el taxi y veo como Bryan sigue de pie, justo donde momentos antes le he dejado. En su cara veo el dolor que siente por todo lo que le he dicho, pero estoy segura que él no es capaz de ver el dolor que yo siento ahora mismo. Desconsoladamente, le doy al taxista la dirección de Nina, necesito llegar a casa urgentemente y gracias a Dios que no tengo nada de coca conmigo, porque sino, no sé qué sería de mí en este instante. Estoy destrozada.

	   Llego a la casa de mi hermana y esta baja corriendo a abrirme, cuando me ve sollozar como una descosida, me abraza corriendo.

	   —Eh, eh, nana, ¿qué pasa? ¿Dónde está Bryan? — me pregunta preocupada.

	   —¡No vuelvas a decir ese nombre en mi presencia! — digo sollozando a más no poder.

	   —Cálmate, pasemos dentro y me cuentas que ha pasado, ¿vale?

	   Yo asiento y entramos dentro. Nos dirigimos a mi cuarto y me ayuda a quitarme el vestido, el maquillaje y todo lo que llevo puesto. Me pongo la camiseta corta y un pantalón corto también y salimos al comedor.

	   —¿Estás mejor?

	   Niego con la cabeza. Estoy hecha una mierda.

	   —Qué ha pasado, nana — me pregunta mi hermana con cara llena de preocupación.

	   Le relato todos los acontecimientos de la noche, entre sollozos y lágrimas, cosa que ella con paciencia aguanta hasta el final. Tras un largo suspiro habla.

	   —¿Le dejaste hablar?

	   —No — digo tajante.

	   —No suelo mirar mucho la prensa, no sé si será verdad o mentira. Sé cosas puntuales de su vida, pero no puedo contarte más, aunque si tú quieres, lo puedo averiguar.

	   —No, Nina — digo tajante—. No quiero saber nada más de él.

	   —¿Estás segura?

	   —Tan segura como que estoy aquí contigo.

	   Tras un abrazo que necesitaba desesperadamente, le digo que me voy a la cama, necesito estar sola. Pero cuando me acuesto, mi mente no para de vagar entre los momentos vividos con él y un nudo en el estómago hace que vuelva a llorar descontroladamente, sé que le voy a echar de menos, se le qué le voy a extrañar, pero... me ha mentido y no con una mentira piadosa, no, es una mentira de las que hacen demasiado daño, como para perdonar. Esta noche ya no dormirá conmigo... ni esta... ni ninguna más...

 

	   A la mañana siguiente Bryan me llama unas cuarenta veces y me manda mil mensajes diciéndome que le deje explicármelo, pero no salgo de mis cabales. Me tiro una semana sin cogerle el teléfono, sin saber nada de él, hasta que ya no recibo ninguna llamada más de él. A lo largo de la semana me llama mi jefe y me dice que me coja otro mes más de vacaciones, que al siguiente mes, entraré a trabajar en la sede de Londres. Estoy destrozada y sé que Nina se preocupa por mí, pero nada puede hacer para cerrar ese vacío que siento dentro de mí, él lo era todo, yo le quería más que a nada en este mundo y ¡joder! ¡Le sigo queriendo! Por muy estúpido que parezca. La última vez que Bryan vino a casa de Nina vino con Max y Román, mi hermana le puso las peras al cuarto y desde esa vez, no ha vuelto a aparecer, yo lo vi todo desde mi habitación y sé que él sabía que estaba ahí.

	   —¿Qué quieres Bryan? — pregunta Nina molesta por sus constantes visitas.

	   —Por favor, Nina. Necesito hablar con ella, necesito que me escuche. — dice a punto de llorar, cosa que me parte el alma.

	   —Ya te he dicho un millón de veces que no voy a dejarte pasar, deja de insistir, ella no quiere saber nada de ti.

	   Lo veo cabizbajo, se pone las manos en la cara y empieza a limpiarse las lágrimas. ¡Está llorando! No, por favor, Bryan no me hagas esto... pienso para mí.

	   —Nina, por favor, llámala, solo será un minuto. — interviene Max.

	   —He dicho que ¡No! — espeta esta.

	   —¡Por el amor de Dios! ¿No ves cómo está? — vocifera Román, quien Max agarra por el brazo para que se calme.

	   —¿Y tú? ¿Has visto como está mi hermana, acaso? — se pone a su misma altura.

	   De repente veo como Bryan cae de rodillas al suelo y eso me parte el corazón en mil pedazos, no puedo evitarlo y rompo a llorar. Al ver a Bryan así, Román blasfema e intenta hacerse paso entre Nina para entrar, pero ella es más hábil y cierra la puerta con pestillo en un abrir y cerrar de ojos.

	   Por la ventana de mi cuarto, veo como se llevan a Bryan a rastras hacia el coche y este se suelta. Plantado en medio de la calle, corre hacia mi ventana y aporreándola con fuerza grita.

	   —¡Maldita sea Any! ¿Por qué no quieres escucharme? — solloza—. ¡No sé qué más hacer!, ¡TE QUIERO JODER! ¡ESCUCHAME!

	   Sigo llorando descontroladamente, mientras Nina me abraza y él me dice que me quiere una y otra vez, algo que antes nunca había dicho. Nunca he visto a nadie llorar por mí, y realmente me parte el alma verlo así, pero la culpa ha sido suya, él me ha engañado, no yo, y ya nada se puede hacer...

	   Ha pasado una semana más desde que vino a la casa de mi hermana por última vez, es miércoles por la mañana, Nina ha salido a trabajar y Helen está en el colegio hasta por la tarde. De repente llaman a la puerta y me tenso de pies a cabeza. Oigo que me llaman.

	   —Any, soy Max, he venido solo, por favor, ¿podemos hablar? Es importante.

	   Me dirijo hacia la puerta y efectivamente veo que está solo, abro la puerta y sus ojos se abren como platos.

	   —¡Dios mío! ¿Estás bien? ¿Cuánto has adelgazado? — realmente se muestra preocupado.

	   —Hola Max, pasa — digo cabizbaja.

	   Entra y nos sentamos en los taburetes de la cocina.

	   —Any, no quiero molestarte, pero te necesito urgentemente.

	   —¿Bryan está bien? — digo con lágrimas en los ojos.

	   Al ver que él niega empiezo a llorar y las lágrimas caen como ríos por mis mejillas.

	   —Escúchame, por favor. Sé que lo que te voy a pedir es difícil, pero necesito que vengas conmigo a verle.

	   —No voy a ir, Max — digo levantándome del taburete.

	   —Espera, siéntate.

	   Me siento y le escucho tranquilamente.

	   —Si te pido esto es porque sé, que la explicación que quería darte en su día es verdadera, si no, créeme que no estaría aquí.

	   —Tú dirás — digo sin ganas.

	   —Cuando os peleasteis, Bryan se hundió, pero después del otro día... se ha vuelto completamente loco, Any. — Se para un segundo y se pasa las manos por el pelo.

	   —Por favor, dime que está bien — digo sollozando.

	   —No, Any, lleva toda la semana bebiendo como un poseso, ha destrozado su apartamento casi entero, se ha metido en varias peleas en lo que llevamos de semana y todo esto sin contar el aspecto que tiene ahora mismo. Esta mañana se ha levantado y ha hecho añicos la televisión de su salón, se ha lastimado la mano bastante, pero se niega a ir con nosotros a ningún sitio. Necesito que lo hagas entrar en razón.

	   —No puedo, Max, no puedo, yo...

	   —Él te quiere, Any, solo va a escucharte a ti. Cada vez que lo hemos encontrado borracho, no ha hecho nada más que preguntar por ti una y otra vez, tienes que creerme. ¡Estamos desesperados!

	   Le doy mil vueltas a mi cabeza y tras pensármelo bien, decido que lo mejor para él será que vaya, vea como está, que se explique y se me quede cara de imbécil otra vez, pero así por lo menos sabré está bien. La última vez que lo vi, estaba destrozado. Tras un largo suspiro contesto a Max que me mira con ojos suplicantes.

	   —Está bien, iré contigo. ¿Esperas a que me cambie?

	   —Claro preciosa, y gracias — me sonríe sinceramente.

	   Yo asiento y me dirijo a mi cuarto, sin saber muy bien qué es a lo que acabo de acceder. Pero la pena me está matando y el saber que está mal, que si yo voy, a lo mejor podría mejorar, me reconcome por dentro. No podría perdonarme que le pasara algo por mi culpa, no puedo cargar con más culpas en mi espalda.
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	   EN la habitación no paro de darle vueltas a la cabeza, no sé si lo que voy a hacer es lo correcto. Me visto de la peor forma, puesto que no tengo ganas de nada más. Me pongo mis pantalones cortos que me llegan a mitad de los muslos, son de deporte negros, una camiseta de licra con tirantes en color gris y mis zapatillas de deporte. El pelo me lo recojo en un moño informal, demasiado informal para mi gusto y no me molesto ni en maquillarme, total, no me va a ver nadie, nada más que Bryan. Me miro en el espejo y... ¡Estoy horrible! Salgo de mi habitación y voy en busca de Max.

	   —Ya estoy lista — digo sin ningún ánimo.

	   Me mira y sonríe.

	   —Estás bonita hasta con ropa de deporte.

	   —No digas tonterías Max. ¡Estoy horrible! — le refunfuño.

	   —No sabes lo que te equivocas. ¿Preparada? — pregunta extendiendo su mano.

	   —No — digo más desganada y triste aun.

	   Extiendo mi mano y me aferro a la suya. He sido sincera, no estoy preparada.

	   Salimos y nos montamos en su coche, al contrario de Bryan, este tiene un BMW negro descapotable con asientos de cuero blanco, el coche es una pasada la verdad. Lo reviso de arriba abajo y en ese momento Max, me pone una mano en el muslo, cosa que agradezco, aunque en el fondo, es un poco extraño para mí.

	   —Tranquila, no me voy a separar de ti, a no ser que me lo pidas.

	   Yo asiento, tengo un nudo de emociones en la garganta que no me dejan ni respirar. Llegamos al centro de Londres, aparcamos el coche y nos bajamos. Miro el edificio, es de ellos, de la misma empresa, porque se llama edificio TheSun II. Es un edificio completamente nuevo, con montones de cristaleras hacia la calle, la fachada es de mármol negro y le da un aire muy fino y elegante.

	   Max agarra mi mano nuevamente, entramos dentro del portal, donde un hombre mayor, al que de momento califico como el portero del edificio, saluda amablemente a Max. Subimos en el ascensor hasta la décima planta, la última claro está. Cuando las puertas se abren, el aire abandona por completo mis pulmones.

 

	   Delante de mí, tengo a un hombre canoso e igual que Bryan, le acompaña una mujer rubia de ojos marrones, muy bonita, con los ojos encharcados en lágrimas, algo que me entristece... y por último, veo a Román, el hermano pequeño de Bryan, que me mira con los ojos cargados de furia. Salen del ascensor y saludan a Max, no les da tiempo a saludarme a mí, porque me escondo detrás de Max, cuando Román me vocifera.

	   —¡¿ESTAS CONTENTA!? — sisea con fuerza — ¿Sabes cómo está mi hermano y mi familia por tu culpa? ¡Eres una sinvergüenza! Por no decirte, algo peor — me señala con un dedo.

	   En ese momento se arma el mayor revuelo jamás visto. ¡Donde me he metido!

	   —¡No le hables así! ¡Tú no sabes nada, Román! — interviene Max en mi ayuda, igual de enfadado.

	   —No estoy hablando contigo — le señala el aludido con el dedo.

	   —No te lo pienso consentir, Román — señala este igual.

	   —¡YA BASTA! — exclama el hombre más mayor, que supongo que es su padre, mientras su madre llora...

	   —¿Y tú? ¿A que la ha traído? ¿Tú también te la tiras? ¿Por eso va contigo? — dice Román rojo de ira y sarcásticamente.

	   ¡Se acabó! Salgo del escondite de detrás de Max, sin titubear ni un momento, le planto un puñetazo en el pómulo derecho con toda la rabia que tengo, cosa que hace que este se tambaleé unos pasos atrás. Yo vocifero más alto que ninguno, bajo la atenta mirada de todos.

	   —¡No vuelvas a llamarme fulana de esa manera, JÁMAS! O te juro por Dios, que soy capaz de sacar lo peor de mí. ¿Me has entendido? ¿Sabes tú, acaso, como lo estoy pasando yo? — vocifero más alto aun.

	   Todos me miran con los ojos como platos, hasta que el hombre mayor se interpone entre nosotros.

	   —Muchacha, disculpa a mi hijo y disculpa sus modales. Soy Anthony Summers.

	   —Yo soy Annia Moreno —digo mirando al hombre que tengo delante de mí, es igual que su hijo.

	   —Lo sé, querida. Esta es mi mujer, Giselle Summers — me señala a su esposa.

	   Yo asiento con la cabeza, pero este se planta delante de mí y me da dos sonoros besos, como lo hace su mujer, que a la misma vez, coge mis manos entre las suyas.

	   —Hija mía, no soy quien para pedirte esto, porque no te conozco. Pero si puedes hablar con mi hijo, hazlo, hazlo por mí aunque sea, estoy desesperada...

	   Al ver la angustia en la mujer, la abrazo sin importarme las atentas miradas de todos y le respondo:

	   —He venido para eso, señora Summers, solo espero que su hijo me escuche.

	   Tras echar una mirada de advertencia a Román, que no pasa desapercibida para nadie, cogen el ascensor y se van. Pensaba que con Román me llevaría bien, pero hoy he visto que no va a ser así. En el trayecto de casa de Nina aquí, Max me ha contado un poco más de la situación, dice que Bryan no quiere hablar con nadie, que no entra en razón, que echa a todo el mundo de su casa y que le gustaría, pero no puede asegurarme su reacción al verme.

	   —No me voy a separar de ti, estate tranquila, pero por favor, intenta hablar con él — asegura Max, apretándome de nuevo la mano.

	   Yo asiento y se me corta la respiración cuando entramos en el vestíbulo. La única puerta que hay, es la que da al apartamento de Bryan... están todas las astillas de la puerta, por fuera y llena de agujeros, como de haberle dado puñetazos, a más no poder. Entramos con la llave que Max tiene y ahora casi me muero...

 

	   Está todo hecho un desastre, creo que ha sacado toda la vajilla que tenía en la cocina y la hecho añicos. ¿Estará loco? Veo el salón, las sillas, están en el suelo, la televisión tiene una grieta enorme... Dios mío... ¿Qué ha pasado aquí? En ese momento Max ve mi cara de asombro y me mira indicándome con la cabeza, hacia la zona, donde hay un sofá... ahí está... sentado al borde... con una mano sujeta el vaso casi vacío de whisky y con la otra se agarra la cabeza, está como una cuba, de eso no cabe la menor duda.

	   De repente se me hiela hasta la última gota de sangre, cuando vocifera.

	   —¡FUERA DE MI CASA, YA!

	   —Bryan, escúchame un momento... — dice Max tranquilamente.

	   Pero no le deja terminar, estampa el vaso contra la pared y este se hace añicos, yo me estremezco de pies a cabeza... da realmente miedo... me escondo detrás de Max, ya que él, me coge del brazo y me mete detrás de él, sin soltar mi mano. Bryan vuelve a gritar, hasta llegar al punto que creo que va a quedarse sin voz.

	   —¡HE DICHO QUE TE LARGUES, MAX! ¡LARGATE! — vocifera furioso.

	   De repente se da la vuelta, nuestros ojos se encuentran de inmediato...

	   —Any... — murmura asombrado.

	   Salgo de las faldas de Max, no me da ningún miedo ahora. Lo miro y tiene barba de varios días, está completamente desastroso, sin camiseta, lleno de cortes, a más no poder en su bonito y fuerte pecho, le miro los pies... oh dios... conforme está todo, ¡va descalzo! ¡Será imbécil! Se me hiela la sangre por minutos, miro a Max y le digo:

	   —Max, vete.

	   —¿Estás segura? — me dice este intranquilo mirándome.

	   —¡¿Cómo que si está segura!? — vocifera de nuevo Bryan, que se dirige hacia nosotros.

	   Lo miro furiosa...

	   —Bryan. ¡Cierra el puto pico! Y no te muevas de donde estás — digo en el mismo todo firme.

	   Se para en seco y nos mira, primero a uno y luego a otro. Y vuelve a decir:

	   —¿Debo saber algo? — inquiere rojo de ira.

	   Eso me molesta y por lo que veo a Max también, que empieza a acercarse a él a pasos agigantados, que yo soy incapaz de alcanzar. De repente Max llega donde está Bryan y le planta un puñetazo que hace que caiga al suelo de inmediato, este se lo devuelve y terminan los dos dándose de hostias, sin parar y vociferando.

	   —¡Serás cabrón! Solo he mirado por ti y tú... ¿Qué me estas insinuando? — dice Max furioso, volviéndole a golpear.

	   Intento separarlos hasta que al final, consigo ponerme en medio de los dos titanes que tengo delante, dándose de hostias. Bryan se ha pasado tres pueblos y medio...

	   —¡BASTA! — grito a punto del infarto—. ¡YA ESTA BIEN! Max, vete por favor — dulcifico un poco la voz en esto último.

	   Este asiente y se va, no sin antes, darse la vuelta y sisear furiosamente.

	   —Más te vale tratarla bien y ten por seguro ¡que esto no se queda así, Summers! — Se da la vuelta echando humo y se va.

	   Cuando nos quedamos solos, miro a Bryan con los ojos encendidos.

	   —¿Se puede saber qué haces? — le grito.

	   Me ignora por completo, se da la vuelta y coge la botella de whisky, que yo rápidamente le quito de las manos y de un golpe en seco dejo encima de la mesa de centro. Nos miramos desafiantes, finalmente le cojo la cara entre mis manos y lo beso ansiosamente. Lo necesitaba tanto...

	   Cuando acabamos nuestro nostálgico beso, lo cojo de las manos.

	   —¿Dónde está, el baño? — le digo calmadamente.

	   Sin hablarme, él me guía escaleras arriba y entramos en su dormitorio, seguidamente me mete por otra puerta y entramos en un enorme baño. Tiene dos lavabos de cristal con el espacio abierto debajo y un pequeño cajón, debajo de cada lavabo. Hay una enorme bañera en la que entran perfectamente seis personas y una ducha con hidromasaje, bastante amplia también. Es todo de cristal y las paredes están cubiertas de azulejos en color negro, cosa que contrasta con el cristal de todo lo demás, haciendo que se vea precioso. Me dirijo hacia la ducha, siento a Bryan en un taburete y se queda sentado de inmediato. Pone los codos en sus piernas y se agarra la cara con las manos. ¡Está listo de papeles! pienso para mí.

	   Enciendo la ducha, y hasta que consigo controlar el montón de botones que tiene para regular la temperatura, pasa un rato. ¡Maldita sea! Con lo fácil que es tener un solo botón como la mía.

	   Me desvisto yo primera, veo como Bryan levanta la cabeza y me mira con ojos deseosos, lo sé, me acerco a él y lo levanto. Le quito los pantalones, cojo su mano y nos metemos dentro de la ducha.

	   Me doy la vuelta y busco el jabón para enjabonarlo. Poco a poco, mis manos vuelan entre su cuerpo, enjabonando cada centímetro de su piel. Le masajeo el pelo con suavidad y él se deja hacer, cuando llego a su erección, no puedo evitar que se me seque la boca, nada más verlo, esta como una piedra... paso mis manos por su hinchado miembro y lo acaricio con suavidad, no puedo evitarlo...

 

	   Salimos de la ducha, busco una toalla para mí y otra para él. Lo siento en el mismo taburete que anteriormente lo dejé y comienzo a secar su cuerpo, después, busco el botiquín y le curó todas y cada una de sus heridas. Miro la mano que Max me dijo que tenía lastimada y veo que son simples rasguños, si la tuviera rota, no podría ni moverla.

	   De pronto me agarra de las caderas y tira de mí, hasta quedar sentada encima de él. Ninguno de los dos necesita hablar... necesitamos... sentirnos... sin decir ni una palabra nos entendemos.

	   Incorpora mi cuerpo hacia arriba y su miembro resbala dentro de mi vagina ansiosa por él. Se me escapa un gemido de satisfacción, mientras que mi toalla cae al suelo junto con la suya. ¡Dios, como echaba de menos esto!

	   No consigo apartar mis ojos de los suyos, necesito verlo, necesito saber que es real. Empiezo a moverme lentamente arriba y abajo. Bryan me agarra las caderas, devora mi boca, luego mis pechos... y así, nos tiramos un rato, en total y absoluto silencio. Solo se oyen nuestros gemidos... solo se oyen nuestros gritos, cuando caemos en picado...

	   Salgo de él sin ninguna gana y lo guio hacia la cama, desnudo, donde segundos después, queda plenamente dormido.

 

	   Me dispongo a arreglar el desastre que Bryan ha organizado, así que decido empezar por la habitación que es lo primero que tengo a mano, ¡Menudo desastre! Voy a trabajar más que en toda mi vida... como solo me he podido fijar en el baño, observo atentamente cada detalle de la estancia. El dormitorio tiene un gran ventanal con una pequeña terraza, un balcón con una mesita y dos sillas de cuero blanco, desde donde sé hay unas maravillosas vistas al río Támesis. Tiene unas vistas impresionantes a todo Londres en general.

 

	   El dormitorio tiene una amplia cama que por lo menos medirá un metro ochenta a lo ancho si no más, con cuatro postes a los lados y un cabecero negro acolchado. Frente a ella, hay una chimenea eléctrica de diseño a media altura, encajada en la pared. Hay un gran espacio en la habitación, tanto, como que podrían entrar dos camas igual de grandes si se quisiera.

	   Al fondo hay otra puerta que lleva al, amplio vestidor que consta de muchos apartados, para ropa y zapatos a ambos lados, está forrado de un papel pintado blanco, con finos puntos plateados y en medio hay un banco alargado, en el que cómodamente uno se puede sentar, para ponerse los zapatos. Al salir, entre la puerta del baño y la del vestidor, hay una gran cheslón en cuero blanco también, acolchado como el cabecero de la cama, con varios redondeles blancos en el respaldo incrustados.

 

	   Me dispongo a colocar toda la ropa que hay revuelta, junto con los zapatos, y cuando está todo impoluto salgo del dormitorio, dejando a Bryan descansar.

 

	   Hay un pequeño pasillo antes de llegar a un tramo de escaleras que empalma con otro para llegar al salón. ¡El salón es un verdadero desastre!

	   Bajo las escaleras, y me encuentro con un espacio abierto perfectamente diseñado. Tiene una gran cheslón blanca en un lado del salón, junto con dos pequeños sillones al lado en color negro. Frente a ellos, está la gran pantalla de televisión que pilla al menos una tercera parte de la pared. Justo debajo, hay otra chimenea incrustada en la pared, un poco más grande que la del dormitorio. Antes de llegar a las escaleras, hay una gran mesa de cristal transparente con seis sillas plateadas con respaldos en cuero negro como el resto.

	   Detrás de mí hay una isla que separa la cocina del comedor, en color gris plata y blanco. Pequeña para mi gusto, pero muy funcional.

	   Todas las paredes de la estancia son blancas, excepto donde se encuentra la televisión que es del mismo color que el resto de los detalles, solo que la pared tiene también raspados con unos tonos grises más claros, mezclados entre sí. Observo que hay varias fotografías de él y su familia, pero... ¿Dónde está su mujer? Y ¿por qué, ella no está aquí? De momento mi cabeza empieza a martirizarme cuando Bryan me decía que le dejase explicarse, y no lo hice, no lo escuché, aunque no quiero sacar conclusiones precipitadas, por lo cual esperaré que se despierte y que él mismo sea quien me conteste a todas esas preguntas.

	   Me dirijo a la entrada para buscar una escoba y el resto de utensilios con los que poder trabajar. Encuentro otra habitación, que parece ser de invitados, puesto que es más sencilla que el resto del apartamento. Y al lado de la entrada encuentro un armario, incrustado en la pared, donde cuelgan varios abrigos y está todo lo necesario, que estaba buscando.

	   Me tiro cerca de hora y media recogiendo, todo el desastre que Bryan ha organizado, hasta que por fin lo dejo todo limpio. Me dirijo a uno de los pequeños sofás que están en el comedor y me siento a reposar un rato, donde me quedo plenamente dormida, después del esfuerzo que me he pegado recogiendo todo.
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	   ME despierto cuando me doy cuenta de que alguien acaricia mi mejilla.

	   —Hola, preciosa.

	   —Hola — digo soñolienta aun.

	   —Te has quedado dormida aquí.

	   —¿Llevas mucho tiempo despierto?

	   —Lo suficiente como para poder observarte un rato — dice con una sonrisa risueña.

	   No puedo dejar de fijarme en lo hermoso que es. ¡Cuánto le he echado de menos! Se nota por cómo me mira que está preocupado, pero a la misma vez contento de que esté aquí.

	   —Bryan, creo que tenemos que hablar — susurro calmadamente.

	   El asiente, me levanta del sofá y entonces, me doy cuenta, de que va completamente desnudo.

	   —Luego dices que la provocadora soy yo, pero tú no te quedas corto — digo cariñosamente.

	   —Cierto, aunque tú siempre serás mi provocadora mayor. — Sonríe al decir esto.

	   Deposita un casto beso en mis labios y me lleva a su dormitorio. Me pone de pie y se deshace de mi ropa en un abrir y cerrar de ojos. Yo lo miro intrigada y él ríe, al ver mi expresión. Se sienta en la cama, da una palmada a su pierna, para que me siente encima de él, cosa que yo hago encantada. Debería estar furiosa, pero por alguna extraña razón, no consigo tener ni una pizca de enfado. Este hombre me nubla la razón, por completo.

	   —Así está mejor — dice acomodándome entre sus piernas, mientras noto como su miembro empieza a crecer.

	   —Bryan... tenemos que hablar... — no puedo continuar cuando gimo, ha entrado dentro de mí, sin ni siquiera darme tiempo a evitarlo.

	   —Y lo vamos a hacer, pero juntos, piel con piel. No quiero que vuelvas a huir de mí, nunca. — Recalca esta última palabra, mientras mira mi cara de excitación.

	   Una vez enterrado en mí, estira mis piernas, poniéndolas al lado de su costado. De manera que quedamos encajados. Me mira, sabe que espero una respuesta, así que sin más empieza a hablar.

	   —¿Quién te dijo que estaba casado? — dice suavemente.

	   Me tenso. ¿Lo está afirmado entonces?

	   —Relájate, acabamos de empezar, no saques conclusiones precipitadas, solo contéstame.

	   —Me lo dijo la chica con la que hablabas, mientras yo bailaba con Max.

	   Duda un momento y finalmente asiente y tras maldecir por lo bajo dice:

	   —Abigail...

	   —Sí — digo secamente.

	   —¿Cómo salió la conversación? — se interesa.

	   —¿A dónde quieres llegar, Bryan? — pregunto enfadada.

	   —Contéstame — dice tajante.

	   Yo resoplo y él da una embestida fuerte contra mi sexo, lo que hace que me humedezca aún más y gima de nuevo.

	   —Fui a por una copa después de bailar y ella vino a mí.

	   —¿Qué te dijo exactamente?

	   Esto me está empezando a mosquear y vuelvo a resoplar, cosa que hace que Bryan vuelva a hacer lo mismo que antes y yo vuelva a gemir.

	   —Bryan, así no podemos hablar. — Intento apartarme pero es en vano.

	   —Contéstame, Any — dice dando otro envestida en mí.

	   —Me dijo, despectivamente, que si yo era la chica que te había vendido el hotel de Venecia, que no sabía cómo lo había conseguido, que eras muy testarudo para dejarte convencer tan fácilmente, después se presentó como la señora Summers y fin de la historia. ¿Me vas a decir ahora, por qué no me dijiste que estabas casado? — digo aceleradamente y empezando a sentir el enfado que antes había olvidado.

	   Vuelve a asentir y eso me desquicia. Harta de todo y harta de hacer el imbécil con esta situación, me intento levantar, pero lo único que consigo es quedar debajo de él. Empieza a penetrarme fuertemente y ¡otra vez! me despista de mi enfado. ¡Maldito seas, Summers! De pronto, oigo como me dice, sin parar en ningún momento, su feroz ataque.

	   —No estoy casado.

	   ¿Qué? ¿Entonces? ¿Se lo inventó? No entiendo nada y mi cara es un poema, pero cuando me dispongo a protestar, mi cuerpo entero empieza a temblar y sé que estoy al límite, como se le ocurra dejarme a medias ahora ¡lo mato! Creo que él pilla mi indirecta con la mirada al instante.

	   —Jamás se me ocurriría hacerte eso, me encanta ver cómo te corres por mí.

	   ¡Oh Dios! ¿Es que siempre tiene que decirme esas cosas? Me vuelve loca... Bombea más fuerte todavía y esta vez ya no pienso que me va a partir, me está haciendo pedazos literalmente. Estoy rozando el punto del dolor, pero a la misma vez, el placer es tan inmenso que no quiero que pare.

	   —Bryan... me voy a correr — y un gemido sale de mi boca a la misma vez.

	   —¿Solo para mí?

	   —Siempre, solo para ti — digo con énfasis.

	   Ambos estallamos enormemente y jadeamos como locos una y otra vez. Me besa ferozmente, poco después se separa de mí y se pone a mi lado, pegando mi cuerpo junto al suyo.

	   —Te he echado de menos...

	   —Y yo, Bryan no cambies de tema por favor, está ya ha sido bastante distracción.

	   Asiente de nuevo y me da un casto beso. Tras un silencio que me hace dudar bastante, se decide a hablar.

	   —Abigail es mi ex mujer — dice secamente.

	   Me incorporo para verle la cara y no sé muy bien cuál es su expresión. ¿Dolor? ¿Amor tal vez?

	   —¿Y por qué dijo lo contrario? — Ahora la intrigada soy yo, tengo el saco lleno de preguntas sin respuesta.

	   —No lo sé, pero no dudes que me enteraré — contesta malhumorado.

	   —¿La quieres? — pregunto miedosa por su respuesta.

	   Él me mira asombrado.

	   —No, Any, la quise, pero eso ya se terminó hace tiempo.

	   —¿Puedo preguntarte por qué?

	   Tras unos minutos, que a mí se me hacen eternos, habla.

	   —Yo tenía veinticuatro años cuando la conocí, trabajaba para mi empresa. No te voy a negar que me enamoré de ella como un necio. Pero ella solo me utilizó.

	   Arqueo una ceja, ya que no entiendo muy bien la respuesta. Voy a tener que sacarle las cosas con una cucharilla, como me dice Brenda a mí. Él, al ver mi gesto, prosigue.

	   —Estuvimos como novios cinco años y le pedí matrimonio bajo presión de sus padres en parte, pero también por qué yo la quería. Nos casamos al año, todo iba bien, éramos la pareja ideal. Según iban avanzando los años, yo le dije que quería ser padre, cosa que a ella no le hizo gracia...

	   Oh, oh... que me estoy viendo lo que viene. No digo nada y él prosigue.

	   —Al final ella desistió y empezamos a buscar un hijo, el tiempo pasaba y ella no se quedaba embaraza, por lo cual decidimos ir al médico, para hacernos las pruebas. Las pruebas llegaron y todo salió perfecto. Seguimos así varios años, hasta que un día descubrí que tomaba la píldora a escondidas. Tuvimos una fuerte discusión y al final la perdoné, porque prometió que me daría ese hijo, costase lo que costase. Cuando cumplí los treinta años, me dio la noticia de que estaba embaraza, yo me alegré más que ella sin duda, pero al poco tiempo todo cambió... — su voz suena nostálgica y cargada de dolor.

	   —¿Qué pasó? — inquiero.

	   Me mira y tras pasarse la mano por la cara, responde.

	   —El embarazo evolucionaba perfectamente, ella me pedía dinero, yo se lo daba, al principio no me extrañaba en absoluto, las grandes cantidades de dinero que me decía que le hacían falta. Yo estaba muy liado con la empresa de mi padre, así que trasladé unos fondos a una cuenta a su nombre, unos fondos bastante elevados como podrás imaginarte. — Se para y el dolor vuelve a su cara—. Pensé que sería para la clínica o para comprarle cosas al bebé, aunque nunca veía nada nuevo, pero estaba tan absorbido por el trabajo, que no me di ni cuenta. Un día, llegué a casa y me dijo en un mar de lágrimas, que se había caído por las escaleras y que había perdido al niño, estaba de cuatro meses y medio.

	   Dios mío...

	   —La creí, estaba tan ciego, que la creí. Hasta que meses más tarde, buscando en los cajones de mi dormitorio, descubrí un papel de una clínica privada, en la cual daba la fecha exacta para el aborto.

	   Veo como una lágrima escapada de sus bonitos ojos y me parte el corazón... me subo encima de él y lo abrazo, mientras se agarra a mí con fuerza.

	   —Me engañó, Any, mató a nuestro hijo cuando ya estaba de cuatro meses y medio... yo le di todo lo que tenía y más, daba la vida por ella, le daba todos los lujos que quería sin rechistar, joyas, coches, dinero, todo. Y ella me lo agradeció de esa forma, matando a mi hijo, a mi bebé indefenso. — Se le atasca la voz y creo que no puede continuar más.

	   Se levanta y dirigiéndose al baño, entra y cierra la puerta, oigo como da un puñetazo en la encimera del lavabo y me sobresalto. Decido dejarlo solo unos instantes, para no agobiarlo. La pena me mata. ¿Cómo se puede ser tan mala persona? Es algo que jamás llegaré a entender. He estado completamente ciega, debí escucharle, seguramente no habría tenido que darme tanta información ahora mismo y es algo que me llena de culpa. He visto sus ojos, he visto la nostalgia y la pena reflejada en ellos, me siento como una autentica mierda... todos estos días de sufrimiento ambos y realmente había una explicación para ello, una explicación que yo y solo yo, no permití que me diera. Oigo como se abre el grifo de la ducha y decido ir con él.

	   Está de espaldas a la puerta del baño, ¿Quizás quiera estas solo? Me atrevo a preguntar, si quiere estar solo, lo entenderé, creo que acabo de abrir una herida, muy difícil de cerrar.

	   —¿Puedo pasar? — pregunto suavemente.

	   Él estira su mano, invitándome a que me acerque, pero sigue sin mirarme. Voy hacia él sin pensarlo y tomo su mano para entrar. Lo abrazo por detrás y le regalo un sendero de dulces besos en su hombro.

	   —Lo siento... — murmuro.

	   Él asiente, se da la vuelta y coge mi cara entre sus manos, mirándome fijamente a los ojos. Veo que ha llorado, esos lagos azules ahora mismo están apagados y rojos por el llanto.

	   —Te lo quise explicar, no todo, pero te quise decir que era divorciado, pero no me dejaste y huiste, otra vez...

	   Tiene los ojos encharcados otra vez, esta situación me va a matar...

	   —Lo siento, no quería reabrir heridas Bryan, te lo juro, pero me cegué y cuando me pasan estas cosas, solo sé... huir — digo cabizbaja.

	   Sin embargo, él levanta mi cara y me besa suavemente los labios una y otra vez. Corta el chorro de agua que cae y empapados me lleva hasta la cama. Sin importarle que todo se moje, puesto que estamos chorreando, sigue besándome sin descanso, mi boca, mi cuello, mis hombros... noto como introduce el dedo indice dentro de mí y con el pulgar empieza a masajear mi clítoris una y otra vez. Qué placer me da...

	   Cuando nota que ya estoy más que lista para recibirlo, aparta su mano de mi vagina y coge mis dos manos para entrelazarlas por encima de mi cabeza. Con una mano me sostiene las manos y con la otra se pone mi pierna izquierda en su hombro, lo que hace que la penetración sea más profunda. Lentamente se introduce en mí, saboreando cada paso que su verga da para enterrarse en lo más profundo de mi ser. Agarra mi cadera con la misma mano, mientras que la otra sigue con mis manos por encima de mí, no deja mi boca en ningún momento, debo de tener los labios hinchados, pero me da igual... ya todo me da igual.

	   Nos entregamos a la pasión pausadamente, hasta que libera mi boca y más despacio aun, me penetra.

	   —Nota como vibra mi cuerpo por ti... — murmura.

	   Me mira y yo no le aparto la mirada, mientras sigue con sus tortuosos movimientos.

	   —Esto es lo que me haces sentir... quemas... — su voz es una dulce melodía para mis oídos.

	   Vuelve a besarme y sigue un reguero de besos por mi cuello, cuando sensualmente vuelve a hablarme.

	   —No quiero, ni puedo estar lejos de ti... nunca más, te necesito a mi lado, porque sin ti, ya no sé quién soy...

	   Oh, oh... ¡Amenaza en mis ojos! ¿Por qué siempre lloro con este hombre? Lucho con todas mis fuerzas para qué no salgan y lo consigo.

	   —Dime que no saldrás corriendo más Any... ¡Dímelo! — me suplica dulcemente.

	   Su voz sigue siendo un susurro ahogado y cargado de erotismo, por las sensaciones que ambos estamos sintiendo. Yo asiento, pero no se conforma con eso.

	   —Háblame nena, por favor, háblame — me suplica de nuevo.

	   ¡Ay madre, que lloro! Tengo los ojos encharcados en lágrimas y sé que lo está viendo.

	   —No volveré a huir de ti nunca, Bryan — murmuro, mientras una lágrima ya resbala por mi mejilla.

	   Enseguida la atrapa con un beso y empezando a bombear más rápido en mi interior, me susurra en el oído, al borde del orgasmo que ya está llamando a mi puerta, para que le dé paso.

	   —Te quiero Any. ¡Joder! Te quiero más que a mi vida.

	   Esas palabras forman la bomba atómica que temía que llegase... solo lo escuché formular las palabras mágicas en la ventana de la habitación que ocupo en casa de mi hermana, nunca me las dijo mientras estuvimos juntos y aunque yo las ansiaba, nunca las escuché.

	   Estallo en un orgasmo que me deja sin aliento, mientras mis lágrimas resbalan como ríos por mi cara y tras dos estocadas más él se deja ir también. Me afloja las muñecas y baja mi pierna dándole suaves besos. Se acurruca junto a mí mientras susurra.

	   —Eh, eh, no llores...

	   Me regala cientos de besos en la cara, absorbiendo cada lágrima derramada.

	   —Nunca me habían dicho que me querían de esta manera... — murmuro con la voz triste, porque es realmente verdad.

	   —Pues yo te lo diré todos los días de mí vida — sentencia cariñosamente.
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	   ACURRUCADOS en la cama, decido decirle que la actitud con Max no ha estado bien, al igual que con el resto de su familia.

	   —¿Bryan?

	   —Hum... — contesta soñoliento.

	   —Te has pasado mucho con Max y por lo que sé, con tu familia también. Tu madre estaba destrozada...

	   De repente abre los ojos como platos, se incorpora e inclina la cabeza para mirarme a la cara con el ceño fruncido.

	   —¿Has conocido a mi madre? — pregunta asombrado.

	   —Ejem... pues, sí — contesto dudosa por su expresión.

	   —¿Y dónde estaba yo? — arquea una ceja y lo dice de malas formas.

	   —Sentado en el sofá, bebiendo como un cosaco y haciendo tu apartamento añicos. — Arqueo la ceja y le contesto de manera sarcástica.

	   —Ah...

	   Lo veo asombrado, pensativo, no sé cómo calificarlo. ¿Enfadado quizás? ¿Pero qué le pasa? A ver qué mosca le ha picado ahora...

	   —¿Qué pasa, Bryan? ¿He dicho algo que te haya molestado? — inquiero.

	   —Nada, es solo que... — hace una parada y suspira fuertemente—. No quería que conocieras a mi familia así, me hubiese gustado presentártela yo. — Esto último lo dice con mala gana y noto enfado en su voz.

	   —¿Y qué quieres que haga yo? — contesto reincorporándome y mirándolo—. Surgió así y los conocí. — Ya estoy un poco ofendida, parece que yo tengo la culpa de todo, ¿o qué?

	   —Yo no te he dicho que tengas que hacer nada, Any — dice ladrando.

	   —¿Por qué me hablas así? — elevo la voz un poco.

	   —¿Cómo se supone que te estoy hablando? — grita directamente.

	   ¡Oh Dios! ¡Venga ya! Esta discusión es la más absurda que he tenido en mi vida. ¿En serio? No me puedo creer que estemos liando este revuelo, porque no me haya presentado a sus padres él directamente. Me levando malhumorada por el rumbo que está tomando la conversación, y me dirijo al cuarto de baño. Cierro la puerta de un portazo y me siento en el taburete con las manos en la cara.

	   No entiendo por qué se ha puesto así, no es tan grave que no me haya presentado a sus familiares, aunque por lo que se ve para él sí. Oigo como pega un portazo a la puerta del dormitorio. ¡Vaya, se ha ido! ¿Pero a dónde? A hurtadillas entreabro la puerta un poco e inspecciono el lugar, no está. Me visto y decido que ha llegado la hora de irme. Salgo del dormitorio y bajo las escaleras, él está en la cocina, bebiéndose un vaso de agua. ¡Menos mal! Ya me estaba temiendo que estuviera whisky en mano otra vez. Cuando me ve, me mira extrañado y se planta delante de mí, en un periquete.

	   —¿Dónde vas? — gruñe.

	   —A casa de mi hermana. ¿Te importa? — le digo, con un gesto de mano para que se aparte.

	   —¿Se puede saber por qué? — dice sin apartarse.

	   Yo bufo más cabreada aun.

	   —Bryan, ¿quieres hacer el favor de apartarte de mí vista, de una puta vez? — ya estoy chillando.

	   —Muy bien, como quieras — me dice tajante.

	   Se hace a un lado, cojo mi bolso y salgo por la puerta, para llamar al ascensor. Una vez abajo cuando estoy a punto de salir por la puerta, una mano fuerte me agarra de la muñeca.

	   —No te vayas — dice suavemente.

	   Lo miro furiosa, veo que no se ha molestado ni en ponerse una camiseta, ni unos zapatos, porque va descalzo. ¡Menos mal que se ha puesto el pantalón! Madre mía... vaya pecho que tiene, duro como una piedra, sería quedarme, muy corta. Me deshago de su mano y me voy directa a la puerta de la calle. Se adelanta y antes de que pueda salir, se pone delante de mí.

	   —Nena, lo siento. Vamos arriba, por favor, vamos a hablarlo, sé que soy un idiota — me ruega con cara de pena, extendiendo su mano.

	   Cojo su mano sin contestarle a lo que me ha dicho, porque idiota sería poco, con lo que le diría yo ahora mismo. Nos subimos en el ascensor, y ahí está... la puñetera tensión sexual, que cada dos por tres aparece. Bryan me mira, lo veo de reojo y se le están curvando las comisuras de los labios. ¡Mierda! Otra vez me ha pillado y sabe lo que pienso. Creo que tiene que tener algún detector o algo así, porque no es normal.

	   —¿Tienes algún dispositivo para leer los pensamientos? — pregunto realmente interesada.

	   —¿Tú qué crees? — contesta divertido.

	   —Pues tengo dos opciones en mente. Opción A, lo tienes. Opción B, has estado con tantas mujeres que sabes hasta lo más mínimo de nosotras.

	   Lo miro y veo como su semblante cambia. ¡Bueno! ¿Y ahora qué?

	   —¿Te molesta que te hable de otras? — Creo que sí...

	   —No — contesta tajante.

	   —¿Entonces, a que se debe esa cara? Porque si yo tuviera un dispositivo para saber lo que piensas, sería la mujer más feliz del mundo. — Comento esto último divertida.

	   —No me gusta hablar de otras, es simplemente eso.

	   —A mí no me molesta.

	   Llegamos a la planta de su apartamento y me cede el paso, él y sus modales. Entramos dentro y me mira durante unos segundos, parece que me está estrujando con la mirada. Cambia la cara y cuando creo que va a hablar no lo hace, cierra la boca de nuevo y no dice nada. Hasta que se decide.

	   —En primer lugar, siento lo que te he dicho, simplemente me avergüenzo de la actuación que he tenido, con todos mis familiares y con Max. Y sí, reconozco que me hubiera gustado presentarte a mi familia como es debido, no en la situación en la que los has conocido. — Respira y continua, parece que ha cogido carrerilla—. Y en segundo lugar, ¿realmente quieres saber con cuantas mujeres me he acostado?

	   ¡Ja! Vaya ego que tiene el tío, lo que digo yo, que no, que no le entra en el cuerpo. Si él supiera con todos los que he estado yo... caería redondo al suelo. Así que me envalentono, es algo de su pasado que realmente me da igual, mientras no lo haga estado conmigo.

	   —Disculpas aceptadas, en lo que se refiere a tu comportamiento y claro que quiero saberlo, estoy intrigada. — Me brillan hasta los ojos de la intriga que tengo.

	   —Con muchas...

	   Va listo si se piensa que lo vamos a dejar ahí, así que ahora la que contraataca soy yo.

	   —Vamos Bryan, dame un número — le digo graciosa.

	   —No. — Veo como sopla y está empezando a cabrearse de verdad. Este juego me está gustando y creo que me voy a quemar.

	   —Vamos, no seas aguafiestas. ¿Más de quince? Contesta solo a eso — digo más risueña aun. Se me nota demasiado que me estoy cachondeando de él.

	   Tras varios resoplidos y aparatarme la mirada unas cuantas veces contesta. Cuando lo hace, suelto una risotada monumental. Veo como se pone rojo, ya está cabreado.

	   —Sí. — Y al verme continúa. — ¿Qué te hace tanta gracia? — dice ladrándome.

	   —Nada, nada. No te pongas así, vamos, era una broma. En serio que no me importa.

	   Cariñosamente le toco la mejilla, pero él no mueve ni un dedo. Se me congela la sangre cuando me pregunta, oh, oh... a él no le va hacer tanta gracia, lo sé...

	   —¿Y tú? — pregunta sin moverse del sitio.

	   —Bryan, deja... — no me da tiempo a continuar.

	   —No, no, ahora el interesado ¡soy yo! ¿Más de quince, Any?

	   Apoya sus brazos en esas hermosas caderas desnudas que tiene y espera a que le conteste. ¿Qué hago? ¿Le miento? ¿Le digo la verdad? Es que sabía que acabaría liándola, es que mi lengua... Dispuesta a mentirle para no hacer daño a su tremendo ego de machito, decido que mejor le digo que no, pero me cabrea cuando vuelve al ataque, porque ve que no le contesto.

	   —Vamos, valiente. ¡Contéstame! ¿O qué pasa? ¿Es un número demasiado inferior de quince y te da vergüenza decírmelo? — ahora el que se pone graciosillo es él.

	   Me río para mí misma... hay Summers... que poco me conoces... veo como suelta una risotada como la que pegue yo anteriormente y ese es mi detonante, así que mientras se ríe le suelto riéndome también.

	   —No, Bryan, no me da vergüenza. Estaba contando todos los hombres con los que me he acostado, para darte la cuenta exacta, ¿pero sabes qué? — Para de reírse de golpe y me mira furioso, yo me planto un dedo en la barbilla pensativa. — Uff... no llevo la cuenta. — me río — Pero si Bryan, más de quince... y de veinte...

	   ¡Tooooooomaaaa! A cuadros se ha quedado. Tiene los ojos abiertos como platos y está que echa humo. Se da la vuelta y sube de cinco en cinco los escalones que llevan hacia su dormitorio. Yo en cambio sigo ahí y estoy que me descojono de la risa, por lo bajo, solo faltaba que me oyera. Quería la verdad, pues ala, la verdad le he dicho. Si él tiene una amplia carrera sexual, yo la tengo también.

	   Suena el porterillo del apartamento y lo cojo.

	   —¿Hola?

	   —Hola, soy Evans, el portero, ¿Está el señor Summers?

	   —Pues ahora mismo está ocupado. — pienso riéndome para mí misma, por no decirle que está pegándose cabezazos, seguramente.

	   —Es que me dijo que no quería visitas, pero el señor Collins está aquí.

	   —¿Max? — Creo que es él, pero no sé si ese era su apellido.

	   —En efecto señorita.

	   —Claro, déjele que suba — afirmo inmediatamente.

	   Max entra en el apartamento y nos fundimos en un abrazo enorme, me cae muy bien este hombre, es una buena persona sin duda alguna. Me da un beso en la mejilla, otro en el pelo y pasamos al salón.

	   —¿Dónde está el capullo? — pregunta divertido.

	   —Pues no lo sé, ha subido los escalones al dormitorio de cinco en cinco, minutos antes de que Evans llamara.

	   —¿Y eso? — arquea una ceja.

	   —¿De verdad quieres que te lo diga? — pregunto con una sonrisa pícara.

	   —Claro — dice divertido.

	   —Hemos empezado una especie de batalla, de con cuantas personas nos hemos acostado — digo divertida.

	   Suelta una carcajada y me mira, ahora con absoluta intriga.

	   —¡No me jodas! ¿No me digas que has ganado? — pregunta muerto de risa.

	   Yo asiento con la cabeza, lo que hace que Max ría más fuerte y yo al instante empiece a contagiarme de su risa. De repente oigo a alguien que bufa detrás de mí.

	   —¿¡Que os hace tanta gracia!? — ruge.

	   —Nada, nada — dice Max, limpiándose las lágrimas del ataque de risa que le ha dado.

	   Me vuelvo para dirigirme al dormitorio y dejarlos hablar, no sin antes decirle a Bryan, muy cerca de su cara.

	   —Tienes muy mal perder, machote. — Sonrío deslumbrante.

	   Me mira con cara de pocos amigos y yo me voy para dejarlos hablar. Oigo algunas cosas desde la habitación, como le pide perdón y disculpas, hasta que de pronto algo me llama la atención y la curiosidad me puede, tengo que pegar la oreja a la puerta para escuchar, así que me levanto y hacia allí voy, para oír su conversación.

	   —Bryan, nos conocemos desde hace demasiados años. No sé a santo de qué vino que me sugirieras eso. Sabes perfectamente que jamás, le pondría una mano encima a nadie que esté a tu lado, sin tu consentimiento. Y mucho menos lo que se te pasó por la cabeza, que no quiero ni que me lo digas.

	   —Lo sé Max, y lo siento, pero estaba ido por completo. — Lo dice como derrotado.

	   —Hermano, recuerda, solo cuando ambos lo deseemos. Es nuestra regla número uno.

	   Oigo como se ríen, mientras yo voy dando pasos atrás y me siento en el borde de la cama. No puede ser... ¿Se tiran a todas las mujeres los dos? ¿O cómo? Llegados a este punto la intriga ya me puede, tengo que sacar el tema como sea. Escucho como la puerta se cierra y Bryan sube. Cuando abre la puerta, tienes los ojos feroces y las pupilas dilatadas. Se acerca a mí a grandes zancadas y cuando está justo delante de mí, se agacha, tira de mis piernas y me quita el pantalón, junto con las bragas. Después hace lo mismo con la parte de arriba y se despoja de su propia ropa en un santiamén. Se arrodilla ante mí, de una manera brutal posa su boca en mi sexo y empieza a succionar mi clítoris apresuradamente, pasa su lengua por mi entrada y noto como un dedo entra en el interior de mi ano. Hace círculos dentro de este, mientras sigue su ataque con mi vagina. Cuando estoy a punto de correrme, para y susurra mirando mi sexo.

	   —Para tener ese listón tan alto, supongo que, ¿lo has hecho con más de un hombre a la vez? — pregunta calmadamente.

	   —Siii — gimo a la misma vez.

	   —¿Has practicado sexo anal, Any? — ahora levanta la vista y mira mi cara de excitación.

	   Yo hago lo mismo, lo miro y asiento. Veo como sonríe y sin titubear ni un momento, me da la vuelta en un abrir y cerrar de ojos.

	   —De rodillas — ordena.

	   Estoy tan cachonda, que haría lo que me pidiese ahora mismo. Me pongo a cuatro pastas y veo como él tira de mí, hacia el borde la cama.

	   —No te muevas.

	   Noto como de mi propia humedad, extiende con un dedo un poco de flujo hacia la hendidura de mi culo, seguidamente coloca su pene en la entrada de mi vagina e introduce la punta de su miembro en mi interior, yo aprieto mis caderas y empujo hacia atrás, para meterlo más dentro de mí. En ese momento me da un palmetazo en el cachete, que me hace pegar un brinco. ¡Joder!

	   —No Any, por aquí no. Y no te muevas o sino tendré que darte unos azotes.

	   Lo provoco, vuelvo a mover mis caderas hacia dentro y él vuelve a hacer lo mismo. Oh... dios mío... nunca me han azotado, pero es una sensación de dolor que rápidamente pasa al placer, creo que me está gustando porque insisto otra vez y me pega, solo que esta vez, un poco más fuerte.

	   —Si sigues así, te tendré que poner el culo rojo nena — dice roncamente.

	   —Hazlo. — Me sorprendo hasta a mí misma. ¿Pero qué hago? Noto como se ríe.

	   —No nena, hoy no, pero otro día sí que lo hare, te lo puedo asegurar.

	   Noto como sale de mi interior la punta de su pene y se va a mi culo. Hace presión. ¡Ay dios! Qué grande es ¡Joder! No es que quiera decir, que la gente con la que me he acostado, no esté bien dotada, pero Bryan es un poco más especial, por así decirlo.

	   —Relájate, vamos Any, déjame entrar — susurra.

	   Masajea mis cachetes y me da leves besos por encima, lo que hace que yo me relaje al instante y este poco a poco entre en el interior de mi culo, sin parar de gemir.

	   —Dios, que estrecha estás...

	   Cuando está completamente en mi interior, empieza a moverse pausadamente.

	   —¿Te gustan los tríos Any? — pregunta deseoso.

	   No entiendo a qué viene esta pregunta, pero le seré sincera.

	   —Si... — digo gimiendo, estoy a punto.

	   —Entonces, tendremos que hablar luego — responde con la voz ronca.

	   Empieza a bombear frenéticamente dentro de mí, cuando yo me aprieto más a él, para que acelere sus embestidas. Me masajea el clítoris y alternadamente, me da varios azotes en ambos cachetes, sin parar.

	   —Bryan... — ya estoy lista...

	   —Córrete para mi Any. ¡Vamos! Quiero oírte sin parar.

	   Es exigente, sensual, es... perfecto. Todo lo que me pasa con este hombre es perfecto. Pocas estocadas después, ambos caemos rendidos en la cama, después del terrible y placentero orgasmo que acabamos de tener. Descansamos un rato, hasta que en mi cabeza vuelve la conversación que escuché con Max.

	   —Bryan, ¿puedo preguntarte algo?

	   —Claro. — Me besa el pelo.

	   —No pude evitar escuchar la conversación que tuviste con Max antes.

	   Asiente y me acaricia el brazo, para que siga. Creo que sabe por dónde voy.

	   —¿Compartes con él todas las mujeres con las que estás? — murmuro.

	   —No. — Se incorpora y me pone a horcajadas encima de él, para verme la cara—. He compartido muchas mujeres con Max, no te lo voy a negar, tanto de manera solitaria como junta, pero no todas. ¿Por qué lo dices? — veo como saltan chispas de sus ojos.

	   —Simple curiosidad — afirmo.

	   Me aprieta contra él y veo como se queda pensativo, mientras yo me acurruco encima. No sé qué estará pensando, pero está muy callado. Hasta que lo oigo suspirar. Algo está tramando.

	   —¿Has hecho muchos tríos? — me pregunta serio.

	   ¿Ein?...

	   —Bryan, no empecemos, lo he hecho por chincharte, pero no quiero discutir más. — Le miro con cara de derrota.

	   —No pretendo eso, contéstame — dice más relajado.

	   Yo asiento y este asiente a mí misma vez, solo que haciéndolo un poco más, de verdad que no logro saber qué le pasa.

	   —¿Qué piensas?

	   —Nada. Solo quiero que si alguna vez quieres hacerlo, me lo consultes antes, pero jamás lo hagas sin decírmelo.

	   —Bryan, no haría eso nunca — me enfurruño un poco.

	   —No me has entendido, Any. Quiero decir que si alguna vez quieres hacerlo, que sea porque los dos queremos y con quien ambos queramos.

	   —Por supuesto — afirmo.

	   Nos quedamos un rato callados. ¿Me lo está proponiendo? Supongo que si es así, me lo dirá, es algo que no me importa, pero dependiendo con qué persona. Cuando en mis tiempos yo lo hacía, siempre era consentido por todos. La verdad es que me lo pasaba bastante bien y ese es el hecho por el que lo he repetido tantas veces, cuando estaba con Mikel y después.

 

	   Por la noche, decidimos pedirnos comida china para cenar, lo cual yo agradezco. No me apetece nada tener que cocinar ahora mismo. Recuerdo que no he mirado mi móvil en todo el día, desde que llegué, ¡Mierda, Nina! Según venia hacia aquí me estaba llamando y como iba con Max, le colgué el teléfono en varias ocasiones. Voy hacia mi bolso y efectivamente, me ha llamado más de veinte veces. Veo un mensaje suyo, en el que me pone:

 

	   << Any, llámame, es urgente. No hagas ninguna tontería, estábamos equivocadas. >>

 

	   Y tanto... que estábamos equivocadas. Cuando dejé a Bryan en la fiesta, le hice prometer a Nina que no buscaría ningún tipo de información acerca de su supuesto matrimonio, y maldita sea la hora en que me hizo caso, para una vez que me lo hace. La llamo y al segundo tono descuelga:

	   —¿Any? ¿Estás bien? — Su voz es preocupada.

	   Miro a Bryan que me mira interesado y yo le digo con la mano que espere un minuto.

	   —Nina, sí estoy bien. Mañana por la mañana iré a casa y hablamos ¿vale?

	   —Any, estábamos completamente equivocadas, es... — No la dejo terminar de hablar.

	   —Lo sé — afirmo—. Mañana hablamos, dale un beso a Helen de mi parte.

	   Tras despedirnos y ella entender perfectamente mi indirecta colgamos y me dispongo a terminar la cena, antes de acostarnos. Estoy exhausta.

	   —Mañana por la mañana iré a casa de mi hermana.

	   —Vale, te llevo yo antes de ir al trabajo. Recoge todas tus cosas para venirte aquí, antes de irte a Marbella otra vez.

	   Asiento, todavía no le he contado a Bryan que mi jefe me llamó para decirme que el mes que viene empiezo a trabajar en Londres. De todas maneras no se lo diré por el momento. La semana que viene cogeré un vuelo a Málaga para recoger mis cosas de la oficina y de mi apartamento. Me apena tener que dejar a mis compañeros allí y a mi jefe, pero más me apena no poder ver a Brenda y a Ulises tan a menudo, esa es otra cosa que tendré que hablar con ellos cuando llegue. Hace tiempo me alejé de ellos y no pienso permitir que me suceda nunca más.
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	   ESTA mañana salgo de mi apartamento, dispuesto a arreglar ciertos temas que tengo pendientes.

	   El primero es Abigail, tengo que decirle un par de cosas y dejarla en su sitio, de una vez por todas. Desde que nos separamos, no ha parado de perseguirme por todos los rincones.

	   Al principio yo estaba mal y la gran mayoría de las veces, me dejaba embaucar por ella, hasta que gracias a mi familia y sobre todo a Max, conseguí apartarme más y más de ella. La gran putada, es que es empleada de mi empresa desde hace muchos años.

	   Es un trato que mi padre hizo en su día con Alfred Dawson el padre de Abigail, a cambio de unas instalaciones que le interesaban en España. Alfred le daba un precio demasiado razonable, pero mi padre tenía que contratar a Abigail en su empresa, lo comido, por lo servido. Mi padre lo vio un buen negocio y aceptó. Claro que el viejo de Alfred se las traía, estaba emperrado en que su hija y yo termináramos casados, costase lo que costase.

	   Cuando nos divorciamos se armó un gran revuelo, Alfred se opuso en todo momento y justifico que su querida hija, tendría algún motivo aparente para hacer lo que hizo. Se me eriza el vello con solo pensarlo.

	   Nunca llegaré a entender como Abigail fue capaz de matar a nuestro hijo de esa manera, algo a lo que ella en un ataque de ira, dijo que echaría su cuerpo a perder por culpa de un mocoso y no tendría tiempo para todos sus hobbies. Cosa que empeoró la gran discusión que tuvimos ese día. Siempre que he conocido a una chica, ha sido algo puntual, nada serio y aun así, Abigail, siempre estaba en medio.

	   Quiero a Any por encima de todo ahora mismo, y no estoy dispuesto a que nadie se interponga más entre nosotros.

	   Me ha costado bastante tener que abrir mi pasado a Any, pero en cierto modo me alegro. Por fin se acabaron los secretos entre los dos, pienso que ya puedo respirar lo suficientemente tranquilo, como para que nada nos vuelva a salpicar.

	   El siguiente tema que tengo que tratar es el de Max, no creo que se tome a mal lo que le voy a pedir.

	   Llegamos a la puerta de Nina y recuerdo la conversación extraña que tuvieron anoche. Sé que Nina la llamo en varias ocasiones, seguramente sería para informar a Any de que yo no estaba casado. Si se hubieran puesto a investigar, lo abrían descubierto al segundo día, no los motivos por los cuales estoy divorciado, pero sí hubieran sabido que ya no estaba casado. Any me contó que hizo prometer a Nina que no investigaría nada sobre mí, cosa que esta obedeció a raja tabla. También me dijo que Nina sabía perfectamente quién era yo, lo cual la sorprendió bastante, puesto que yo no le conté nada cuando estuve en Marbella. Supongo que ya estará al tanto de lo famoso que soy en la ciudad de Londres y me agrada saber que eso no la frenó para dejarme en aquella fiesta. Si hubiera sido Abigail o cualquier otra, se habrían arrastrado a mis pies, por el simple hecho de mi alto poder adquisitivo.

	   Valoro todos y cada uno de esos puntos de ella. Me gusta como es, como ríe, como viste formal cuando debe, e informal cuando puede, como aquella vez en Venecia, cuando yo le dije que estaba enamorado de ella, iba hermosísima. Es humilde, amable y cariñosa. Es perfecta. No me cansaría jamás de añadirle calificativos a su persona.

	   Sé que ha tenido una vida un tanto difícil. Cuando me contó que su madre murió a manos de su padre, casi se me paraliza el corazón. No me quiero ni imaginar lo que debió de sufrir y solo espero que no estuviera delante, cosa que no le pregunté. Vi demasiado dolor en sus ojos como para continuar preguntándole. No sé qué le paso a su padre, pero no le preguntaré de momento, sé que cuando ella me lo quiera contar, lo hará. He de decir, que el tema de la adicción me dejo un poco fuera de juego, no me la hubiera imaginado jamás, siendo una drogadicta como ella afirma. Pero veo que aun así, algunas veces uno saca conclusiones inadecuadas. Yo tuve un tiempo un tanto extraño también, no lo voy a negar, y algún día, se lo contaré, cuando esté completamente recuperada.

	   —Cuando salga del trabajo, te recogeré. ¿Vale preciosa? — le pregunto cariñosamente.

	   —Vale cariño.

	   ¿Qué me ha llamado?

	   —¿Qué has dicho? — estoy asombrado.

	   —¿Qué he dicho? — me mira con los ojos como platos.

	   —Me has llamado cariño...

	   —¿No te gusta? — me mira preocupada.

	   —No, provocadora... me encanta, anda dímelo otra vez antes de irte. — la acurruco contra mí un poco más.

	   —Te quiero, cariño. — recalca esto último.

	   —Yo te quiero más.

	   Me mira con ojos chispeantes. Como siga así no se baja del coche y yo no voy a trabajar. Le echo una mirada de advertencia y ella saca esa sonrisa tan bonita que tiene, cosa que cada día hace que se me ablande más el corazón por ella.

	   Llego a mi oficina que está en el centro de Londres y entro en mi edificio.

	   —Buenos días Elizabeth — saludo a nuestra secretaria.

	   —Buenos días, señor Summers.

	   —¿Ha llegado Abigail? — me intereso.

	   —No señor, aun no. ¿Quiere que le diga algo cuando venga?

	   —Sí, llámame cuanto venga y haz que pase a mi despacho inmediatamente — asevero lo bastante serio.

	   Me encamino hacia el despacho de Max, para solucionar el asunto que tengo con él primero ya que está aquí.

	   —Buenos días socio — saludo alegremente.

	   —Buenos días, embobado — se mofa de mí.

	   —¿Tienes unos minutos?

	   —Claro, tú dirás.

	   Tras un rato extenso de hablar y explicarle paso a paso la sorpresa que quiero darle a Any, este asiente, hasta que al final termina hablando.

	   —¿Estás seguro? No quiero líos, ya lo sabes.

	   —Lo sé, sabes que solo confio en ti para esto.

	   —¿Estás seguro? — me insiste este.

	   —Que sí pesado.

	   —Por mi bien. ¿Cuándo?

	   —A las siete. Mismo procedimiento de siempre.

	   —De acuerdo, allí estaré.

	   Me voy del despacho con una sonrisa tonta, mientras que Max por su parte, suelta de todo por su boca, respecto a mi atontando enamoramiento como lo llama él. La sonrisa se me borra cuando veo a una perfectamente arreglada Abigail sentada en el sillón que ocupo yo en mi despacho.

	   —¿Te importa? Las sillas de los empleados están enfrente. — Le señalo el otro lado de la mesa.

	   —Oh, claro mi amor, creí que no te molestaría — dice acaramelada mente.

	   Después de un largo suspiro, me siento y me dispongo a dejar las cosas claras, por lo cual saco la peor cara que hay en mí.

	   —De acuerdo Abigail, no quiero que me interrumpas hasta que termine.

	   —Tú dirás mi amor.

	   La miro de malas maneras, que puta manía con mi amor. ¿Esta tía no se entera o qué?

	   —Ambos sabemos que lo nuestro se acabó hace tiempo, ¿no es así? — Esta asiente, y veo que a continuación cuando le digo lo siguiente cambia por completo.—. Bien, pues si tan claro, lo tienes, me puedes explicar, ¿por qué cojones le dijiste a Any que eras mi mujer, entre tantas estupideces más? No pienso tolerar que te vuelvas a meter en nada, y escúchame bien Abigail ¡NADA! Puesto a lo que mi vida personal, se refiera. Tú y yo no somos marido y mujer y lo sabes perfectamente, por lo cual, no quiero volver a oírlo de tu boca o tendrás serios problemas conmigo.

	   Veo como esta palidece por momentos, ante mí, hasta que su semblante cambia por completo y pegando un fuerte golpe con su palma de la mano, en la mesa se levanta y vocifera.

	   —¿Te has enamorado de esa furcia? — está fuera de sí.

	   —¡No es ninguna furcia! No te atrevas a insultarla, ni una vez más delante de mí. ¡Jamás! —digo en el mismo tono, levantándome de la silla amenazadoramente.

	   —Pero mi amor, si yo te amo, no puedes hacerme esto.

	   Viene hacia a mí y yo me aparto de momento.

	   —Déjame en paz de una puta vez Abigail, lo nuestro ¡se acabó hace mucho!

	   —Mi amor, te prometo que si me das una nueva oportunidad, haré todo lo que esté en mi mano para amarte, incluso más que antes, te daré todos los hijos que quieras...

	   Eso llega a mi límite, que me saque a la luz ese tema otra vez me hiere en lo más hondo de mi ser y sin más la corto vociferando.

	   —¡CÁLLATE! No quiero tus promesas Abigail, quiero que desaparezcas de mi vista ¡YA! Si se te ocurre meter tus manazas en algo que se refiera a mí, o a mi vida, te sacare de aquí en menos que canta un gallo.

	   —No puedes hacer eso Bryan — dice con más alegría.

	   —Ponme a prueba — sentencio.

	   Esta, malhumorada, se da la vuelta y cuando está a punto de salir, abre su bolso y veo que saca una carpeta marrón, la misma que tira encima de mi mesa.

	   —¡Toma! — brama—. Estabas tan ciego que no has sido capaz ni de investigar a tu querida dama, o a quien dice ser una dama, mejor dicho. Lee, lee ¡Y entérate de una puta vez, con quién te acuestas! Vendrás a mí Bryan Summers, ya lo veras como volverás a mí.

	   Con las mismas, coge y se va. Esta mujer esta ¡completamente loca! Cojo la carpeta que me ha dejado en la mesa y ni la abro, solo quiere calentarme la cabeza. La meto en el cajón y lo cierro con las mismas. El resto del día me quito trabajo acumulado y me quedo en la gloria, contesto a todas las llamadas, repaso todos los proyectos, para ver cuáles son los interesantes y hago un par de conferencias con Max, cuando acabo, estoy agotado. Son las cinco y dentro de poco, saldré e iré a recoger a Any, aprovecho y le mando un mensaje.

 

	   << Espero que me estés echando de menos tanto como yo a ti tesoro. Tengo una sorpresa para ti, espero que no te importe, lo disfrutarás, te lo aseguro...

	   Bryan >>

 

	   La respuesta no tardar mucho en llegar.

 

	   << Estoy ansiosa por verte y que me beses. Mmm... ¿Lo disfrutaré? Entonces adelante, no necesito saber más, estaré preparada para lo que sea cariño.

	   Tu loca provocadora>>

 

	   Su respuesta me hace reír, es que es una provocadora de cuidado, es pensar en lo que me hizo en casa de su hermana y el pantalón empieza a apretarme.

 

	   << Te recojo en media hora, mi pequeña y loca provocadora, te amo. >>

 

	   Creo que si sigo pensando y sintiendo así, por esta mujer, un día de estos me explota el corazón. Termino de preparar las últimas cosas, que tengo pensadas, para esta noche sorprender a Any y salgo de la oficina. En el camino me encuentro con Max, con quién intercambio dos palabras y salgo hacia mi coche.

	   Llego a la casa de Nina y llamo a la puerta. Esta sale inmediatamente y me recibe.

	   —Hola Bryan, pasa, Any está terminando de ducharse.

	   Asiento y paso. Noto que hay cierta tensión entre nosotros así que decido disculparme con ella.

	   —Nina, quería pedirte perdón por el mal trago que te he hecho pasar, yo y Román. Sé que alguna vez nos han podido los nervios, sobre todo a mi hermano. Y espero que me perdones por no contarle a Any que era divorciado.

	   Me mira y asiente.

	   —No te voy a engañar Bryan, lo ha pasado mal, muy mal. Si con ella lo tienes todo arreglado me parece estupendo. Por mi parte queda olvidado. Yo también te pido disculpas por mis maneras, pero has de entender que es la única familia que tengo y que la protegeré, pese a todo.

	   —Te entiendo perfectamente. ¿Amigos entonces?

	   —Claro. — Sonríe y me da un abrazo con un sonoro beso.

	   Me siento en el sofá y en ese momento, una pequeña niña, rubita con ojos azules entra en el salón llamando a su madre.

	   —Cariño, no chilles. ¿Qué pasa?

	   —Mami — hace un puchero—. Esmeralda se ha hecho pupa y no puedo curarla.

	   De repente me doy cuenta de que Esmeralda es una muñeca. La verdad es que la niña es preciosa. En ese mismo instante, clava sus enormes ojos azules en mí.

	   —Mami, ¿quién es ese hombre? — dice con su dulce voz.

	   Nina me mira y yo me levanto, dirigiéndome hacia la pequeña. Me agacho para estar a su altura.

	   —Hola, soy Bryan. ¿Y tú quién eres, preciosa? — la niña se esconde detrás de su madre.

	   —Helen, saluda a Bryan, es el novio de tía Any — dice Nina, al ver la reacción de la niña.

	   —Hola — murmura Helen.

	   —No te escondas Helen, no voy a hacerte nada. Eres una niña muy guapa. ¿Cuántos años tienes? — digo dulcemente.

	   —Tengo seis añitos. — Me señala con sus dedos.

	   —¡Ala! Ya eres muy grande — digo sonriendo.

	   —Sí, pero mami y tita, dicen que soy pequeña aun.

	   —Así que tita Any dice eso ¿no? Yo la convenceré luego, para que sepa que eres una niña muy grande.

	   La pequeña asiente y sale de detrás de Nina, para ponerse delante de mí.

	   —Bryan, la tita Any ha llorado mucho estos días y ha estado muy triste, podrías preguntarle por qué también porfi.

	   Se me para el corazón...

	   —Claro tesoro, yo se lo preguntaré y me encargare de que no la veas llorar y estar triste nunca más.

	   —Le darás muchos besos, para que no se ponga triste, ¿verdad?

	   —Por supuesto que sí.

	   —¿Vas a volver a venir a verme? Me caes bien.

	   Su comentario, junto con su vocecita me hace derretirme y sonreír, mientras veo como Nina ve la escena orgullosa.

	   —Claro que vendré — afirmo.

	   —¿Me lo prometes? Es que mi papi me dijo lo mismo, cuando yo era pequeñita y no volvió. Solo volvió tita Any — me dice tristemente.

	   —Eh, eh, Helen, ya está tesoro — le dice dulcemente Nina, mientras Helen sigue con carita de pena y se les escapan unas lágrimas.

	   Se me parte el alma, sé que el marido de Nina murió cuando la niña era bastante pequeña, pero no sé qué pasó. De repente veo que viene Any hacia nosotros y se agacha a mi lado. Se me está partiendo el alma, viendo a la pequeña llorar.

	   —Eh mi amor. ¿Por qué lloras? ¿Te ha asustado Bryan? — pregunta Any.

	   —No tita, Bryan es bueno, dice que se va a encargar de darte muchos besos para que no llores nunca más.

	   —Claro... — me mira y continúa—. Entonces ¿Por qué lloras?

	   —Porque le dije a Bryan que si vendría alguna vez más y me dijo que sí, pero como tú y papi me dijisteis lo mismo y solo volviste tú... — dice tristemente.

	   Me voy a morir, como siga viendo a Helen así...

	   —Cielo, papi esta con las estrellitas, por eso no ha podido venir, algún día le veras, te lo prometo, no llores por eso, seguro que papi está muy orgulloso de ver que su niña es toda una mujercita ya — dice dulcemente Any, mientras la abraza.

	   —Te prometo que vendré a verte todos los días que pueda, Helen y te llevaré a comer helado si te gusta ¿Vale?

	   —Yupiiiiiiiiiii, mami, mami, Bryan me va a llevar a comer helado. ¿Te gusta la fresa, Bryan? — cambia completamente su cara, ya está feliz, menos mal...

	   —Claro que sí, comeremos el que tú quieras.

	   La niña se va aplaudiendo salón a dentro y en ese momento Nina se acerca a mí.

	   —Gracias Bryan.

	   —No se merecen Nina, puedes contar conmigo para lo que necesites.

	   Nos despedimos y cuando montamos en el coche, Any me sorprende abalanzándose sobre mí, para besarme.

	   —Eres un amor Bryan, gracias de corazón.

	   Yo sonrió y la vuelvo a besar apasionadamente. Nos dirigimos hacia mi apartamento, donde Any va a llevarse una gran sorpresa.

	   Aparcamos el coche y nos dirigimos hacia el ascensor, en pleno silencio. Veo como a través de sus pestañas, me mira.

	   —¿Pasa algo Bryan? — pregunta seria.

	   —No mi amor, ¿Por qué?

	   —No sé, estás tan callado, que parece que estés en otro mundo.

 

	   No le contesto y salimos hacia la puerta del apartamento. Cuando entramos, veo como se asombra. He colocado en el lado izquierdo del salón, una mesa de billar y frente a ella un sillón, para una persona. Arquea una ceja y me mira.

	   —¿Vamos a jugar? — sigue sin bajar esa ceja.

	   —Claro tesoro — afirmo risueño.

	   De reojo, veo como frunce el ceño por completo, está extrañada, se le nota a leguas. Dejamos las cosas, en el armario de los abrigos y nos vamos hacia la mesa de billar.

	   —¿Sabes jugar? — pregunto.

	   —Un poco — dice sonriente.

	   —Bien, pues vamos a ello.

	   Veo como no entiende nada, pero igualmente, coge su taco del billar, lo prepara y coloca las bolas en el triángulo, en su respectivo sitio.

	   —¿Empiezo yo? — pregunta provocadora, hacia delante, para dejar al descubierto su escote, desde donde asoman sus dos bonitos pechos.

	   —Si insistes...

	   Se me acaba de secar la boca. Da un tiro en seco, lo que hace que consiga colar tres bolas. ¡Vaya, es buena! Yo soy más bueno aun en el billar...

	   —Las lisas, son mías, cariño. — y me guiña un ojo.

	   —Perfecto, entonces las rayadas mías, ¿no? — le digo hablándole en su oreja.

	   —Claro. ¿No decías que sabias jugar al billar? — pregunta coqueta.

	   —Sío, en realidad algo, pero he pensado una cosa...

	   —¿Qué cosa? — pregunta ansiosa.

	   —Por cada bola que cuele, me das una ropa tuya.

	   —¡Ja! Ya sabía yo que esto tenía truco. — Me señala con un dedo y comienza a reírse—. Está bien Summers, espero que sepas jugar bien, porque quiero lo mismo, por lo cual, si no he contado mal, ¡fuera tres ropas de tu cuerpo!

	   La madre de Dios, que provocadora es y lo peor de todo es que, encima es lista.

	   Me deshago de la chaqueta, la corbata y la camiseta. Sin apartar los ojos de ella, veo en su mirada como está loca de deseo ya. Mmm...me vuelve loco.

	   Me toca tirar, acierto de pleno y ella silba de asombro.

	   —Vaya Summers, eres bueno, está bien — se ríe.

	   Deja el taco en el lateral del billar y se pone delante del sillón. Provocativamente se baja un tirante de la camiseta y luego el otro. Con suma delicadeza, como si se fuera a romper, coge los filos de la camiseta y lentamente empieza a quitársela, sin apartarme la vista. Como siga así, a poco vamos a llegar, estoy a punto de correrme encima.

	   —Bueno, creo que te toca tirar otra vez — comenta.

	   Me intento centrar en el tiro y vuelvo a acertar de pleno. Ella sonríe, pone la pierna derecha provocativamente en el brazo del sillón y se desabrocha una sandalia, luego realiza la misma operación con la otra pierna. Baja los pies al suelo y se desabrocha el pequeño pantalón que lleva puesto, para bajarlo lentamente por sus largas piernas. Cuando llega abajo, de un puntapié, lo lanza hacia un lado. Se agacha para recoger sus prendas, de manera que su culo me está dando un saludo incondicional. Abro la boca para respirar, y me acuerdo de que otra persona está frente a nosotros, en la habitación de invitados. Miro hacia allí mientras ella coloca sus cosas despacio, en el sillón grande y me encuentro con la feroz mirada de Max. Este me hace un gesto, con las manos en el aire, refiriéndose a lo provocadora que es esta mujer. Yo me río y en ese momento me ve reírme.

	   —¿De qué te ríes? — inquiere sorprendida.

	   —Ven — digo tajante.

	   Se coloca delante de mí, la apoyo contra la mesa de billar y le doy un largo beso.

	   —Me estas provocando, joder, el pantalón me va a reventar — susurro.

	   —Pues quítatelo.

	   Mete sus manos en la cinturilla y lo arrastra hacia abajo, junto con mi bóxer, y yo aprovecho el momento para admirar el precioso conjunto veraniego de encaje rosa chicle que lleva, es espectacular.

	   —Nena, tengo que decirte una cosa.

	   —Mmm... dímela. — Besuquea mi cuello.

	   —Tengo una sorpresa para ti, y espero que la disfrutes.

	   —¿Y cuál es? — dice deseosa en un susurro, sin parar de besarme.

	   Miro hacia donde está Max, y este asiente, por lo cual yo prosigo.

	   —He traído a alguien para que se una a nosotros.

	   Ella se ríe y me mira a la cara, mientras de un salto, se sube al billar, para enroscar sus piernas y apretarme junto a ella. Yo resoplo, me está poniendo enfermo y en el buen sentido.

	   —¿Ah, si? Y... ¿Dónde está? Porque yo no veo a nadie... — contesta coqueta.

	   —¿Te importa? — pregunto preocupado.

	   —No, si estás tú — contesta risueña y acto seguido, levanta una mano, como haciendo una invitación, cosa que hace que me ría, se piensa que es mentira—. Pasa, pasa, quién quiera que seas y dónde quiera que estés.

 

	   Max, que está tras de ella, se ríe por su comentario. Yo la bajo de manera que no pueda verle y la pongo de pie frente a mí, dejando a un lado el billar. Entonces Max me mira y yo asiento disimuladamente, para que ella no lo note. Se acerca y planta sus manos en la cintura de ella. Any me mira con cara de asombro, cuando escucha que este le dice.

	   —Hola de nuevo preciosa — le susurra cerca del oído.

	   —¡¿MAX!?
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	   ME acabo de quedar helada, Max está frente a mí, con la vista fija en mi cara, no me esperaba esto ni mucho menos, creía que era una broma, pero ya veo que no. Cierta parte de mí se ha alegrado, cuando Bryan me ha dicho que había otra persona, pero ¿Max? Si me puso en la fiesta las manos en las caderas y ¡por poco le pega! Estoy en estado de shock total y empiezo a recordar, en cómo me he quitado la ropa delante de Bryan. ¡Mierda! Seguro que ha visto el numerito que he montado, por cierto, ¡Estoy con el sujetador y el tanga! Me cubro con las manos lo que puedo.

	   —Any, si te incomoda que sea yo el que está aquí, solo tienes que decírmelo y desapareceré por esa puerta, lo mismo que he entrado — dice mirándome y dirigiéndose a Bryan continúa—. ¿Lo ves Bryan? ¡Te dije que antes se lo dijeras! — dice este con las manos en los bolsillos tranquilamente.

	   No es que dude de su potencial ni nada de eso, pero si Bryan es intenso... no me quiero imaginar a estos dos titanes juntos... al final decido que no me incomoda, al revés, me apetece.

	   —No, está bien, solo es que me ha extrañado verte a ti. — Me quito las manos que tenía puestas sobre mí, para descubrirme.

	   Él sonríe y mirándome comenta:

	   —¿Dudas de que sea bueno? — pregunta pícaro.

	   —Mmm... no puedo valorarlo todavía. — contesto igual de pícara.

	   Mi comentario hace que salten los dos en una carcajada. Bryan se acerca a mí por detrás y empieza a repartir besos por mi cuello. Yo cierro los ojos, me encanta que haga eso. Los abro de nuevo cuando siento como Max, está delante mía y con sumo cuidado, mete su mano entre mi tanga y toca mi humedad. Después coge el mismo dedo que ha pasado por mi abertura, se lo mete en la boca mirándome, y lo saborea, para provocarme.

	   —Summers, la tienes realmente en su punto — dice Max sin quitarme ojo de encima.

	   Max se aleja dos pasos, a observarnos. Se quita la chaqueta, la corbata y desabrocha algunos botones de su camisera, dejando ante mí un fuerte pecho. Bryan se encarga de quitarme el sujetador y dejar al descubierto mis pechos, para masajearlos, sin dejar de besarme por el cuello y los hombros. Introduce un dedo en mi vagina y noto como asiente. Max vuelve a acercarse, se pone de rodillas y baja mi tanga hasta mis tobillos. Se deshace de él y pasa su lengua por mí abertura, yo gimo...

	   —Exquisita. Acaba pronto Bryan... — dice con los ojos cargados de deseo.

	   Sin mediar palabra, este se aparta y se sienta en sillón que tengo justo delante de mí. Bryan me carga en sus brazos, me lleva a la parte trasera del billar, de manera que quedo en frente de Max, solo que con el billar separándonos. Bryan me aparta las piernas lo suficiente, como para poder acomodarse en mí y de una estocada me penetra. Bajo la cabeza para gemir y cerrar los ojos, cuando este me dice:

	   —No quiero que apartes los ojos de Max, hasta que termine de follarte, ¿entendido? — ordena de inmediato.

	   Yo asiento y este me da una fuerte estocada, que me hace chillar.

	   —Any, cuando te hable contéstame — gruñe.

	   Oh, oh, se va a poner en plan dominante y creo que estoy a punto de correrme ya, definitivamente, esto ha sido una muy buena idea.

	   —Entendido — murmuro, cegada por el deseo.

	   Levanto la vista y Max, está completamente desnudo, recostado en el sillón. ¡Madre de dios! Vaya cuerpo tiene, se me seca la boca aún más... él me clava la vista fijamente, mientras se toca su miembro, arriba y abajo, que para ser más exactos, es su pedazo de miembro. Me atrevería a decir que es igual que el de Bryan, respecto a tamaño. Bryan empieza a bombear fuertemente dentro de mí, mientras yo siento que me desarmo por segundos y empiezo a temblar. Me da un fuerte palmetazo en el culo y me chilla.

	   —No Any, ¡Todavía no!

	   —No puedo más — digo con un hilo de voz—. Ahh... — gimo.

	   Estoy desesperada, o me corro o me muero aquí encima directamente. En ese momento bajo la cabeza hacia abajo, mientras Bryan bombea como un loco dentro de mí, si sigue así, me va a partir.

	   —Any mírame... — ordena Max.

	   Levanto la cabeza y cuando lo hago, otra fuerte palmada retumba en mi trasero. ¡Ahuuu! Está a picado bastante. ¡Joder! A punto del infarto, Bryan me agarra de las caderas de una manera, que fijo me dejará grandes moratones. Veo como Max mira a Bryan y este asiente.

	   —Preciosa... deja que vea, como te corres. — comenta Max.

	   Ni un segundo más, me dejo ir en picando, estaba desesperada. Bryan no tarda apenas en terminar también y cuando lo hace, aprieta un poco más en mi interior, para que toda su simiente entre en mí, hasta escurrir la última gota.

	   Max se levanta del sillón y con paso decidido, se acerca a nosotros.

	   Mientras tanto, Bryan me coge de la cintura, me da un dulce beso en los labios y me sienta en la madera del billar, dejándome sola. Noto como todos nuestros fluidos chorrean por mis piernas y la madera de la mesa de billar. Max, se pone frente a mí y comienza a regalarme dulces, pero agresivos besos, en mi cuello, mi hombro y finalmente se para en mis pechos, para devorarlos.

	   Todavía me estoy recomponiendo del anterior orgasmo, cuando Max mete dos dedos directamente en mi interior y juega con mi clítoris. Yo me retuerzo y él no cesa en su ataque brutal, miro hacia mi derecha, cuando veo que Bryan se ha subido al billar, está de rodillas ante mí y se apodera de mi boca, desesperadamente. Se incorpora, quedándose así, completamente de pie junto a mí. Coge su pene, lo pasea por mis labios y yo abro la boca para saborearlo.

	   —No hagas nada, nena, solo abre la boca — dice roncamente.

	   Acato su orden de inmediato y Bryan suelta un gruñido, cuando su pene atraviesa mi garganta. Me agarra fuertemente del pelo y empieza a bombear dentro de mi boca. En ese instante, pego un respingo, cuando noto que la boca de Max, está postrada en mi sexo, devorándolo sin control. Ya estoy a punto del orgasmo y acabamos de empezar...

	   Seguimos un rato así, hasta que noto que no puedo más y empiezo a temblar de nuevo.

	   —Dámelo, deja que lo saboreé preciosa. — dice Max.

	   Yo lo hago y en ese instante, Bryan saca su pene de mi garganta, donde él sustituye su pene, por su boca para besarme. Con una mano agarro el pelo de Max, mientras gimo con fuerza y con la otra, le agarro a Bryan el lateral de su cara. Veo como Bryan, se masturba despiadadamente, hasta que observo, como chorreones de semen, caen encima del tapiz del billar.

	   Es todo morbo, puro sexo y eso me encanta. Temblando, Max se incorpora y me tumba en el billar, con las piernas colgando de este. Me las rodea a su cintura y veo como se pone un preservativo, para penetrarme. Bryan por su parte, se baja del billar y se coloca por detrás de mí, mientras me regala, dulces besos y me devora los pechos. En ese momento, aprovecho para saborear, cada musculo de su pecho, y paso la lengua sin parar por él.

	   Max entra despacio en mi interior, pero poco a poco, sus acometidas son más brutales. Como yo pensaba, está muy bien dotado y me llena por completo. Se nota que, al igual que Bryan, es muy buen amante.

	   Me agarra de las caderas fuertemente, para hundirse en mi interior, mientras veo como unas gotas de sudor caen de su frente. Pasados unos minutos, Max empieza a masajearme el clítoris ferozmente, hasta que nos corremos igualmente que con Bryan, a la vez.

	   Cuando creo que ya hemos terminado, Bryan me coge en brazos y se dirige conmigo a su dormitorio.

	   —Súbete encima de mi nena. — dice tumbándose en la cama.

	   Hago lo que me dice, veo que Max, no viene. ¡Menos mal! Estoy muerta...

	   —¿Estás bien? — pregunta con cariño Bryan.

	   —Sí, cariño — afirmo.

	   —Está bien, entonces dame un poco de placer. — Sonríe pícaro, colocándome.

	   Empiezo a moverme al compás y noto como unas fuertes manos, se posan en mí, al momento sé que no son las de Bryan. Levanto mi cabeza y veo a Max, dándome un reguero de besos en mi cuello. ¡Vaya, no hemos terminado!

	   Me mueve hacia atrás, y toca mi espalda con suavidad, para acercarme más a Bryan, lo que hace que mi trasero, quede expuesto a él. Noto como me unta, la entrada de mi ano y mete un dedo, con lubricante, mientras yo sigo moviéndome encima de Bryan. Me tenso un poco, cuando vuelvo a notar que el dedo de Max sale de mí, y lo que aprieta mi abertura es su hinchado pene.

	   —Relájate preciosa, esto te gustara — susurra Max en mi oído.

	   Miro a Bryan y este me dedica una sonrisa cariñosa. Agarra mis caderas, para que no me mueva, y siento como Max empieza a hundirse en mí. En ese momento, cierro los ojos y respiro, para relajarme. Estoy llena a más no poder, si quisiera moverme creo que me sería imposible. Cuando avanza un poco más, noto una presión exagerada, junto con un poco de dolor, lo que hace que mi cara se contrae.

	   —¿Estás bien? — pregunta Bryan.

	   —Sí — contesto tajante. La verdad es que estoy medio bien.

	   —Si no lo soportas, parare aunque me deshaga Any. — cometa Max al mismo tiempo.

	   —Continua. — sentencio.

	   Veo como el amor de mi vida, porque ya es eso, el amor de mi vida, me mira y besa mis labios, mientras que con la mano, masajea mi clítoris. El contacto de Bryan, hace que me destense de inmediato y Max consiga entrar plenamente en mí, lo que hace que los dos titanes que tengo enterrados en mi cuerpo gruñan. No me extraña, estoy súper apretada a más no poder, y sé, sin duda alguna, que es por el gran miembro, que estos dos, tienen entre las piernas.

	   —Dios nena... — murmura Bryan con las pupilas dilatadas.

	   —Estas apretadísima Any — dice Max en otro murmuro.

	   Y así, empezamos a movernos poco a poco, hasta que la situación se convierte tortuosa para todos, ya que no podemos ninguno retrasar más, el orgasmo que desde hace rato se nos ha formado en el interior. Por lo cual, nos movemos a un ritmo frenético finalmente, y estallamos entre gritos y gemidos, plagando la habitación por completo.

	   Terminamos agotados, Max me da un beso en la espalda y sale de mi interior, yo caigo completamente rendida encima de Bryan, sin salirme de su interior. Al final, sin poder remediarlo el sueño me vence.

	   Me despierto al día siguiente y veo que Bryan está igual que yo, dormido.

	   Me siento en la cama con cuidado, para no despertarle y noto que me duele el cuerpo entero. ¡No me extraña! Había tenido muchas veces relaciones con doble penetración, pero esta... uff... me ha encantado, pero ha sido demasiado, quizás, no lo tengo muy claro. Por lo que he visto, los dos tienen mucha experiencia en hacer esto, ya que se entienden con solo una mirada. Max me cae muy bien, lo que ahora no sé, es como le voy a mirar de ahora en adelante. No debería de cambiar nada, pero es extraño.

	   Voy a bajarme para ir al baño, necesito una ducha urgente, pero al bajarme de la cama, las piernas me flaquean y si no llega a ser porque Bryan me agarra de la cadera, me como el suelo.

	   —Eh, que te caes. ¿Estás bien? — pregunta preocupado.

	   Yo lo miro y sin poder evitarlo, empiezo a reírme sin parar, hasta que me tengo que agarrar la barriga del dolor que me está entrado por el ataque de risa. Bryan sigue agarrándome y me mira perplejo. ¡Soy tonta, lo sé! Pero es pensar en por qué estoy así y no puedo parar de reírme. Cuando por fin termino, Bryan me mira desconcertado a más no poder.

	   —Lo siento, lo siento. — digo intentado dejar de reírme.

	   —¿Me puedes contar el chiste? Así me rio contigo — dice como yo le dije una vez. Tiene buena memoria.

	   —Eh, esa frase es mía — digo con humor.

	   Bryan se ríe y me mira sin entender nada.

	   —¿Qué te pasa? ¡Explícamelo mujer! — dice meneando las manos.

	   —Ay, es que estoy pensando, en por qué no puedo andar, me habéis destrozado Bryan, creo que voy a tener que andar espatarrada a partir de ahora, hasta dentro de un mes. Y sin duda alguna, voy a tener que dar explicaciones. — Y vuelvo a estallar en una carcajada, esta vez Bryan me sigue.

	   Me coge en brazos para llevarme al baño, donde vamos a darnos una buena ducha, eso sí, no me suelta en ningún momento, y mejor, porque si lo hace, creo que soy capaz de caerme al suelo, no tengo fuerzas ni para mover las piernas.

	   Bryan me enjabona el pelo, al igual que todo mi cuerpo, agarrándome fuertemente de la cintura, yo se lo agradezco con una sonrisa, pero mi cara cambia cuando noto como su erección, me empieza a hacer presión en la espalda.

	   Me doy la vuelta de inmediato y me alejo de él, unos pasos. Me mira con una sonrisa de oreja a oreja y me dice con la mano que me acerque a él. Yo niego con la cabeza y cuando veo que se acerca a mí, le señalo con un dedo.

	   —Bryan Summers, ni si te ocurra acercarte a mí.

	   —Parece que ya estás mejor, te sostienes sola, vamos ven aquí — me dice coqueto.

	   Yo niego con la cabeza y doy otro paso atrás, cuando veo que este da otro hacia mí. ¿Esta de coña? ¡No puedo más! Siendo un poco vulgar, tengo el coño servido para un mes. Este pensamiento hace que me ría y cuando veo que da otro paso hacia mí, ya me da la risa nerviosa.

	   —Si no vienes tendré que castigarte.

	   Uf, como suena eso, pero lo digo de verdad. ¡Estoy hasta escocida! Él tiene que cansarse también, ¡por Dios!

	   —Bryan, no des un paso más a mí, te lo digo en serio. — Le miro temblorosa.

	   En ese momento, se abalanza sobre mí, cosa que me hace pegar un grito. Me agarra fuertemente, de manera que todo mi cuerpo queda inmóvil entre sus manos.

	   —¿Bryan que vas a hacer? — pregunto nerviosa—. No quiero que pienses que te rechazo, pero no puedo más, te lo digo enserio. — Estoy aterrada, se me nota a leguas.

	   —Darte tu merecido, te he dicho que te castigaría si no venias. — dice serio este.

	   Oh, oh... Al final me toca meterle un rodillazo en las pelotas... ¿No se le ocurría azotarme ni nada de eso, no? Oh, no, no, de ninguna manera. Pero se me corta el aire cuando me abraza contra su pecho, me da un beso casto en los labios y me dice boca con boca, cantando, la canción de Enrique Iglesias.

	   —Yo te miro y se me corta la respiración... cuando tú me miras se me sube el corazón... y en un silencio tu mirada dice mil palabras... la noche en la que te suplico que no salga el sol... — me da un largo beso. — Te quiero Any — dice dulcemente.

	   Estoy alucinando... ¿Ese es mi castigo? Según iba cantándome, los ojos no hacían más que abrirse más y más... sin querer se me escapa una lágrima.

	   —¡Vaya! — exclamo en un susurro de sorpresa—. No conocía esa faceta tuya... lo que has dicho es muy bonito ¿sabes? — digo sin quitar mis ojos de los suyos.

	   —Más bonito que tú no hay nada — dice cariñosamente.

	   Este hombre hace que se me derrita el corazón, por segundos. A cada paso que doy, me siento más feliz a su lado, y es algo que realmente me preocupa, pues todavía no conoce apenas mi anterior vida y sé que cuando lo haga, huirá de mí.

	   Yo misma sé que no soy mala persona, pero como siempre digo, mi historial no es un camino de rosas, es un camino de espinas, de puñeteras espinas, con las que cada dos por tres he ido tropezando.

	   Lo amo más que a mi vida, sé que me partirá el corazón cuando se aleje de mí, pero no puedo hacer nada si él así lo quiere. Y si lo hace lo entenderé, sabía desde el principio que podría llegar a pasar y sin duda alguna pasará...

 

	   Entro en la cocina para coger algo de comer. ¡Estoy muerta de hambre! Y al final me decido por un poco de jamón york, queso, mahonesa y lechuga, cojo el pan de molde y me hago un sándwich de dos pisos. Me pongo un vaso de coca cola y me siento en la barra de la cocina. Estoy comiendo tan tranquilamente mi sandwich y noto como me agarran por la cintura y me da un beso en el hombro.

	   —Vaya como te estás poniendo — me dice de broma.

	   —¿Quieres? — le digo enseñándole el sándwich, el abre la boca y yo se lo meto para que muerda.

	   —Mmm... está bueno. — Lo saborea.

	   —Díselo a mi estómago que lleva dos igualitos. — le señalo con los dedos y después a mi estómago.

	   —¿En serio? — me mira con los ojos como platos.

	   —Sí, ¿qué pasa?

	   Pienso para mí que Bryan, seguramente no habrá visto a una mujer en su vida, comer como yo como, y efectivamente llevo razón.

	   —No nada, es simplemente que las mujeres no soléis comer tanto — dice pensativo.

	   —Yo soy diferente, soy de otro planeta, si quiero comer algo, lo cómo y no me fijo en calorías ni historias. Hay que disfrutar de los placeres de la comida Bryan — digo metiéndole otro bocado a mi sandwich.

	   Se me mancha la barbilla de mahonesa, y Bryan me pasa la lengua para limpiármelo, luego me da un beso en los labios y me dice.

	   —Me encanta como eres.

	   Yo sonrío, lo sé, soy de otra especie. Se da la vuelta para irse a su despacho a hacer unas llamadas. Yo mientras reviso mi móvil, no tengo nada, así que lo dejo en la encimera y al hacer esto me suena. Es un número que no tengo, así que lo cojo.

	   —¿Sí? — pregunto.

	   —¿Any?

	   ¡Mierda...!

	   —¿Qué quieres? — digo tajante.

	   —Necesito verte, tengo que terminar de recoger mis cosas del apartamento y quiero hablar contigo.

	   —Querrás decir de mi apartamento — le rectifico—. Ahora mismo estoy fuera de la ciudad, por lo cual, ve y coge lo que quieras, pídele la llave a Ulises y punto — digo malhumorada.

	   —Pero yo quiero hablar cont....

	   —¡Basta! — le corto—. No pienso hablar contigo, ni ahora ni, ¡nunca!, espero por tu bien que no me molestes más. — Y le cuelgo.

	   Me pone de los nervios, no quiero saber nada de él. De repente oigo a alguien resoplar detrás de mí. Me giro y ahí lo tengo, con cara de pocos amigos.

	   —¿Qué quiere? — Va al grano.

	   —Sacar sus cosas de mi apartamento — le informo.

	   —¿Todavía las tiene? ¿Cuánto hace que te peleaste con él? — pregunta arqueando una ceja.

	   —Un año más o menos, y sí, todavía las tiene.

	   Tras resoplar un par de veces, se sienta a mi lado.

	   —Any, ¿puedo preguntarte por tu relación con Mikel? — dice cauteloso, cosa que me extraña en él.

	   Tras unos instantes, después de pensármelo, contesto.

	   —¿Qué se supone que quieres saber? — pregunto extrañada.

	   —No sé, cuánto tiempo estuvisteis ya me lo dijiste. ¿Por qué no estáis juntos? ¿Qué relación teníais? No sé... lo habitual.

	   Lo miro, no pienso contarle toda la verdad, pero parte de ella sí, omitiendo ciertos detalles claro.

	   —Pues Mikel era un buen chico cuando le conocí, me atrevería a decir que el primer mes, fue el único en el que fue algo parecido a un novio atento. El resto de años, iba cada vez peor conmigo, no me sacaba a cenar, no me llevaba a pasear, nunca quiso entrar en mi casa, tan siquiera en el entierro de mis padres, me acompañó. — Hago una pausa, algunas cosas duele recordarlas—. Yo estaba con él porque estaba cegada, éramos solo, sexo, drogas y alcohol. Asenté la cabeza lo suficiente como para saber que la vida que me esperaba con él sería deprimente y le dejé.

	   —¿Por qué le dejaste? — se interesa.

	   —Me metió en un marrón y me pegó. — No quiero sacar el tema a relucir demasiado.

	   —¿Cómo? — chilla este, poniéndose rojo. — ¿Qué te pegó? ¿Qué tipo de marrón? — pregunta empezando a enfadarse.

	   —El marrón ya está olvidado y no me apetece recordarlo Bryan, me gustaría que me entendieras. Y respecto a lo de pegarme, solo lo hizo una vez, me dio un bofetón, y ese fue mi limite. No pienso consentir que un hombre me ponga las manos encima de esa manera, ya viví y sufrí lo suficiente en mi casa.

	   Me levanto y voy a marcharme a la cama, cuando Bryan me coge del brazo, todavía no ha dicho nada.

	   —Siento haberte hecho incomodar. — Me mira desde su taburete, al que le está dando la vuelta para ponerse, frente a mí.

	   —No pasa nada, solo que no me gusta recordar. — Miro hacia el suelo.

	   —No agaches la cabeza, no tienes por qué hacerlo. — Me levanta la cara con las dos manos.

	   —Eso tú no lo sabes Bryan...

	   Me deshago de sus manos y me dirijo al dormitorio con lágrimas en los ojos. Se ha quedado a cuadros con mi contestación, lo he visto en sus ojos. No me quiero ni imaginar, el día que le cuente la verdad al completo de mi vida. Me meto en la cama de lado, de manera que le daré la espalda a Bryan cuando venga y lloro aún más, sin poder evitarlo. Siento como la cama se hunde y sé que es él. De momento me gira, para ponerme frente a él, me limpia las lágrimas con su pulgar y me regala cientos de besos.

	   No dice nada, ni una palabra. Fuertemente me acurruca contra su pecho desnudo y no puedo evitar llorar más aun, hasta que finalmente consigo quedarme dormida entre hipidos que no cesan.





[bookmark: TOC_idp13769296][bookmark: TOC_idp13769552]CAPITULO 26 


[bookmark: TOC_idp13770720]
	   EL resto de la semana transcurre bastante bien. Bryan no ha vuelto a sacar el tema y yo me alegro. Le comento que me tengo que ir a Marbella para recoger mis cosas, ya que empiezo a trabajar aquí en Londres.

	   —¿Y cuándo me pensabas dar la noticia? — dice este malhumorado.

	   —Ya lo sabías Bryan, no seas infantil.

	   —¿Cuándo? ¡Me estoy enterando ahora! — dice molesto.

	   —Lo escuchaste en mi oficina, el día que me arrastraste a mi despacho.

	   —Pero no sabía que venías ¡aquí!

	   —Pues ya lo sabes, no pienso discutir por eso.

	   Enfadado, se va a su despacho y pega un portazo que casi arranca la puerta cuando se mete en él. Yo saco mi portátil y me pongo a mirar los vuelos, para salir mañana temprano. Le mando un breve mensaje a Brenda para que venga a recogerme, y le comunico la hora en la que estaré en el aeropuerto. Esta me contesta al instante y promete estar allí.

	   Pasa una hora y Bryan todavía no ha aparecido. ¡Que infantil! Llaman al portero y es Max, Bryan me dijo que pasaría por aquí a recoger unos papeles de la empresa. Desde que estoy aquí, no ha querido alejarse de mí y no ha ido a su oficina ni un solo día.

	   —Hola preciosa — saluda Max alegremente.

	   —Hola Max. — le doy un beso en la mejilla.

	   —¿Dónde está? — pregunta por Bryan.

	   —¿Te refieres al toro de tu amigo? Está en su despacho desde hace una hora.

	   —¿Y eso? — pregunta este con una ceja levantada.

	   —Le he dicho que mañana me voy a Marbella y se ha cabreado.

	   En ese momento la puerta del despacho se abre y veo como asoma la cabeza, está echando humo.

	   —Max, ¡pasa! — dice ladrando.

	   Max me mira con cara de circunstancias.

	   —Ahora vuelvo, voy a amansar a la fiera — dice riendo, cosa que hace que yo me ría también.

	   Durante un rato, Max y Bryan están encerrados en el despacho. Yo me dispongo a prepararme las maletas para irme mañana. Oigo que salen del despacho y bajo escaleras abajo, cuando llego, me sorprendo, Román está allí también. Nos miramos desafiantes, cosa que no pasa desapercibida para nadie...

	   —Román... — digo levantando la barbilla y pasando por su lado.

	   —Any... — hace lo mismo que yo y arquea una ceja.

	   Observo la escena, Román no me aparta sus desafiantes ojos azules y yo no aparto los míos. Bryan nos mira a ambos atónito y en ese instante Max carraspea.

	   —Ejem... Any, quiero enseñarte una cosa. ¿Vienes conmigo un momento?

	   —Claro — digo sin apartar la mirada de Román.

	   Max, al ver que no meneo ni un músculo viene y me coge del codo, tirando de mí, para salir por la puerta del apartamento. Bryan está atónito, hasta que dice de malas maneras:

	   —¿Alguien me puede explicar que cojones pasa aquí?

	   —¿Nos vamos preciosa? — me dice Max, suplicándome con la mirada.

	   —Max, ¿estás sordo? He preguntado que qué cojones pasa — dice Bryan malhumorado.

	   —Y yo te he dicho que me voy — sentencia este, de malas formas.

	   —Pues te irás solo — le reprende Bryan.

	   —Eso será si ella quiere — está empezando a enfadarse.

	   En ese momento, los dos gigantes se echan la misma mirada, que minutos antes Román y yo nos echábamos. Hemos desviado la vista los dos, al ver la discusión de estos dos. No me apetece nada quedarme, donde está Román y menos quedarme con Bryan, también después de llevar toda la mañana ignorándome.

	   —Vámonos Max — sentencio.

	   Veo como Bryan arquea una ceja, se está poniendo rojo de rabia, lo ignoro, y les echo unas miradas a los hermanos Summers, que si la vista matase, los había dejado de pegatina ahora mismo. Max me coge de la mano y me saca fuera del apartamento.

	   En el ascensor, los dos nos ponemos a reírnos sin control alguno, hasta que llegamos al sótano, donde Max tiene su coche aparcado.

	   —Le has cabreado Max, bastante — digo riéndome sin parar.

	   —Sí, me temo que sí, raro es que no hayamos salidos a hostias. — inquiere este divertido.

	   —¿Siempre os peleáis? — pregunto interesada.

	   —Nunca nos habíamos peleado.

	   Me quedo mirándolo un rato. ¿Sera verdad? Veo como Max tuerce el gesto, de alguna manera que me resulta indescifrable saber lo que piensa.

	   —¿Nunca os habéis peleado en serio? — estoy atónita.

	   —En serio Any, como ya sabrás, hemos compartido mujeres miles de veces, pero jamás nos hemos peleado por ninguna. — Veo que se queda pensativo, menea la cabeza negativamente y continua rápidamente—. Me refiero, como el otro día cuando te traje para hablaras con él, pero no nos habíamos peleado desde que nos conocemos.

	   No se habían peleado por ninguna mujer. ¿Ein? Esto es una indirecta, ¿o qué? Oh, oh, mi cabeza empieza a dar vueltas, no por favor, que no sea así. ¡Lo que me faltaba! Pienso para mí misma, que seguramente estaré sacando conclusiones innecesarias, así que doy el tema por finalizado.

	   —¿En qué piensas? — me pregunta, al ver que estoy distraída.

	   —Ejem... pensaba en la mirada que me ha echado Román y las caras de Bryan. — Me vuelvo a reír. Veo que este me mira con verdadera adoración.

	   —Tienes una sonrisa demasiado bonita Any — dice roncamente.

	   Me gira sobre él, quedamos a escasos centímetros el uno del otro ¡Dios que tensión y que calor! Veo como se queda mirándome los labios y yo por alguna extraña sensación, empiezo a notarme rara. ¿Pero qué me pasa? Él al darse cuenta de mi acaloramiento, y de que me he empezado a poner roja como un tomate, me suelta suavemente, arrastrando sus manos por mi cintura, lo que hace que me estremezca aún más.

	   Para que la tensión que hay ahora mismo entre los dos desaparezca, Max bromea y yo solo puedo reírme otra vez por sus comentarios.

	   —Siento si el otro día fui muy bruto, Bryan me contó que estabas exhausta — me dice echándome una mano por encima del hombro.

	   —No te preocupes, se me pasó. ¡A los dos días! — bromeo, pero es verdad.

	   Ambos nos soltamos una carcajada y en ese momento veo que aparece Bryan bien vestido, con mi maleta en la mano, lo miro y no entiendo nada, hasta que dice.

	   —Max, ¿puedes llevar a Any a casa de su hermana? Tengo que salir urgentemente, volveré la semana que viene, en cuanto pueda. — dice serio.

	   —Claro. ¿Está todo bien? — pregunta Max preocupado.

	   —Sí — afirma este, deja la maleta donde él está, se da media vuelta y se va.

	   Yo me quedo con los pies clavados en el suelo, no me ha dicho ni adiós, lo miro pero él no se da la vuelta ni por un instante. Max, al ver mi gesto, me abraza, pasándome la mano arriba y abajo en la espalda y me susurra en el oído:

	   —Tranquila, se le pasará.

	   Yo asiento como puedo y nos dirigimos al coche. Max mete mi maleta en su BMW y nos vamos a la casa de Nina. El trayecto lo hacemos en silencio, hasta que Max entabla una conversación conmigo, sobre una cena que intentó hacer el otro día y le salió fatal. Por los comentarios que hace, y la forma en la que lo dice, no puedo parar de reírme en todo el camino.

	   Cuando llegamos a casa de Nina, nos despedimos con un beso en la mejilla y promete venir a recogerme en cuanto llegue de Marbella. Me insiste en que lo llame si necesito algo.

	   —Cuando tengas todo listo, llámame e iré a buscarte al aeropuerto si Bryan no ha vuelto aun.

	   —De acuerdo, pero que sepas que puedo venir en un taxi.

	   —¿Para qué? Te recogeré yo — sentencia este.

	   Asiento y salgo del coche, le digo adiós con la mano y le tiro un beso que él atrapa y se lo mete en el bolsillo. Yo me rio ante su gesto y no duda en hacer lo mismo. Entro en la casa de Nina y está tirada en el sofá, con mala cara.

	   —Hola. — saludo alegremente—. ¡He vuelto!, ¿Nina, que te pasa?

	   —Nada. — contesta tajante.

	   —¿Has llorado?— pregunto mientras me siento a su lado.

	   —Sí. — y empieza a llorar otra vez.

	   —Eh, eh, ¿Qué pasa? — me está preocupando.

	   —¿Te acuerdas de John? El chico que me gustaba, el de Cádiz.

	   —Claro, ¿Qué pasa?

	   —Me lo he encontrado.

	   No entiendo nada.

	   —Nina, a ver que me aclare. ¿Estas llorando porque te has encontrado a John? — pregunto con una ceja arqueada.

	   —¡Hay nana! — exclama esta exageradamente—. Me ha dicho unas cosas más bonitas, quiere que quedemos para cenar, dice que le han trasladado aquí a trabajar, que va a estar un tiempo en Londres.

	   —¿Y qué problema tienes? — pregunto sonriente.—. Vamos Nina, hace mucho que no te diviertes.

	   —Que me da miedo nana, me da miedo enamorarme otra vez, de la persona equivocada.

	   —Eso nunca lo sabrás, mírame a mí, no somos adivinas Nina, el que no arriesga, no gana.

	   Ella asiente, se limpia las lágrimas, y finalmente dice que quedará para irse con él.

	   —Escucha, tengo que salir esta noche. Tengo un vuelo a Marbella, para lo que te dije. Recogeré mis cosas y volveré. ¿Has hablado con la inmobiliaria, para lo de mi nuevo apartamento?

	   —Sí, dentro de un mes estará libre, mientras puedes quedarte aquí.

	   —Vale. — le sonrío.

	   Nos fundimos en un abrazo, el cual yo necesitaba también. Ciertamente hoy ha sido un día muy raro, lo que ha empezado como una pequeña discusión ha acabado jodidamente mal. Bryan se ha marchado, si tan siquiera decirme adiós y eso me duele. No sé donde habrá ido, aunque mi enfado ahora mismo esté por las nubes, y no me interese, me jode bastante lo que ha hecho. No me ha llamado ni una sola vez, ni un mensaje...

	   Mi vuelo sale a las doce de la noche, es el último. Nina se emperra en llevarme, hasta que la convenzo que me voy en un taxi, no quiero que despierte a Helen para tener que llevarme. Llamo a un taxi para que me recoja, son las diez, pero en lo que facturo y demás, llega la hora de irme. En ese momento suena el timbre de la casa de mi hermana. Nos miramos extrañadas. ¿Quién es a esta hora? Me dirijo hacia la puerta y me quedo clavada en el suelo.

	   —¡¿Max!? ¿Pasa algo? — pregunto preocupada.

	   —Claro, que nos vamos al aeropuerto — dice graciosamente.

	   —No hace falta, he llamado a un taxi — digo agradecidamente.

	   —Pues llámalo para decirle que no venga, ya estoy yo aquí. Además, ¿cómo pensabas irte? La maleta te la has dejado en mi coche.

	   ¡Seré tonta! Miro a Nina, que mira atónita la escena con la mandíbula en el suelo, al ver a este adonis en la puerta de su casa, sé que se está haciendo muchas preguntas. Decido presentarlos, mis modales ante todo.

	   —Max, pasa, esta es Nina Moreno, mi hermana. — Miro a la atontada de mi hermana que le falta babear—. Nina, este es Max Collins, el socio de Bryan.

	   —Encantado — dice este y le da dos besos.

	   —Lo mismo digo, no te ofendas, pero ¿dónde está Bryan? — pregunta esta.

	   Nos miramos un segundo los dos, cosa que hace que Nina se mosquee más y antes de que podamos decir nada esta salta como una fiera.

	   —¡No me lo puedo creer! ¡Estáis liados! Dios mío... pobre Bryan cuando se entere. ¿Nana, como puedes ser así? ¡ES SU SOCIO! — pregunta esta llevándose las manos a la cabeza.

	   Veo como Max se divierte con lo que está pasando y le doy un codazo que hace que se doble un poco, para empezar a reírse sin parar, bajo la atenta mirada de la loca de mi hermana.

	   —Nina, quieres dejar de decir tonterías, Max y yo no estamos liados, solo ha venido porque Bryan se lo pidió.

	   —Me pidió que te trajera a casa de tu hermana, no que te llevara al aeropuerto — comenta este divertido.

	   —¡Max, cállate! No me estas ayudando — exclamo mientras veo la cara de desconcierto que Nina tiene—. Nina, Max y yo solo somos amigos, entre nosotros no ha pasado nada más. — Cuando digo esto último, Max pega una carcajada que nos hace mirarlo las dos.

	   —Lo siento, lo siento — dice este a punto del infarto, sin parar de reírse.

	   —¿Qué te hace tanta gracia? — Nina está a cuadros, lo dice sin entender nada.

	   —Lo siento de nuevo. Nada, la escena. Pero te lo explicaré. — Me coge de la cintura, cosa que hace que Nina abra más los ojos y yo lo mire extrañada—. Me encanta tu hermana, pero si me acercase delante de Bryan, como estoy ahora mismo, me cortaría las pelotas. Así que solo soy un humilde servidor que viene a ayudar a una dama en apuros. Londres es una locura algunas veces. — Me mira con una amplia sonrisa.

	   —¿Ahora soy una dama en apuros? — pregunto con la ceja levantada.

	   —Creo que no, sigues siendo una provocadora.

	   Ahora nos reímos los dos, pero veo como Nina no está conforme. Y dice de pronto.

	   —Está bien, no quiero saber más. Vete o perderás el vuelo.

	   Nos despedimos y antes de salir por la puerta, Nina me coge del codo y murmura.

	   —Más te vale llamarme y contarme que pasa aquí, o te lo saco por las malas cuando vuelvas. — Me suelta y me echa una risita falsa, para que Max no se dé cuenta, cosa que a este no le ha pasado desapercibido el gesto.

	   Nos subimos en el coche y nos dirigimos hacia al aeropuerto, menos mal que llegaré pronto.

	   —Pobre tu hermana, vaya cara a puesto — dice Max gracioso.

	   —Max, mi hermana primeramente, ha babeado por ti, si le llegas a decir una sola tontería, la tienes a tus pies.

	   —¿En serio? — ríe este alegremente.

	   —Y tan en serio.

	   —Yo creo que no, por lo que tengo entendido, y he visto, las hermanas Moreno tenéis muy mal genio.

	   —¡Vaya, gracias por el halago!

	   Este niega con la cabeza y sonríe sin parar, cosa que me hace que me ría yo también. Llegamos al aeropuerto y nos vamos al mostrador, para facturar mis maletas. Max no se separa de mí ni un momento, al llevarme cogida de la mano, de manera cariñosa, la gente nos mira como si fuéramos una feliz pareja. Lo cual, es lo que realmente parece. Creo que sería muy fácil acostumbrarse a estar con Max, es muy atento, cariñoso y lo mejor de todo, es que te hace reír cada dos por tres, tiene un humor poco común. Al contrario que Bryan que es serio y frío muchas veces, como hoy.

	   Quedan quince minutos para que tenga que embarcar, así que sentados en las sillas del aeropuerto, decido preguntarle una cosa que me lleva rondando la cabeza unos días, desde que nos acostamos.

	   —Max, ¿te puedo hacer una pregunta? — digo cautelosa.

	   —Claro, dispara. — Me mira risueño y hace el gesto de disparar con la mano.

	   En ese momento hacen la llamada, para que empecemos a entregar los pasajes y nos levantamos. Pero pienso preguntárselo antes de irme.

	   —¿Por qué cuando hicimos el trío, no me besaste en ningún momento? — Estoy realmente intrigada. Veo como este cambia el gesto y sonríe de inmediato.

	   —Bryan me lo pidió, por eso no lo hice — afirma.

	   —Ah. ¿Siempre lo hacéis así?

	   —No, nunca lo hemos hecho así — asegura.

	   Asiento con la cabeza sorprendida, y cojo mi bolsa de mano para dirigirme al mostrador, Max me acompaña y me dice en el oído, tras de mí:

	   —No creas que no me apetecía, te hubiera besado encantado.

	   Se me acaba de helar toda la sangre, que tengo en el cuerpo... me doy la vuelta de manera que quedamos completamente pegados y casi se me para el corazón, cuando Max, me coge de la cintura para estar pegado, cuerpo con cuerpo y me planta un beso apasionado en mi boca.

	   Se abre paso de inmediato, su lengua se entrelaza con la mía. Nos damos un beso largo, el cual parece eterno y cuando me suelta, ambos jadeamos. Apoya su frente junto a la mía y cierra los ojos un instante.

	   —Nunca he tenido secretos con Bryan, pero creo que este va a ser el primero.

	   Yo asiento no puedo ni hablar. Vuelve a dar la última llamada para embarcar...

	   —Me tengo que ir Max — digo aun congelada.

	   —Me temo que sí — dice sin quitarme el ojo de encima.

	   Da un casto pero pausado beso en mis labios.

	   —Llámame cuando llegues.

	   —Lo haré — afirmo.

	   Sin más demora, me doy la vuelta y me meto dentro. Ya en el pasillo, me giro, veo a Max con las manos en los bolsillos mirándome, le saludo con la mano y él hace lo mismo, salvo que también me manda un beso como el que yo le envié en casa de Nina, yo hago lo mismo que él hizo, y me lo guardo en el bolsillo.

	   Entro en el avión, cuando me siento, mi cabeza va a explotar, dios mío... que he hecho... como se entere Bryan de este ``pequeño beso´´ nos mata a ambos. Creo que por parte de él, en ese beso, había más sentimientos que un simple gusto. Mis conclusiones eran ciertas, me atrevería a decir que Max se ha enamorado de mí, solo rezo para que no sea así...
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	   LLEGO al aeropuerto de Málaga a altas horas de la noche y en la puerta veo a mi alocada amiga Brenda esperándome, el corazón se me acelera, aunque he hablado mucho con ella la echo demasiado de menos. No sé qué será de mí cuando me vaya definitivamente a Londres y nos veamos menos aún. Salgo a toda prisa y me abalanzo sobre ella, entre sollozos.

	   —¡Any! ¿Pero qué te pasa? — pregunta preocupada.

	   —Nada, nada, te echaba mucho de menos, abrázame por favor.

	   Nos fundimos en un fuerte abrazo y finalmente terminamos las dos, como siempre llorando y riendo, algo que la gente que nos conoce no entiende, en cierto modo, ni nosotras mismas lo entendemos. Subimos a su coche, y nos dirigimos a su casa, pasare los días que esté aquí con ella sin duda.

	   —Bueno. ¿Cómo vas con el guiri?

	   En ese momento vuelvo a llorar y ella me mira con cara horrorizada, cuando le cuento todos los acontecimientos de última hora con Bryan, paso por paso.

	   —¿No te ha llamado aún? — pregunta sorprendida.

	   —No Brenda, y lo peor de esto es que hay más. — La miro por encima de mis pestañas con cara devastadora.

	   —¡Madre de dios! ¿Qué hay más Any? — pregunta con los ojos como platos.

	   —Max me ha besado, y no era un beso de los normalitos, era un beso de los que van cargados de sentimientos que a ti y a mí nos asustan.

 

	   Pega un frenazo en medio de la calzada, el cual hace que me vaya hacia delante y que los que vienen detrás de nosotras tenga que pegar el mismo frenazo. Esta se queda de piedra, los coches empiezan a pitar y a decirle de todo, Brenda ajena a todo, mueve la cabeza como la niña del exorcista, lentamente. ¡Da miedo! Y vocifera bien alto:

	   —¿¡QUÉ!? ¿Qué te ha qué?

	   Yo muevo mi cabeza asintiendo, como los muñequitos de los coches y ella abre más los ojos. Se lleva las manos a la cara y sentencia.

	   —Como se entere el guiri os mata...

	   —Lo sé... — y vuelvo a llorar de nuevo.

	   —¿Has sentido algo Any? — pregunta casi sin respirar.

	   —No... — digo poco convincente—. ¡Joder! ¡No lo sé! — Lloro más fuerte aun.

	   —Dios mío... — se lleva las manos a la cabeza ahora.

	   Por el camino me consigo tranquilizar un poco más, con la ayuda de Brenda y le mando un mensaje a Max, para decirle que ya he llegado.

 

	   << He llegado bien, te llamo cuando tenga la hora del vuelo a Londres>>

 

	   Segundos después me llega su respuesta.

 

	   << Vale, avísame. Se me ha quedado un buen sabor en la boca, gracias a ti. Descansa preciosa. >>

 

	   ¡Mierda! ¿Qué voy a hacer ahora? No quiero ser la culpable de que la relación que tienen se acabe por mi culpa. Tengo claro que quiero a Bryan, pero no puedo negar que he sentido cosquillas en el estómago cuando me ha besado Max. ¡Joder! Intento pensar que es por el feo que Bryan me ha hecho al irse, pero es algo que no tengo claro.

	   Durante la noche, viene Ulises a la casa de Brenda y cenamos juntos, mientras nos contamos todo lo que no nos habíamos contado en estos días, intento estar alegre, pero la cara de pena, vuelve a cada instante a mí. Poco después decido irme a dormir, estoy agotada.

	   Intento dormirme sin pensar demasiado, pero es imposible, la cara de Bryan al irse sin despedirse de mí y los labios de Max en mi boca, me están matando...

 

	   A la mañana siguiente, cuando llego a mi oficina, Erika me saluda amablemente y me dice que me han echado de menos. Llego a mi planta, entro, y empieza a vitorearme media planta. Eso me hace gracia y por fin sonrío un poco, después de la noche de lágrimas que he pasado.

	   —Any, te hemos echado de menos. — me abraza mi compañera Emy.

	   —Y yo a vosotros — le devuelvo el abrazo.

	   Así hago con media planta, hasta que veo a Manuel en la puerta de su despacho, sale para recibirme y nos fundimos en otro abrazo.

	   —¿Cómo estás? No traes muy buena cara — se preocupa mi jefe.

	   —Bien, estoy cansada por el viaje, es solo eso.

	   —Está bien, vamos, tengo que darte unos papeles para que te lleves a Londres.

	   Durante horas, nos ponemos al corriente de lo que tengo que hacer allí, repaso cuentas, reviso proyectos y cuando todo está listo, recojo mis cosas, me despido de todo el mundo y me voy bajo las atentas miradas, algunas con lágrimas. Manuel promete venir pronto a verme, y me dice que llevará a Emy con él cuando vaya, cosa que me alegra bastante.

	   Esa misma mañana, me voy a mi apartamento y llamo a la empresa que se encargará de llevar mis cosas a la casa de Nina, de momento. Le di una llave antes de irme a Ulises y entre él y Brenda se han encargado de empaquetarme todas las cosas en cajas. Me cojo unos sándwich de la tienda de al lado de mi apartamento y mientras la empresa de mudanzas hace su trabajo, almuerzo.

	   Vuelvo a la casa de Brenda en el autobús, a media tarde más o menos, pero en el camino me suena el teléfono, es Mikel.

	   —¿Qué quieres ahora? — digo molesta.

	   —Necesito que me abras la puerta del apartamento, he olvidado una cosa.

	   —Allí no queda nada Mikel, se han llevado todo la empresa de mudanzas ahora mismo.

	   —Me deje un anillo de oro, tras la barra, si no, cógemelo y se lo das a Ulises cuando lo veas.

	   —De acuerdo eso haré. — Cuelgo sin más.

	   Me bajo del autobús en la siguiente parada y como no está lejos desde donde me encuentro, me voy andando en vez de coger, otro autobús hacia el apartamento. Cuando llego la llave no está echada, que raro, juraría que la he echado antes de salir. Voy detrás de la barra, a coger lo que se ha dejado Mikel y mi cara es un poema cuando veo lo que hay...

	   —No puede ser...— murmuro con los ojos como platos.

	   Detrás de la barra hay un paquete de cocaína, envuelto perfectamente. ¡Hijo de puta! ¿Qué hago? ¡Como que, qué haces imbécil! ¡Deshazte de él! Sin tiempo que perder, cojo el paquete y saco un cuchillo del cajón. Me dirijo al cuarto de baño, rajo el paquete y vierto todo su contenido en el desagüe del lavabo. Estoy limpiando los restos, atacada de los nervios, cuando llaman a la puerta de mi apartamento. ¡Mierda! ¿Qué hago con el plástico? Joder, joder, joder. ¡Piensa Any! Pero, ¿quién sabe qué estoy aquí? Dios... lo tiro rápidamente al W.C. y con suerte se lo traga, ¡Menos mal! Pum, pum... vuelven a golpear la puerta.

	   Salgo directa a ella y el alma se me cae a los pies.

	   —Buenos días, la señorita Annia Moreno. — Me dice un policía enseñándome su placa. ¡Joder!

	   —Sí, soy yo — digo sin aliento.

	   —Tenemos una orden de registro, nos ha llegado una denuncia de que está usted traficando con drogas.

	   —Debe de ser un error — le digo sin apartarme de la puerta.

	   —Entonces, no debe de temer nada. ¿Nos deja entrar ya? — pregunta enseñándome el papelito con la orden judicial.

	   Me hago a un lado y cuento a ocho agentes. Entre todos, ponen mi apartamento patas arriba. Lo registran todo de pies a cabeza, esto es una pesadilla. Me suena el teléfono, es Max.

	   —Buenos días preciosa, ¿cómo llevas la mañana? ¿Te ha llamado Bryan?

	   —No, y la mañana... — suspiro.

	   —¿Estás bien? — pregunta preocupado.

	   —Me están desarmando el apartamento entero. Hay ocho agentes de policía en mi apartamento, ahora mismo — digo derrotada.

	   —¡¿QUÉ!?

	   —Lo que oyes...

	   —¿Qué ha pasado? — pregunta acelerado.

	   —Tienen una orden. Dicen que estoy traficando con drogas. ¡Esto es increíble!

	   —Dios mío, cojo un vuelo y voy para allá de inmediato.

	   Colgamos. Mientras yo miro como siguen rebuscando entre todo el apartamento. Solo le rezo a dios que no encuentren ni una pequeña parte de lo que he tirado por el desagüe, si no, me voy a comer algo que no es mío. ¡Joder! Estoy temblando, no sé qué hacer, me dan ganas de salir huyendo, como suelo hacer en estos casos. Después de hora y media registrando todo, veo como uno de los agentes, mira al cabecilla del grupo. ¡Hay dios mío...! Empiezo a temblar descontroladamente y hago el máximo esfuerzo, porque no se me note. El cabecilla se dirige hacia a mí. Joder...

	   —¿Estas usted bien? — pregunta al ver mi cara.

	   —Sí — digo con un hilo de voz.

	   —¿Nerviosa? — pregunta arqueando una ceja.

	   Yo entiendo que sea su trabajo, pero estas preguntitas con indirecta, te ponen más nerviosa aun. Intento serenarme todo lo que puedo y contesto.

	   —No tengo por qué estarlo, agente.

	   —Bien. — sentencia sin quitarme ojo. — No hemos encontrado nada, deben de haber puesto una denuncia falsa. Sentimos las molestias. Daremos parte. Buenos días.

	   Y con las mismas, salen de mi apartamento y se van dejando todo hecho un desastre. Llamo a Brenda y le cuento lo que ha pasado. No tarda ni veinte minutos en venir. Se queda de piedra, al igual que lo estoy yo.

	   —¡Any! Dios mío, ¡Matare a Mikel cuando lo vea! ¿Estás bien? — pregunta horrorizada.

	   —¿Cómo se puede portar así Brenda? Después de todo lo que he hecho por él... — digo sin dar crédito a lo que me ha pasado.

	   Hecha un mar de lágrimas, me dispongo a recoger todo. Brenda no se marcha, al contrario, se queda conmigo para ayudarme a recogerlo todo. Sobre las diez de la noche, Max llega a Marbella. Le cuento con pelos y señales lo que ha pasado, no le salen ni las palabras.

	   —Dios mío... — dice Max.

	   Yo me echo a llorar y el me acuna entre sus brazos. Me mira y da un largo beso en mis labios.

	   —No me tienes que dar explicaciones. Te creo, Any — dice cariñosamente.

	   Yo asiento. No estoy bien, nada bien. Aun no sé nada de Bryan.

	   —Max, ¿Sabe Bryan algo? — pregunto preocupada.

	   —Sí, le llamé — dice cauteloso.

	   Vuelvo asentir y lloro descontroladamente. Lo sabe. ¿Y no ha venido? Se me parte el alma, no me gusta esta situación. ¿Quizás se ha cansado de mí? Max intenta tranquilizarme, pero le es imposible. Nos dirigimos a la casa de Brenda, no quiero estar aquí ni un segundo más.

	   Cuando llegamos, es muy tarde y aún no hemos cenado ninguno, así que decidimos coger algo para cenar.

	   —Esperar aquí y me acerco yo aquí al lado, cogeré una pizza y vendré — dice Brenda.

	   Me doy una extensa ducha, mientras Max espera en el salón. Cuando acabo salgo al salón, veo a Max pensativo y me acerco a él.

	   —¿Estás bien? — le pregunto preocupada.

	   —Sí, ven.

	   Me alarga la mano y yo se la cojo, me sienta en su regazo y me da un pausado beso. Beso que necesitaría que Bryan me diera ahora mismo. En este instante, sé que por Max, solo siento un tremendo cariño, pero que a quien realmente quiero y necesito, es a Bryan.

	   —Any... — me dice cuando libera mi boca—. Me gustas mucho, no te lo voy a negar, pero no pienso volver a besarte más. No quiero enamorarme de ti y creo que estoy empezando a hacerlo. Eres el tipo de mujer que siempre he buscado y esto realmente me asusta. No quiero que nuestra relación cambie por lo que te estoy diciendo, pero espero que me....

	   No le da tiempo a terminar cuando la puerta de la casa de Brenda se abre y entra, ella con la cara descompuesta, después pasa Ulises con peor cara todavía y después... Bryan...

	   Doy un salto del regazo de Max y me libero de sus brazos, ambos nos incorporamos de momento. Veo que la mirada de Bryan, es un torbellino de furia, que nos mira a uno y después a otro, me temo que lo peor está por llegar. Han escuchado todo...

	   —Bryan, déjame que te lo explique... — dice Max, con las palmas de las manos hacia él, pidiéndole tranquilidad.

	   No le da tiempo a decir una palabra más. Bryan se abalanza sobre él hecho una furia y empieza a golpearle despiadadamente, diciéndole todos los insultos habidos y por haber. Caen encima de la mesa de cristal pequeña del comedor de Brenda, la cual se hace añicos.

	   —¡¿TE HAS ENAMORADO DE ELLA!? — brama este encolerizado a más no poder, dándole un puñetazo en seco.

	   —¡ESCUCHAME! — le chilla Max, quien recibe de nuevo otro golpe.

	   Pero Bryan no ve nada más y sigue golpeándole. Yo intento apartarlos, pero cuando cojo a Bryan del brazo este me vocifera.

	   —¡NO ME TOQUES! — Tiene los ojos inyectados en sangre, no queda ni rastro de sus lagos azules. El tono en el que me lo dice ha hecho que me encoja por completo.

	   Me quedo paralizada y mis pies se clavan en el suelo, las lágrimas empiezan a correr por mis mejillas. En ese momento Max se levanta, me mira y empieza a darle puñetazos, respondiéndole a sus ataques que antes solo evitaba y empieza a insultarle también. Los dos recorren el salón dándose de hostias sin parar, llevándose con ellos todo a su paso, sillas, jarrones, taburetes, todo... Si siguen así, se van matar... Sin saber qué hacer me meto en medio como puedo, apoyándome en Max, que está sangrado por la nariz y por la ceja, al igual que Bryan, que sangra por ambos lados de sus labios.

	   —¡PARAR! — vocifero—. Vamos a hablar — intento decir tranquilamente—. No podéis seguir pegándoos. ¡Os vais a matar!

	   Brenda y Ulises están congelados en el sitio, ni pestañean.

	   —Ya he escuchado ¡bastante! No hay nada más que hablar. ¿También os habéis acostado? ¡EH, TAMBIEN! — grita sin control Bryan.

	   —¿Has estado tú a su lado, cuando lo ha necesitado, ¡Maldito capullo!? — chilla Max detrás de mí, furioso.

	   —Te mato... te mato Max... ¡Yo te mato! — sisea furioso.

	   Bryan me aparta a un lado, se tira encima y comienzan de nuevo a pegarse como dos locos eufóricos, están fuera de sí ambos. ¡Dios mío! Me he quedado sin voz de tanto gritar, que por favor paren. Ninguno de los dos me hacen caso, he intentado ponerme en medio cientos de veces, pero me apartan y vuelven a liarse a golpes. ¡Estoy desesperada! Brenda y Ulises intentan echarme una mano, pero es imposible. Finalmente no sé qué hacer así que se me ocurre lo de siempre, en las situaciones que no puedo controlar: ¡HUIR!

	   Salgo corriendo escaleras abajo y Ulises me sigue, pero le es imposible cogerme. Empiezo a correr por la calle, llorando descontroladamente, sin rumbo ninguno.

	   Cuando llevo más de media hora corriendo, me paro en un callejón y me siento a llorar y llorar. La situación no podía estar peor de lo que está. No sé cómo voy a solucionar esto, si es que tiene solución.

	   El móvil empieza a sonarme una y otra vez, pero no contesto a ninguno, ni a Max, ni a Bryan, no quiero hablar con ellos, la situación se ha ido de las manos. Sé que no teníamos ni que habernos besado ni una sola vez, pero surgió así y ya nada se puede hacer. Por otra parte, Bryan no se ha portado bien, no me ha llamado ni una sola vez, y eso me cabrea bastante. Cuando me llama Brenda lo cojo de inmediato.

	   —¿Dónde estás? ¿Estás bien? — me dice acelerada.

	   —Sí, cuando se hayan ido ven a buscarme por favor — le pido.

	   —Se han ido ahora mismo. ¿Dónde estás? — pregunta preocupada.

	   —En frente de la cafetería Pirs. ¿Están bien? — pregunto aterrorizada por su contestación.

	   —Ahora hablamos Any...

	   Me cuelga y yo espero a que venga a por mí, rezando, para que los dos estén bien, pero por la contestación que me ha dado, cuando le he preguntado, serias dudas ha dejado de que la cosa estuviera bien.

	   Pocos minutos después aparece y me subo en el coche.

	   —Dime que están bien — suplico con la mirada. Ella suspira y entonces habla.

	   —No te voy a mentir Any, estaban bastante mal. — Me llevo las manos a la boca y ella me acaricia el brazo—. No he visto, jamás en mi vida, a nadie, — recalca esto último—, pelearse como esos dos lo han hecho. ¡Casi se matan Any! Y tú coges y te largas — me recrimina.

	   —¿Qué querías que hiciera? He intentado separarlos por todos los medios y era imposible. — Me limpio una lágrima que cae de mis ojos.

	   —Se han ido los dos bastante perjudicados. Les hemos conseguido separar cuando he empezado a chillar que te habías ido, pero me atrevería a decir que se han seguido peleando en la calle. No sé cómo vas a solucionar esto cariño... — suelta un suspiro de desesperación.

 

	   Giro mi cabeza hacia la ventanilla y Brenda conduce hasta llegar a su casa, estoy desesperada por acostarme, aunque no concilie el sueño, necesito descansar. No puedo más...

	   Aparcamos el coche y me suena el teléfono, es un número que no conozco.

	   —Dígame. — Brenda me mira extrañada son las tres de la madrugada. Yo arqueo una ceja.

	   —Hola, ¿La señorita Annia Moreno? — me pregunta una voz que no conozco al otro lado.

	   —Sí soy yo.

	   —Le llamo de la comisaria, nos han pasado su teléfono los dos detenidos que tenemos aquí, por escándalo público. Se estaban peleando en mitad de la calle, Bryan Summers y Máximo Collins. ¿Los conoce? Son extranjeros.

	   Se me corta la respiración...

	   —¿Está usted ahí? — pregunta el policía, al ver que no contesto.

	   —Ejem, sí, sí, estoy aquí, ahora mismo voy para allá.

	   Cuelgo y Brenda me mira sorprendida.

	   —¿Qué pasa ahora? — me dice intrigada.

	   —Los han detenido por escándalo público. — Suspiro—. Llévame a la comisaria, por favor. — Me echo las manos a la cara para frotármela.

	   —Madre de dios... — exclamó Brenda—. Claro que te llevo, pero ¿y después?

	   Durante un instante pienso en que voy a hacer con los dos titanes que tengo que sacar del calabozo.

	   —Llévame a mi apartamento, tengo que solucionar esto como sea.

 

	   Llegamos a la comisaria y Brenda viene conmigo, por si necesito ayuda. Los sacan del calabozo y cuando los suben a la planta de arriba me quedo helada. Están hechos un desastre... llevan sangre repartida en la cara con pequeños apósitos en las heridas, la ropa rajada, los nudillos de ambos están completamente sollados... ¡Dios bendito!

	   —Estos son señorita, ya pueden irse — dice el policía—. Ah, y que no vuelva a pasar o no podrán salir de aquí en unos días.

	   —No se preocupe agente, no volverla a pasar — afirmo, mientras los dos gigantes miran cada uno a un lado.

	   Llegamos al coche y los meto estratégicamente a cada uno en una punta. Bryan va detrás conmigo y Max delante con Brenda. A Bryan lo he puesto detrás del asiento del conductor donde está Brenda y a Max delante de mí en el asiento del copiloto. Brenda no enciende ni la radio, y solo se oyen los resoplidos que estos pegan de vez en cuando. Van los dos mirando por la ventana, yo lo observo todo en silencio. Llegamos a mi apartamento.

	   —Vamos — sentencio con voz seria.

	   —Yo no pienso subir donde este el gilipollas este — señala Bryan con el dedo a Max y de malas maneras.

	   —Y yo no pienso estar en la misma habitación donde tú estés, ¡capullo! — escupe Max con rabia, dando un paso adelante.

	   Al ver esto Bryan da otro paso hacia él y veo como ambos aprietan los puños. Me pongo rápidamente en medio y sentencio lo más tranquila que puedo.

	   —He dicho que arriba, los dos, ¡YA! — esto último lo digo chillando.

 

	   Me miran, pero no dicen nada, yo echó a andar y me giro. Todavía siguen ahí plantados retándose con la mirada.

	   —¿Estáis sordos? — espeto de malas formas.

	   Vuelven la vista hacia mí y me siguen, subimos al apartamento y Brenda me dice:

	   —¿Quieres que me quede? — Está preocupada.

	   —No, tranquila, si te necesito te llamaré.

	   Esta asiente y se va. Cuando entro me encuentro a cada uno en una punta del salón. Max está en la ventana del comedor, mirando a la nada y Bryan está apoyado a la barra de la cocina con los nudillos blancos, de hacer fuerza en ella. Me quedo un instante mirándolos, no sé cómo entablar esta conversación. De repente veo que Bryan habla primero, dirigiéndose a él, como si yo no estuviera. Yo observo la escena, sin menear un musculo de momento.

	   —¿Te has acostado con ella? — dice sin mirarle. Tiene la vista fija en la barra.

	   —No — contesta tajante el otro, sin mirarle tampoco.

	   —¿Por qué te has enamorado de ella? — vuelve a atacar Bryan, aun sin mirarle.

	   —¿Por qué te has enamorado tú? ¿Acaso existe explicación para eso? — dice Max, soltando un suspiro.

	   Ambos se quedan callados, hasta que veo como Bryan vuelve al ataque.

	   —¿Cuántas veces la has besado? — ahora aprieta la barra otra vez, como siga así me la parte.

	   —Tres — se limita a decir Max.

	   No se miran en ningún momento, tan siquiera de refilón, nada... Yo sigo ahí de pie petrificada, mirando cómo se sueltan cuchillos por lo bajo. En ese momento Bryan me mira.

	   —¿Dónde pretendes que nos quedemos los tres? Te recuerdo que tienes dos habitaciones — pregunta más frio que el mármol.

	   —Yo me iré a un hotel — contesta Max.

	   —De aquí no se mueve ¡nadie! — digo tajante—. Puedes coger mi cuarto Bryan y Max el de invitados.

	   —¿Y tú? — preguntan los dos al unísono cuando me miran. Al hacer la pregunta a la vez, veo como los dos giran sus cabezas y se miran como auténticos rivales de combate. ¡Es horrible!

	   —Yo dormiré donde tenga que dormir — afirmo.

	   Bryan menea la cabeza de manera positiva mirando a su rival, mientras que Max está inmóvil mirándolo a él... ¡Esta situación, no podría empeorar más hoy!

	   Bryan se da la vuelta, y se dirige hacia la habitación, no sin antes echarle una mirada a su socio y amigo, de las que matan sin lugar a dudas.

	   —Lo siento, todo esto ha sido por mi culpa — dice Max, viniendo hacia a mí.

	   —Max... — Lo abrazo, en cierto modo necesito su contacto—. No ha sido culpa tuya, no digas eso. Ha pasado y ya está, no se puede remediar — le digo tocándole el pómulo de la cara—. Anda, ven que te cure las heridas.

	   Lo cojo de la mano y me lo llevo al cuarto de baño, donde hay un botiquín. Le digo que se siente en la tapa del W.C., porque no tengo sillas aquí y este me obedece de inmediato. Le quito la camisa que lleva rajada por todos sus vientos y la echo a un lado. Por lo que veo, cuando han partido la mesa de cristal de Brenda, se han clavado ambos algunos cristales.

	   Me levanto y echo el pestillo del baño, cojo unas pinzas de depilar y las desinfecto con alcohol. Siento como cada movimiento es controlado por él. Le curo todas y cada una de las heridas que tiene en la cara, en los brazos, incluido los nudillos de su mano derecha que están completamente sollados de los puñetazos. ¡Vaya desastre! A continuación me siento encima de él a horcajadas y me dispongo a empezar mi tarea con los cristales que veo que tiene clavados en su duro pecho. Los saco uno a uno y limpio todas y cada una de sus heridas. Cuando termino lo miro y veo la cara de pena y arrepentimiento. Apoyo mi frente en la suya.

	   —Max, eres un encanto de hombre y lo sabes. No tienes porqué martirizarte por lo que ha pasado, no solo es culpa tuya, yo también te respondí, cuando perfectamente podía haberme apartado, pero no lo hice, no lo hice ninguna de las veces. Sé que sientes que has traicionado a tu mejor amigo, pero no podéis seguir pegándoos cada dos por tres, no solucionarías nada. Lo mejor es olvidarlo y seguir adelante. Estoy segura de que esto se puede solucionar de alguna manera. — Le toco la mejilla suavemente y deposito un pequeño beso en ella. Él todavía me observa.

	   —Ojala te hubiera conocido yo antes Any. — Suspira y continúa—. Pero ese cabezón lo hizo antes. — Se ríe. ¡Menos mal! Una sonrisa—. Él es buena persona, es como si fuera mi hermano, me siento mal por ello, pero sé que no he podido remediarlo por más que lo he intentado, hablaré con él cuando vuelva y si no quiere escucharme lo entenderé.

	   —Ya verás como sí te escucha, él te quiere y lo hará. Tienes menos que temer, lo conoces desde hace mucho tiempo, sabrá perdonar tres besos. Lo que no sé, es si a mí me perdonará, o ahora me dirá que no me acerque a él como antes, o me echara de su lado para siempre. — sonrió, es un testarudo, ya lo voy conociendo más.

	   —No lo hará, porque te quiere. Y si lo hace — pone un gesto pícaro—, avísame a mi primero, para pegarle una paliza. Y después me casaré contigo directamente.

	   Su comentario hace que nos riamos los dos. Nos abrazamos fuertemente y me da un beso en la mejilla.

	   —Gracias por curarme — dice sincero.

	   —No me las tienes que dar — le contesto acariciándole el brazo.

	   Nos levantamos y salimos del cuarto de baño. Le indico cuál es su dormitorio y me dirijo al mío, para curar a la fiera que tengo dentro, si me deja claro. La verdad es que estoy un poco nerviosa, no sé cómo va reaccionar. Entro botiquín en mano y lo veo que está con el bóxer puesto solamente, en lo alto de mi cama. Tiene los brazos puestos detrás de la cabeza y está mirando al techo. Me mira por un instante cuando entro y vuelve a mirar al techo. ¡Bien! Por lo menos no me ha dicho que me largue.

	   Despacio me acerco a él, está bueno también, no sé quién de los dos tiene más heridas, si Max o él, creo que están igualados.

	   —¿Puedo curarte las heridas? — pregunto delicadamente.

	   —No todas — contesta tajante, sin mirarme tan siquiera.

	   Yo lo miro atónita, me están entrando ganas de llorar...

	   —¿Me dejas o no? — pregunto con un hilo de voz.

 

	   En ese momento me mira, creo que ha notado mi tono de voz y que estoy a punto de llorar y por eso me ha mirado. Se incorpora y se sienta en el filo de la cama. Enciendo la lamparita de la mesita y empiezo a realizar el mismo proceso que he hecho con Max. No hablamos en ningún momento y al contrario que Max, este tiene la cabeza girada a un lado para no mirarme, por lo cual tampoco me siento encima de él, al revés, me quedo de pie y agacho la espalda un poco. Cuando termino con su pecho y sus manos, le cojo la barbilla, la giro para que quede frente a mí. Me mira fijamente a los ojos y no puedo evitar que se me escape una lágrima que él rápidamente atrapa con su pulgar. Miro hacia abajo un instante, cojo lo necesario y me pongo a curarle la cara, él cierra los ojos. Acabo, salgo por la puerta del dormitorio sin mirar atrás y me voy.

	   Sé que me está mirado, lo noto, noto sus bonitos ojos azules en mi espalda.

	   Llego al sofá y me siento. Con mis manos me agarro la cara y empiezo a llorar sin control alguno. Tengo al hombre de mi vida a unos pasos de distancia y tansiquiera puedo tocarlo. Es doloroso...

	   Sentada en el sofá todavía, siento como unos fuertes brazos me abrazan desde atrás y mete su cabeza en mi cuello, es Bryan, ¡por fin!

	   —No soporto verte llorar — me dice delicadamente.

	   Me doy la vuelta y lo abrazo como si me fuera la vida en ello. ¡Cómo añoraba su contacto! Ahora lo único que me apetece es quedarme así para el resto de la vida. Me coge en brazos y me lleva hasta el dormitorio. Yo aprovecho como siempre, para meter mi cabeza en su cuello y aspirar su olor. Nos tumbamos en la cama y me pone de cara a él, mirándonos me da un largo y apasionado beso, el que ansiosa esperaba desde hace días. Me mira fijamente a los ojos, deposita un beso en mi frente y me susurra:

	   —Te quiero.





[bookmark: TOC_idp13967200][bookmark: TOC_idp13967456]CAPITULO 28 


[bookmark: TOC_idp13968624]
	   A la mañana siguiente me despierto con Any en mis brazos. ¡Por fin! La he echado tanto de menos que creí que me iba a morir. Me levanto con cuidado para no despertarla y voy al baño, donde en la puerta me encuentro con Max saliendo de él, nos miramos desafiantes durante un instante y entonces él se va, dándome paso a mí.

	   Mi cabeza es una puta locura, no sé cómo afrontar lo de Max, sé que solo han sido unos besos, pero ¡Joder! Se estaba enamorado de ella, si no lo está ya. ¿Cómo se supone que arreglas eso con tu mejor amigo?

	   Estoy hecho un lio, no quiero perder a Max, pero de ninguna de las maneras perderé a Any. Tendré que hablar con él cuando lleguemos a Londres y mi cabreo haya menguado por completo para poder hablar y no tirarme como un energúmeno hacia él para golpearle. Jamás me había peleado con Max, pero desde que Any entró en mi vida es un auténtico caos, no digo que sea culpa de ella, claro que ella no tiene culpa de que los dos no enamoráramos de ella, pero no pienso renunciar a ella por nada del mundo, verla con otro hombre supondría el fin de mis días ahora mismo.

	   Román me contó el altercado que tuvo con ella el día que vino a mi apartamento, ella no me comentó nada y eso dice mucho respecto a su persona, algo que aprecio, porque de haberme enterado, habría machacado a Román sin dudarlo un instante.

	   Cuando me llamó Max para contarme lo que había pasado con Any, no daba crédito, al principio lo dudé unos instantes, cosa que desapareció de mi cabeza de inmediato, no la creería capaz de eso jamás. Sé que ha estado metida en líos de drogas que ella misma consumía, pero a tanto como traficar lo dudo bastante. Ya iba bien caldeado cuando cogí el avión de Nueva York, pero la sangre se me heló cuando llegué a la casa de Brenda. No daba crédito a lo que estaba oyendo, sé que reaccioné mal y debí dejar que se explicase, pero la rabia me cegó completamente. Brenda nos dijo que Any se había ido y los dos salimos a buscarla, pero al llegar a la calle, Max se abalanzó sobre mí y nos liamos a hostias otra vez.

	   Salimos del apartamento de Any por la mañana y ella llama a Brenda para despedirse de ella y de Ulises.

	   —Brenda, siento mucho lo que ha pasado en tu casa, te prometo que te pagare todos los destrozos.— digo mirándola con sinceridad, mientras le doy dos besos para despedirme.

	   —Bryan, solo te digo lo que le he dicho a Max. Los destrozos no me importan, me importa ella. No quiero que sufra más y sin duda alguna, el que vosotros estéis así, la está consumiendo. Lo he visto en sus ojos ayer y hoy también, tenéis que arreglar las cosas por el bien de todos.

	   —Lo haré. Te prometo que cuidaré de ella, puedes estar tranquila — afirmo.

	   —Eso espero, porque si no lo haces, seré yo la que vaya a Londres y te corte las pelotas, a ti y a cualquiera que le haga daño.

	   Asiento, sé que va en serio. Nos dirigimos al aeropuerto en auténtico silencio. Max no me mira y yo a él tampoco. A la hora de subirnos en el avión, nos han puesto tres asientos seguidos. ¡Mierda! Pero antes de que me dé tiempo a pensar en cómo no hacerlo para que Max no se siente a mi lado, Any se sienta en el medio y Max a un lado, yo a otro. ¡Menos mal! La tensión que hay en el aire, se puede cortar perfectamente con un cuchillo. En un momento que Any se levanta para ir al baño, aprovecho y le hablo a Max unas breves palabras.

	   —Cuando lleguemos quiero que hablemos — digo sin mirarle.

	   —Muy bien — afirma este, mirando al pasillo.

	   Any vuelve y el resto del viaje no decimos ni una sola palabra. Es incómodo estar así, pero es que no me apetece ni lo más mínimo hablarle al capullo que tengo a poca distancia. Llegamos a Londres, Max sale el primero, después Any y después yo. Este sin mirarme ni una vez, coge a Any del brazo y tira de ella. ¿No se le ocurrirá? Los ojos se me abren de par en par.

	   —Tranquilo Summers, solo voy a despedirme como las personas normales hacen — dice sin quitarle los ojos de encima a Any.

	   Yo no respondo y veo como le da un fuerte abrazo y un sonoro beso en la mejilla.

	   —Si necesitas algo llámame — dice este.

	   —No tiene por qué necesitar nada de ti. — Ya me estoy calentando otra vez.

	   —No hablaba contigo. — Me mira echando fuego por los ojos.

	   —De acuerdo Max, te llamaré — claudica Any cogiendo su barbilla y girando su cara hacia ella.

	   ¿Por qué cojones tiene que hacer eso? Ya hemos llegado a un punto en el que hasta que respire me molesta, y eso es malo, tengo que pensar que tenemos un negocio juntos, y esto así va a ser difícil de llevar.

	   Max se va y yo lo miro como se aleja, por muy cabreado que esté, me duele estar así con él. Llegamos a mi apartamento y el deseo que llevo sintiendo con ella días, crece por segundos. Sin demorar ni un segundo más, le arranco el bolso de la mano y la cojo entre mis brazos, para entrelazar sus piernas en mi cintura. Me apodero de su boca como si fuera mi salvación y ambos nos perdemos en ese beso.

	   —No puedo esperar más... — digo roncamente.

	   —No lo hagas — dice agitada por el acaloramiento que tiene.

	   Le levanto el vestido, y como mucho tiempo llevaba sin hacer le arranco las bragas de un tirón y las tiro al suelo. La empotro entre la pared de la entrada y bajo mi bragueta, para dejar al descubierto lo que tantos días lleva doliéndome.

	   Toco su sexo y noto como está lista para recibirme, como siempre... No lo demoro ni un minuto más y me introduzco en su interior de una estocada. Ella gime y echa la cabeza hacia atrás, la baja y se apodera de mi boca, nuestras lenguas juegan una batalla infernal durante un buen rato, hasta que me asombra cuando la oigo.

	   —Bryan fóllame ya, quiero que me partas por la mitad si es necesario.

	   —Te estás volviendo una malhablada salvaje, provocadora — le digo con una sonrisa, la cual ella me devuelve.

	   Empiezo mi acometida y tal como ella me pide, no tengo piedad alguna. La oigo gemir en mi oído y me vuelve completamente loco, si sigue así, no voy a durar ni dos minutos, por lo cual atrapo su boca otra vez, para comerme todos los gemidos que suelte. Cuando creo que me voy a desplomar si no me corro ya, la miro a los ojos y apoyando mi frente en la de ella, le digo:

	   —Dámelo ya, me voy a morir si aguanto más.

	   Ni dos segundos después, la tengo jadeando a más no poder y gritando mi nombre una y otra vez. Podría quedarme observando a esta mujer toda la vida, me encanta la cara que pone cuando está excitada, pero sus gestos cuando llega al clímax no tienen precio. Amo a esta mujer por encima de todo, supe que estaba enamorado de ella desde que la vi en aquel hotel, pero no lo quise reconocer.

	   Ahora mismo no podría vivir si no está conmigo, solo espero que no haya más altercados entre nosotros. Realmente sé que lo hice muy mal el día que me fui a Nueva York, podría a verla llevado al aeropuerto, pero mi cabreo estaba a flor de piel y mi orgullo pudo conmigo, así que me fui...

	   La bajo de mis brazos y agarrándola de la cintura para que no se caiga, la dirijo hacia el sofá para sentarnos.

	   —Any te debo una disculpa. — Ella me mira y asiente—. Sé que el otro día lo hice muy mal, no me despedí de ti y créeme que me he machacado todos los días por eso. Me enfadé mucho cuando supe que te ibas y mi orgullo me cegó.

	   —No me llamaste ni una sola vez, Bryan, te pasaste tres pueblos. No te hice nada, solo te dije que tendría que salir unos días para traer mis cosas — dice esta seriamente.

	   —Lo sé y te pido mil disculpas, pero estaba tan enfadado que no lo pude remediar, después os vi a ti y a Max en el garaje... — paro y suspiro—. Al verte tan feliz y sonriente, los celos se apoderaron de mí y me marché sin más. — Soy un estúpido, lo sé.

	   —Solamente estábamos hablando, pero está bien, disculpas aceptadas.

	   El tema de Max es algo que no sé muy bien como encajar con ella. Creo que directamente tengo que hablarlo con él, pero no se me puede quedar nada guardado.

	   —El tema de Max. — Ella asiente — ¿Te gusta? — pregunto al borde del infarto, si me dice que sí, me matará aquí y ahora—. Se sincera Any, te lo pido por favor. — Ella suspira, me temo lo peor, por Dios, como me diga que está enamorada de él...

	   —Sí Bryan. — Se me derrumba el corazón y no puedo evitar que las lágrimas se acumulen en mis ojos.

	   —¿Si qué? — pregunto con un hilo de voz. Me acaba de destrozar la vida... está afirmando que lo quiere, seguro... un dolor inmenso se apodera de todo mi cuerpo.

	   —Sí me gusta Max. Es una excelente persona, le tengo mucho aprecio y no te voy a engañar si te digo que me lo pase muy bien con él. Ahora bien, si a lo que te refieres es a si le quiero a él, entonces mi respuesta es no. — Cierro los ojos un instante y ella se pone a horcajadas encima de mí—. La única persona a la que quiero ahora mismo eres tú, Bryan Summers, y eso no lo puede cambiar nadie. Me ha dado tres besos, sí, eso ya no lo podemos obviar, pero no ha habido y no he sentido nada más aunque no me creas.

	   —No sabes lo que me alegra oír que me digas eso, claro que te creo — le digo y de momento le devoro la boca con desesperación.

	   —No dejes que vuestra amistad acabe por esto, por favor — me suplica con la pena reflejada en su bonito rostro.

	   —No lo haré — afirmo.

	   —Román me contó lo que pasó. ¿Por qué no me lo dijiste?

	   —No quería que tuvierais problemas por eso. Le entiendo, sé que no es fácil ver a tu hermano así y sé que no lo dijo con maldad, aunque lo pareciera — dice sinceramente.

	   —Eres una persona excelente, ¿lo sabías? — Ella me sonríe y yo prosigo—. Dentro de una semana, le he dicho a mis padres que prepararemos una cena para que los conozcas debidamente.

	   —De acuerdo.

 

	   Nos fundimos en un enorme abrazo y a continuación, la llevo hasta el dormitorio donde le hago el amor lento y pausadamente, saboreando cada centímetro del cuerpo que tanto he echado de menos.

 

	   Dos horas más tarde, cuando ya estamos saciados hasta más no poder, le digo a Any que me voy a la oficina, tengo que hablar con Max ya. Me hace gracia su comentario antes de irme.

	   —Bryan por favor, hablar las cosas y escúchale. No os volváis a agarrar a hostias y menos en la oficina, prométemelo. — Me mira suplicante y preocupada a la misma vez.

	   —Te lo prometo cariño. — Le doy un beso y le digo que volveré pronto.

 

	   Llego a la oficina y me doy cuenta de que Max ya está aquí. Le pregunto a Elisabeth si lo ha visto.

	   —Buenas tardes Elisabeth. ¿Has visto a Max? — Esta me mira con gesto extraño.

	   —Sí, señor Summers, llegó esta mañana, no tenía... buena cara, y no ha salido ni para comer. Está en su despacho. ¿Está usted bien? — Lógicamente es porque llevo el ojo izquierdo morado y la mandíbula también, aparte de todos los cortes que tengo por todo el cuerpo, algunos se ven bastante.

	   —Claro — digo secamente.

 

	   Pobre Elisabeth pienso para mí, debe de pensar que nos han atracado o algo así, tenemos los dos un aspecto penoso. Max no se queda corto, lleva varios moratones al igual que yo en la cara. Vaya ejemplo de jefes...

	   Me dirijo con paso acelerado hacia el despacho, espero que no haya hecho ninguna estupidez. Cuando entro me rio, no es para menos. Está durmiendo como un tronco encima de la mesa. Al lado tiene una botella de whisky, este se ha pasado bebiendo me da a mí. Me acerco a él y le doy unos toquecitos, lo que hace que se dé un susto. Al incorporarse, sube con demasiada fuerza y al final termina en el suelo él y la silla debajo de este. No puedo evitar soltar una carcajada, me mira con cara de pocos amigos y me ladra:

	   —¿Qué cojones quieres, Summers?

	   Le voy a dar mi mano y este de un manotazo la aparta y se intenta levantar solo, pero se vuelve a caer estrepitosamente. Al final lo agarro como buenamente puedo y lo siento en la silla. Se coge la cabeza con las manos.

	   —¡Dios! Que dolor de cabeza...— gruñe.

	   —Normal, te has metido una botella casi de whisky — le digo sarcásticamente.

	   —¡Cállate! — me ladra—. No te he pedido opinión, ¿Qué coño quieres, Bryan?

	   —Hablar contigo — digo tranquilamente.

	   —Pues yo no quiero — dice levantando las cejas a modo irónico—. O sí, tal vez debería de hacer como tú, liarme a hostias sin piedad — gruñe de nuevo.

	   —Como quieras, pero entonces no podrás salir de aquí. Le he dicho a Any que no nos pelearíamos. — Me empiezo a quitar la chaqueta.

	   Veo como este se levanta, se quita la chaqueta y se remanga la camisa.

	   Lo siento, nena, pero no creo que pueda respetar tu promesa, esto se pone feo...

	   —Sabes Bryan, jamás me he peleado contigo ni una sola vez, por nada ni por nadie, pero desde que conoces a Any, no he hecho más que liarme a hostias contigo. Es interesante. — Se pone un dedo en la barbilla—. ¿Sabes qué? — pregunta con el mismo gesto.

	   —¿Qué Collins? — le miro desafiante, ya me está tocando las pelotas.

	   —Debí de pegarte hace mucho tiempo — sentencia.

	   Con las mismas y sin dilación ninguna, estampa su puño contra mi boca, lo que hace que rebote hacia atrás, me agarra de la camisa y me chilla.

	   —Debiste escucharme. ¡Maldito cabrón! No tenías por qué haberlo pagado con ella.

	   —¿Y si hubiera sido al revés? ¿Me hubieras escuchado tú a mí? — y con las mismas le devuelvo el puñetazo.

	   Al final terminamos por el suelo de la oficina dándonos de hostias otra vez. Cuando ya no podemos más, nos tiramos en el suelo casi sin aliento.

	   —Eres un gilipollas — me dice.

	   —Y tú un capullo, has besado a mi novia, te dije que no lo hicieras — le espeto acusatoriamente.

	   —No puede evitarlo, es demasiado atractiva. — Lo suelta tan tranquilamente y a mí me dan ganas de machacarlo, pero no tengo fuerzas.

	   —Solo te pedí que no la besaras — le reprocho.

	   —Lo sé— dice tranquilamente.

	   —¿Y por qué lo hicisteis? — me incorporo y lo miro, él mira al techo.

	   —Ya te lo he dicho, la atracción me pudo y no pude evitarlo. No me cansaré de pedirte disculpas. La situación no era la mejor y creo que ella me correspondió porque tú la dejaste como una mierda.

	   —Yo no la deje como una mierda — le digo furioso.

	   —Sí, sí lo hiciste Bryan, y podría haber sido cualquiera el que te la hubiera arrebatado, no yo, cualquiera. — Lo pienso durante un instante y lleva razón.

	   —¿Estás enamorado de ella? — pregunto casi en un susurro. Tengo un nudo en la garganta.

	   No me contesta, algo que me dice más que mil palabras...

	   —¿Max? — ataco de nuevo. Él se incorpora.

	   —Bryan, no lo sé, me atrae demasiado, es simplemente perfecta...

	   Agacho la cabeza, joder...

	   —¿Cómo se supone que vamos a afrontar esto? — pregunto preocupado. Él me mira y sonríe.

	   —Ella es tuya desde el primer día que la viste. Ella te quiere. Lo superaré, no estoy loco por ella si es lo que temes. Solo seré su juguete cuando pueda, si es que puedo.

	   —Claro que podrás, siempre y cuando no haya sentimientos — aclaro. Es un punto vital, que no haya sentimientos.

	   —No los habrá — sentencia.

	   Nos fundimos en un fuerte abrazo, algo que agradezco, por fin todo está claro.

	   —Solo te digo, que si no te casas tú con ella, lo haré yo — me dice riendo.

	   —Eres un capullo Máximo Collins. — Le doy un puñetazo lo que hace que se ría y se lleve la mano al hombro.

	   —Yo también te he dado una buena paliza Summers — dice contento.

	   —No lo dudes, me duele hasta el pensamiento — río a la vez.

 

	   Escuchamos las voces de Elisabeth diciéndole a alguien que no entre. Estamos tirados en el suelo, cuando la puerta se abre, y aparece Any que nos mira acusadoramente.

	   —¡Vosotros dos! — vocifera—. ¿Os habéis pegado? — Está furiosa.

	   —Bueno... — contestamos los dos al unísono.

	   Nos levantamos inmediatamente. Ella se acerca a paso decidido y nos deja a los dos clavados en el suelo, cuando me planta un bofetón con ganas a mí y después a Max. Elisabeth se va huyendo y cierra la puerta del despacho.

	   —¡Sois subnormales! ¿No se suponía que ibais a hablar, par de paletos? Me habéis decepcionado, ¡LOS DOS! — Chilla aún más, señalándome con un dedo a mí y después a Max. Está realmente cabreada.

	   Max y yo nos miramos y no podemos evitar reírnos, esta mujer tiene carácter.

	   —¿Qué coño os hace tanta gracia? — Levanta una ceja, está echando humo.

	   Nos acercamos a la par y la abrazamos para que se tranquilice y esta nos mira con los ojos cargados de lágrimas.

	   —¿Os habéis arreglado? — dice con un hilo de voz.

	   Los dos asentimos y se pone a llorar más aun, lo que hace que los dos nos miremos y digamos a la vez:

	   —¡Mujeres!

	   Lógicamente tiene reprimenda, ya que nos da un pellizco a cada uno en el brazo, que nos hace reírnos más aún.
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	   SALIMOS del despacho para irnos a cenar. Estando en el apartamento de Bryan, creí que lo mejor era que me presentara en su oficina para ver cómo iba la cosa. Cuando entré en el despacho y me encontré a los dos en el suelo, casi me muero. Elisabeth la chica de la entrada no quería dejarme pasar y ya me temí lo peor, así que corrí hacia la primera puerta que vi, que casualmente era en la que estaban.

	   Salimos al vestíbulo de la empresa y veo que Abigail, la ex mujer de Bryan, viene corriendo hacia nosotros, recuerdo que Bryan me dijo que trabajaba aquí. Esta al ver la cara de los dos, se pone las manos en la boca y exclama de manera dramática.

	   —¡Oh Dios mío! ¿Qué os pasado? — los dos se miran y ellos no pueden evitar reírse.

	   Voy en medio de los dos, agarrada a un brazo de cada uno. Esta me mira y mira que voy cogida de los dos. Luego se tira al cuello de Bryan.

	   —Mi amor, ¿te encuentras bien? Tienes un aspecto horrible. — Yo arqueo una ceja. ¿Mi amor? Bueno...

	   Este sin soltar mi brazo, con el otro que tiene disponible, se la quita de encima y dice tajante.

	   —Punto número uno, no soy tu amor, y punto número dos, sí estoy bien.

	   La cara de ella se transforma por completo, de la vergüenza. Así que yo aprovecho la ocasión y mirando a ambos lados digo:

	   —Ni aunque os pasara un camión por lo alto, estarías horribles. ¿Nos vamos? ¡Tengo hambre!

	   Abigail me mira con cara estupefacta y ellos se ríen. ¡Soy de lo que no hay! Sé que han notado mi descaro desde la primera palabra que he dicho.

	   —Claro tesoro, vámonos a comer. No quiero que pases hambre — dice Bryan con una sonrisa pícara en la boca, cosa que hace que Abigail se ponga roja de rabia.

	   —Yo no he comido. ¿Os puedo acompañar? — inquiere esta. De momento Max la deja clavada en el sitio.

	   —No va a poder ser Abigail, tenemos otros planes. Si nos disculpas.

	   Y ante la cara de circunstancias de esta, salimos del edificio riéndonos a mandíbula batiente.

	   Nos vamos a comer a un restaurante italiano, donde yo me pido una pizza sin pensármelo ni un segundo. Ellos a la misma vez, me miran y se piden una también. Ahora mismo estoy encantada, ante mis dos chicazos. Ya se han arreglado y eso es algo que me hincha el pecho. No me perdonaría por nada del mundo que se pelearan por mi culpa, después de tantos años juntos, y no se volvieran a dirigir la palabra en la vida. La comida transcurre bastante bien, y hablamos sobre mi nuevo trabajo en Londres.

	   —¿Cuándo te incorporas? — pregunta interesado Max.

	   —Dentro de dos semanas, estoy un poco nerviosa sinceramente. — Es la verdad.

	   —¿Por qué? — arquea una ceja Bryan.

	   —Hace tiempo tuve un altercado con el hijo de Manuel, que es quien está en la sede de aquí. No me gusta trabajar incómoda, es simplemente eso.

	   —¿Qué tipo de altercado? — pregunta Bryan con los ojos abiertos de par en par.

	   —No, no es eso. No seas mal pensado, Bryan. Él estaba en la empresa de Marbella, antes de abrir esta. Digamos que yo conseguí levantar la empresa, que estaba al borde de la quiebra y eso no le sentó bien.

	   —¿Tu jefe hablo con él? — pregunta Max.

	   —Sí, me dijo que sí, y que no le pareció mal.

	   Bryan suelta un resoplido de los suyos.

	   —Tranquilo, no va a pasar nada.

	   —Eso espero... — dice este ferozmente.

	   Terminamos de comer y le digo a Bryan que me gustaría ir a ver a Nina. Max decide acompañarnos. Por el camino compramos unas tarrinas de helado para Helen, y nos dirigimos hacia allí.

 

	   Nina sale y nos recibe alegremente, pero cuando se fija en la cara de estos dos, abre los ojos como platos. Antes de que diga nada intervengo.

	   —Nina, no preguntes — le digo levantando la mano y haciendo un gesto tajante.

	   Entramos dentro y Helen salta de alegría cuando ve a Bryan, al que se le cae la baba cuando la niña le dice entre gritos.

	   —¡Tito Bryan! ¡Tito Bryan! Has venido. — Corre a echarse en su brazos.

	   —Pues claro que sí. ¿Acaso lo dudabas princesa? — dice este abrazándola con fuerza.

	   La niña niega con la cabeza y le sonríe. De repente su gesto cambia.

	   —¿Te has hecho pupa? — pregunta Helen con ojos de corderito.

	   —Sí, me caí. — En ese momento mira a Max, que se está descojonado.

	   —¿Te hago una curita, para que no te duela? — pregunta la pequeña con los ojos brillantes.

	   —Claro — afirma Bryan, sin saber muy bien a que se refiere.

	   —Curita cura sana, culito de rana, si no se cura hoy, se te curara mañana y un beso. — Y le da un beso en la frente.

	   Veo como Bryan sonríe embobado y me llena de felicidad, mi sobrina es la leche.

	   —¿Y es ese hombre? ¿También es tu novio, tita Any? — me mira Helen.

	   De repente, todos nos miramos los unos a los otros. ¡Vaya tela con la niña! ¡Qué oportuna!

	   —No cielo, Max es amigo mío y de Bryan. — digo convencida bajo la atenta mirada de la niña.

	   Esta asiente y Max se pone a su altura para hablar con ella. Veo que a él también le gustan los niños. Bryan por su parte, sigue embobado mirando a Helen.

	   —Vaya nana... veo que llenareis vuestra casa de niños.

	   —Oh, sí no lo dudes — dice Max con cara de felicidad.

	   —Todavía es pronto para pensar en eso — digo seriamente. A mí no me hace gracia ese comentario.

	   Veo como Bryan al margen de todo, estaba poniendo la oreja, ha torcido el gesto.

	   —Creo que alguien no está de acuerdo — dice Nina, señalando a Bryan con el dedo, que viene hacia nosotros.

	   —¿No quieres niños? — pregunta este con los ojos de par en par.

	   —Sí quiero niños, pero hasta que no tenga los treinta y cinco por lo menos, ¡ni hablar!

	   —¿¡QUÉ!? — dice este sin dar crédito.

	   —Oh, venga ya Bryan. No vamos a hablar de eso ahora, todavía es muy pronto.

	   Me doy la vuelta y me dirijo hacia el cuarto que ocupaba antes, para recoger mis cosas en cajas. Veo como Max juega con la pequeña Helen, le ha caído bien, Max le cae bien a todo el mundo. Mientras tanto Bryan se enfrasca en una conversación con Nina.

	   De espaldas a la puerta, escucho que Bryan entra y me coge por detrás, regalándome varios besos en mi hombro. Me gira y se queda mirándome.

	   —Yo sí quiero niños... — me mira con cara de penita, ¡Hay que mono!

	   —Yo también, pero creo que queda mucho para eso... — le sonrío.

	   —Bueno... depende — dice pícaro.

	   —No depende Bryan, no es negociable. No pienso dejar de tomar las píldoras, tenlo claro, evitaremos una discusión. — Le señalo con un dedo.

	   —Entonces tendré que usar otros métodos para convencerte — dice metiendo las manos en mi pantalón para tocar mi sexo.

	   Me agarro a sus hombros cuando introduce un dedo dentro de mí y no puedo evitar soltar un gemido.

	   —Bryan, la puerta está abierta. — Vuelvo a gemir en silencio y me aferro a sus hombros—. Para por favor... — le suplico.

	   —Entonces, ¿hay trato? — sigue con su ataque, solo que ahora masajea mi clítoris también.

	   —No — digo tajante.

	   Veo como sonríe, saca los dedos de mi pantalón y se los mete en la boca.

	   —Mmm. Exquisita... no he acabado contigo — me mira peligrosamente.

	   —Bryan... que estamos en la casa de Nina — le advierto.

	   Se ríe y se da la vuelta y se va. Cuando pienso que estoy libre ya, oigo como me llama.

	   —Nena, ¿puedes venir al baño? — dice en un tono normal.

	   —No, estoy ocupada — me excuso nerviosa.

	   —Creo que se me ha soltado una tirita cicatrizante de las que me pusiste, me está tirando mucho. — Será capullo...

	   —No puedo Bryan, luego te la pondré nueva. — Vuelvo a excusarme.

	   —De verdad que me tira mucho, por favor — ataca de nuevo. ¿Es que no se cansa?

	   —Ay nana, ve y mírasela hija, que es un momento — dice Nina. La estamos distrayendo.

	   Me dirijo al baño como un vendaval y toco a la puerta.

	   —Pasa — me dice de momento.

	   Entro y me mira con una sonrisa picaruela. ¡Mierda!

	   —A ver la tirita — le digo rápidamente.

	   Se levanta y el pantalón se cae directamente al suelo, dejando libre su tiesa erección. Se me quita hasta el hipo. Murmurando muy bajo para que nadie nos oiga le digo:

	   —Ni se te ocurra, Bryan Summers.

	   Pero no me da tiempo a más, me coge en peso y me empotra en la pared directamente. Se deshace de mi pantalón y mis bragas al instante y se introduce en mí, mirándome lujurioso.

	   —Si chillas nos oirán todos, tú sabrás lo que haces.

	   —Bryan, para por Dios, pueden entrar... ahí, Dios... — No puedo hablar más, da una fuerte sacudida dentro de mí.

	   Lentamente empieza a moverse una y otra vez, hasta llegar al punto en que me está volviendo loca.

	   —Más rápido... — le pido.

	   —Dime que lo pensarás... — me dice roncamente.

	   —No — digo tajante.

	   —Muy bien.

	   Sigue el despiadado paso que llevaba y no se mueve ni un poquito más. ¡Es frustrante! Necesito velocidad como sea. Aferro mis muslos más a su cintura, pero él me los separa un poco y niega con la cabeza.

	   —Bryan, por favor... — ya le estoy suplicando.

	   —Dime lo que quiero — dice tajante. Sé que él está eufórico también.

	   —No — vuelvo a repetir.

	   Entonces empieza a salir lentamente de mí y da una estocada fuerte. Repite el proceso una y otra vez, ¡Me voy a desmayar! Hasta que no aguanto más y las palabras salen solas de mi boca.

	   —¡De acuerdo! ¡De acuerdo!

	   Se ríe y empieza a menearse dentro de mí, a la velocidad que llevo rato necesitando. En un abrir y cerrar de ojos nos dejamos ir. ¡Menos mal!

	   Salimos del baño, y nadie ha notado nuestra ausencia. Al rato, Helen se acuesta y nosotros decidimos regresar cada uno a sus respectivas casas, estamos agotados.
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	   LLEVO toda la noche sin poder dormir, desde que ayer Bryan me dijo que le dijera que me lo pensaría. El tema me preocupa bastante, aunque no quiero reconocerlo. No he tenido la mejor familia, ni el mejor ejemplo de ella. Sé que de eso no tiene culpa nadie, pero es inevitable que me entre un miedo aterrador. Definitivamente ahora no es momento. No quiero ni imaginarme que mis hijos tuvieran que pasar por todo el infierno que yo he pasado. También está el tema de que hoy es el aniversario de la muerte de Norbet, el marido de Nina. Todos los años voy a ponerle unas flores, otra cosa de la que no puedo evitar culparme una y otra vez.

	   Sigilosamente salgo de la cama para no despertar a Bryan y me dirijo a llenar la enorme bañera que hay en el cuarto de baño. Necesito un baño relajante, pero antes llamo a Nina.

	   —Hola nana. ¿Dime?

	   —Hola Nina. ¿Vas a ir al cementerio?

	   —No, Any, ya no — dice tranquilamente.

	   —¿Y eso? — me asombro. Mi hermana no ha faltado ni un solo año.

	   —Pues porque él no se portó bien conmigo en vida, así que no pienso ir más — sentencia esta.

	   —Me parece bien — digo sin mucho convencimiento, pero es la verdad, hace bien. Él no se portó bien con ella.

	   —Nana, tu no deberías de ir más, no tiene sentido, tú no tienes culpa de lo que pasó — me dice con la voz cargada de pena.

	   —No, yo sí iré y espero que respetes mi decisión.

	   —Eso siempre, pero tienes que mirar para adelante, el pasado, pasado está.

	   —Para mí el pasado, se vuelve contra ti, una y otra vez. — Suspiro — Luego te llamo, voy a bañarme un rato.

	   Nos despedimos, me deshago de toda la ropa que llevo puesta, que realmente es una camiseta y unas bragas y me meto dentro de ella. Mmm... ¡Aquí se está en la gloria! Me quedaría así media vida, pienso para mí.

	   La conversación con Nina me ha trastocado otra vez, sé que no podemos remediar el pasado de ninguna de las maneras, pero cada año que pasa más me ahogo, hay gente importante para mí que debería estar viva...

	   Me relajo completamente, al borde de quedarme dormida y noto como el agua se mueve. Bryan se mete detrás de mí, de manera que tira hacia atrás de mi cuerpo y me posa contra el suyo. Yo apoyo mi cabeza, hacia atrás en su pecho y cierro los ojos.

	   —Buenos días amor, me he asustado al no verte — dice dulcemente.

	   —¿Por qué? — pregunto sin abrir los ojos todavía.

	   —Como se te da tan bien salir huyendo, pensaba que eso era lo que habías hecho — dice dando besos en el cuello, lo que hace que me estremezca.

	   Yo me rio, es cierto, en situaciones que no puedo controlar, huyo como si el mismísimo diablo me persiguiera.

	   —¿Con quién hablabas? — pregunta interesado. Está muy suave esta mañana.

	   —Con Nina — digo tajante.

	   —¿Te vas? — Ya me está preguntando, porque ve que soy muy concreta con las respuestas.

	   —Sí, hoy es el aniversario de la muerte de Norbert, y pasaré por el cementerio a ponerle unas flores. — Noto como asiente.

	   —Ibas con él cuando murió, por lo que escuché, ¿verdad? — pregunta con mucho tacto. Ha escuchado toda la conversación con Nina.

	   —Sí — digo tajante. Me estoy empezando a tensar.

	   —¿Quieres hablar de ello? — sigue dándome su reguero de besos.

	   —No — vuelvo a ser tajante.

	   —Está bien.

	   Se queda bastante tiempo callado, creo que está cavilando las contestaciones que le he dado, como si quisiera adivinar qué pasa por mi cabeza. Sé que no me estoy abriendo mucho a él, y aunque no tengo secretos en mi vida, hay cosas que duele sacarlas a la luz y más si tú las has ocasionado. Ahora mismo estoy en un punto en el que no sé cómo reaccionaría Bryan, si se enterara de varias cosas mías. Sé que me quiere, pero no sé si sería capaz de estar con alguien como yo.

	   Bryan pasea su mano arriba y abajo por mis pechos y así hasta mi sexo. Las sube y las baja provocativamente, mientras yo sigo con los ojos cerrados. Siento como abre los pliegues de mi sexo, pasa un dedo por la abertura y después lo introduce dentro de mí. Me besa el lóbulo de la oreja e incorpora otro dedo más en mi interior. Masajea mi clítoris con su pulgar despiadadamente, lo que hace que empiece a gemir más alto aun.

	   Veo como el agua se mueve y él se levanta. ¿Dónde va?

	   —Ven. — Me tiende su mano—. No me voy a ir a ningún lado. — dice riéndose.

	   —Menos mal — murmuro.

	   Él se ríe, me sienta en el filo de la bañera de cristal, en un hueco, donde me puede sentar perfectamente. Poniéndose de rodillas, me dice en un tono guasón:

	   —Bueno señorita, ¿qué me ofrece hoy para desayunar? — arquea una ceja, con una radiante sonrisa.

	   —Mmm... — me pongo un dedo en la barbilla pensativa, lo que hace que se ría y niegue con la cabeza.

	   Abro las piernas completamente y miro hacia mi sexo. Provocativamente, como últimamente me estoy acostumbrando, poso mi mano en mi sexo y lo miro a los ojos. Veo pasión y fuego a la misma vez en ellos.

	   —Me parece un estupendo desayuno — afirma este.

	   Se acerca a mí y posando su mano encima de la mía, empieza a trazar círculos en mi clítoris con mi mano debajo de la suya. Me besa la cara interna de los músculos, lo que hace que me derrita poco a poco. Posa su lengua en la entrada de mi sexo y empieza a moverla dentro y fuera, ¡Dios, sí...! Echo la cabeza hacia atrás y la apoyo en la fría pared de azulejos negros.

	   Me masturba animadamente y yo pongo mis manos en su pelo, apretándolo más contra mí. No para con su ataque, me vuelve loca a más no poder.

	   —Eres exquisita, no me canso de saborearte... — dice posado en mi vagina.

	   —Y yo no me canso de que lo hagas — gimo...

	   Cuando veo que ya no puedo más, un enorme orgasmo atraviesa mi cuerpo y exploto sin control, gritando una y otra vez su nombre. Sube con su lengua poco a poco desde mi sexo hasta mi boca, donde finalmente me besa locamente.

	   Tira de mí hacia la bañera, me coloca de espaldas a él y me penetra de inmediato. Yo vuelvo a gemir y él hace lo mismo. Podría quedarme así para el resto de mi vida.

	   Nos movemos lenta y pausadamente, hasta que nuestros cuerpos piden más fricción, y empezamos a moverlos despavoridamente. Vuelvo a llegar a un tremendo orgasmo y Bryan me sigue de inmediato.

	   Cuando salimos de la bañera, seca todas las partes de mi cuerpo y yo hago lo mismo. Veo que su erección crece por segundos y soy incapaz de no postrarme de rodillas, se me seca la boca solo con mirarlo.

	   —Nena... — dice roncamente.

	   Paso mi lengua por toda su longitud y saboreo su glande, succionando un poco, lo que hace que se agarre al lavado y con otra mano a mi pelo. Le masajeo las nalgas y las aprieto. ¡Menudo culo tiene! Succiono su pene una y otra vez, sin parar, mientras él respira agitadamente. Paro un segundo y con mi mano le masturbo. Mis labios se posan en sus muslos y voy subiendo por sus testículos para saborearlos también. Introduzco su pene otra vez en mi boca, y comienzo un ataque brutal. Esta vez, pienso conseguir que se corra en mi boca. Nunca antes lo ha hecho y no sé el motivo. A mí no me da asco, al revés, pero por su parte, Bryan no le ha hecho nunca. Cuando noto cómo empieza a temblar, me agarra de la mejilla y yo lo miro, negándole con la cabeza, no pienso parar. Lo que hace que suelte una gran exclamación en forma de o, de la boca.

	   —Any, me voy a correr... — dice excitado a más no poder.

	   Yo no le contesto y ayudándome con mis manos, le hago llegar al clímax. Noto como el chorro caliente de semen entra en mi boca y yo lo trago rápidamente, por suerte no me dan arcadas, cosa que alguna vez que otra me ha pasado en otras relaciones. Supongo que será por el hecho de que es Bryan. No tengo explicación. Chupo hasta el último resto de su orgasmo y cuando acabo, lo saco de mi boca y mirándole provocativamente paso mi lengua por mis labios. Cosa que hace que este abra los ojos más aun y sin esperar ni un segundo, me coja de los brazos y en un abrir y cerrar de ojos, me dé la vuelta.

	   Pone mis manos en el lavabo y de un estacazo entre en mi interior, lo que hace que grite a la misma vez.

	   —Dios Any, me vuelves jodidamente loco, cada día me sorprendes más — dice embistiéndome fuertemente.

	   He sacado a la fiera de su interior, y aunque como la mayoría de las veces, creo que me va a partir la pelvis en dos, yo me dejo hacer. ¡Me encanta! Soy una masoca...

	   Sin parar de gritar una y otra vez, Bryan se hunde en mi interior fuertemente.

	   En alguna ocasión, me pega palmetazos en mis cachetes, lo que hace que me caliente más por la sensación ``dolor´´ ``placer´´ que estoy sintiendo. Creo que me estoy quedando sin respiración, debido a sus fuertes embestidas. Terminamos de nuestro encuentro sexual en el baño, y bajamos al salón, para ``desayunar´´. Suena el porterillo.

	   —¿Quién es? — pregunto interesada.

	   —Max, me dijo que vendría para enseñarme unos papeles a primera hora — dice este cogiendo la sartén para hacerse el desayuno.

	   —¿Sabes cocinar? — pregunto asombrada. A mí se me da bien, pero no me gusta.

	   —De maravilla, esta noche te haré una cena — me dice guiñándome un ojo.

	   Yo me rio encantada, no todos los hombres saben cocinar. Estoy atónita. Entra Max en ese momento.

	   —Hola, hola. — dice animadamente este.

	   —Hola Max — saluda Bryan. — ¿Has desayunado?

	   —No, hazme algo manitas — bromea Max, que viene hacia mí y me planta un beso en la mejilla—. Hola preciosa mía — dice este, mirando por el rabillo del ojo a Bryan que arquea una ceja, pero no dice nada. Están de broma, menos mal.

	   —Hola — digo con un hilillo de voz.

	   —¿Qué te pasa? — me pregunta arqueando una ceja. Se sienta a mi lado y me mira.

	   —Sabe cocinar...— murmuro con los ojos como platos.

	   —Sí, es muy buen cocinero — se ríe Max—. Yo por ejemplo no sé hacer ni un huevo frito. — Se echa a reír a carcajadas.

	   —No podrías ser tan perfecto Max — me rio alegremente.

	   Veo que Bryan se da la vuelta y nos mira realmente interesado, mientras nosotros, nos soltamos todo tipo de piropos del estilo anterior. Bryan arquea una ceja, hasta que finalmente dice:

	   —¿Estáis ligando delante de mis narices? — lo dice serio. Me pongo alerta.

	   Me levanto del taburete y me voy hacia donde está él, no quiero que se peleen, por dios, ¡otra vez no!

	   —¿Vas a sacarle punta a todo? — digo poniendo las manos en mi cintura.

	   —¿Qué? — pregunta este incrédulo.

	   —¿Qué pasa Bryan? ¿No le puedo hablar o qué?

	   —Estaba de bro...

	   —¡Cállate! — le digo sin darle tiempo a terminar—. No quiero oír más tonterías Bryan Summers, es mi amigo. ¡Mi amigo! — repito con énfasis—. Y si no lo aceptas, tú verás — digo levantando los brazos y haciendo aspavientos.

	   Max observa la situación, atónito, se ríe y en ese momento le veo.

	   —¡Max! — bramo enfurecida—. Si te vuelves a reír ¡te parto los dientes! — le señalo con el dedo y este deja de hacerlo inmediatamente.

 

	   Con la mala suerte que tengo, cuando bajo el dedo con el que he señalado a Max, doy con el codo en el mango de la sartén, lo que hace que esta salpique todo el aceite que tiene dentro. Llevo una camiseta tipo top y el aceite abrasa mi abdomen, cerca de mi cicatriz. Me pongo a chillar y a decir improperios como una autentica camionera.

	   —¡Joder, joder, joder! ¡Me cago en la puta! ¡Como duele! — chillo pegando saltitos.

	   Bryan intenta cogerme del brazo para que me este quieta, pero yo le doy un manotazo con mi mano sin querer, lo que hace que este de un pequeño paso atrás y caiga estrepitosamente en el suelo. Resbalándose con las gotas de aceite que hay. Al intentar agarrarse de la encimera, lo único que consigue es echarse encima los platos y vasos que tenía encima para desayunar. Ahora los dos chillamos y blasfemamos sin parar.

	   Max por su parte, observa la escena como si de un partido de tenis se tratase, me mira a mí cuando grito y luego a Bryan. ¡Esto es un desastre! De repente la puerta de su apartamento de se abre y entra Román. ¡El que faltaba! Este abre los ojos de par en par, al ver la escena que tenemos montada.

	   Bryan está espatarrado en el suelo, quitándose trozos de vajilla y yo sigo pegando saltitos, debido al escozor que tengo.

	   —¿Ya os queréis matar? — pregunta este riéndose. Lo que hace que mi enfado crezca por segundos.

	   —¡CÁLLATE! — chillamos Bryan y yo al unísono.

	   Este levanta las manos, en forma de son de paz y veo como Max, viene hacia nosotros.

	   Ayuda a Bryan a levantarse y luego me coge en brazos a mí, yo lo miro sin entender.

	   —A ver si te vas a resbalar tú también — me mira y dice riéndose.

	   —No le veo la gracia Max — le siseo furiosa. Lo cual hace que se ría más aún y yo sin poder evitarlo, le pego un pescozón.

	   —¡Au! ¿Por qué me pegas? — dice este asombrado, tocándose la nuca.

	   —Como te vuelvas a reír, — le señalo con el dedo—, te borro la sonrisa de un guantazo — siseo enfadada.

	   Este me mira serio, pero veo como se le intentan levantar las comisuras de los labios. Me lleva hasta el sillón, donde me deposita delicadamente. ¡Oh vamos, que no me voy a partir! Lo miro desafiante y mientras se aleja noto, como le tiembla el cuerpo... le está dando un ataque de risa, lo sé...

	   Román sigue plantado, donde minutos antes estaba, no se ha meneado del sitio. Bryan viene y agarrándose la espalda, se sienta a mi lado.

	   —¿Estás bien? — me pregunta, tocándome la mano.

	   —No. ¿Y tú? — me intereso.

	   —No.

	   Ambos rompemos en una carcajada, lo que hace que la cara de Román se transforme por segundos, no entiende por qué nos reímos ahora. ¡Vaya humor! Max viene y cuidadosamente me aplica crema para quemaduras. Cuando llega a la cicatriz, veo como la mira detalladamente.

	   —No preguntes — espeto seriamente.

	   Mira a Bryan que niega con la cabeza, como queriendo decirle que no tiene ni idea y Max me mira a mí.

	   —Espero que quien te haya hecho esto, esté donde tiene que estar — murmura muy bajo Max. Bryan lo oye, yo también. Las palabras salen de mi boca antes de que pueda callarlas.

	   —Lo está.

	   Ambos levantan la cabeza y me miran, con una mezcla de terror y sorpresa. Yo al mirar a ambos, me levanto corriendo del sofá, dejando a Max con pomada en el dedo y me voy corriendo escaleras arriba.

	   —¿Ahora qué pasa? — pregunta Román sorprendido al verme correr. Yo no le contesto y sigo mi camino.

	   Me encierro en el cuarto de baño y echo el pestillo, necesito estar sola. A los cinco minutos de estar encerrada, Bryan llama a la puerta.

	   —Nena, abre por favor. — Intenta abrir sin conseguirlo.

	   —Ahora saldré — contesto tajante. .

	   Oigo como este resopla y a continuación es Max quien llama.

	   —Any, abre la puerta, vamos, sal de ahí.

	   No contesto, se tiran así un rato, hasta que escucho como Bryan empieza a blasfemar y Max intenta calmarlo. De repente, noto como la puerta cede y de un golpe seco se abre de par en par. ¡Otra puerta que se ha cargado! Entra como una tromba, ante mis ojos abiertos como platos. Me levanta del suelo en dos segundos y pega su cara a la mía, agarrándome por los hombros.

	   —Annia Moreno, no sé qué te habrá pasado ahí abajo — sisea furioso señalándome la cicatriz—. Pero no es la primera vez que pasa esto mismo, así que me lo vas a contar ¡Ya! — brama enfurecido. Está echando humo.

	   Yo niego con la cabeza y la boca cerrada. Sin querer los ojos se llenan de lágrimas. Max al verme da un paso a Bryan y lo agarra del brazo. Román está en la puerta mirando lo que pasa.

	   —Bryan... — intenta tranquilizarle Max.

	   —Max, ¡cállate! — grita este mirándolo en tono de advertencia.

	   No quiero que se peleen por mi culpa, así que me deshago de los brazos de Bryan y empujando a los dos titanes que tengo delante de mí, salgo de baño. Me voy escaleras abajo, mientras oigo como Bryan chilla como un cosaco y Max me llama también.

	   —¡Any! ¡Any! ¡Ni se te ocurra salir por esa puerta! — me dice bajando las escaleras de cinco en cinco.

	   —¡Any espera! — chilla Max.

	   Los miro una décima de segundo y salgo despavorida por la puerta. No me molesto ni en coger el ascensor. Hecho a correr escaleras abajo y llego hasta la parada de taxis que hay en frente del edificio. Me subo y le doy al taxista la dirección. Arranca y por la ventana del taxi, veo como Bryan sale corriendo detrás de él vociferando y Max le sigue sujetándolo, Román está plantado con los ojos de par en par en la puerta del edificio.

	   Llego a la casa de mi hermana y toco desesperada.

	   —¡Nina! ¡Nina! ¡Abre por favor! — digo mirando tras de mí. Sé que en menos que canta un gallo, los tengo aquí.

	   —¿Qué pasa Any? — pregunta esta acalorada y preocupada a la misma vez. Paso dentro de la casa como si fuese un huracán.

	   —¡Tengo que desaparecer! ¡Ya! ¡Se acabó! — digo histérica a más no poder.

	   —Tranquilízate — me pide con la palma de las manos abiertas hacia mí—. ¿Qué ha pasado nana?

	   Le cuento lo que ha pasado detalle a detalle y esta asiente a todo lo que le digo. Le estoy soltando el sermón del quince y encima estoy histérica.

	   —Vamos a ver Annia, si quieres seguir adelante con esto, algún día tendrás que contarle tu pasado. No puedes ir ocultándole secretos toda la vida. Hiciste lo correcto aunque te pese, gracias a ti estamos las dos vivas.

	   —¿Y si sale corriendo? ¿Y si no me quiere ver más? — pregunto atacada.

	   —Es algo a lo que tienes que atenerte nana — dice tranquilamente, tocándome la mano.

	   —¿Sabes lo que significaría que yo saliese en los periódicos con él? ¿Que se contara mi historia? ¿Que todo el mundo se enterase de mi pasado? No, no puedo permitir que lo acribillen a él, por mi culpa, no puedo.

	   —Pues entonces... siento decirte que tienes pocas alternativas. O eso, o le dejas definitivamente...

	   No puedo imaginarme la vida sin Bryan ahora mismo, pero sé que si sigo con él, el día menos pensado explotará todo en mi cara, y con ello la fama y el prestigio de Bryan se verán afectados. No puedo permitir eso por mucho que me duela.

	   Mi móvil no ha parado de sonar desde que salí disparada del apartamento de Bryan, debe de estar colérico, pero no me atrevo ni a mirarle a la cara. ¿Cómo se lo explico? No, directamente no puedo.

	   Como me había predispuesto a hacer, salgo de la casa de Nina, que al final me acompaña al cementerio, a ponerle unas flores a su difunto marido Norbert. Estamos un rato allí y decidimos irnos a una cafetería cercana al colegio de Helen, para esperar a que salga. Nos enfrascamos en una conversación, pero nada con lo que intente distraerme Nina lo consigue, solo puedo pensar en una cosa y esa cosa se llama Bryan.
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	   ALMORZAMOS en casa de Nina. Recuerdo que tengo que ir hoy a visitar el apartamento que tengo que alquilar, para cuando me reincorpore en la empresa, que también tengo que visitar hoy.

	   Nina me presta ropa, ya que me he venido con lo puesto. Me arreglo en condiciones y me voy a visitar mi nueva oficina y después, el apartamento que tengo visto para alquilar.

	   Entro en London RealGold y una chica muy maja me atiende. Se llama Vicky, es morena y tiene unos ojazos enormes y negros como la noche.

	   —Buenas tardes. ¿En qué puedo ayudarla?

	   —Buenas tardes, soy Annia Moreno, de Marbella RealGold, tenía una cita con Richard Martínez.

	   —Oh, sí. Un segundo y le paso con él.

	   Inmediatamente se pone a llamar al despacho del hijo de mi jefe, yo mientras observo la estancia. El diseño es muy parecido al del edificio de Marbella, pasillo de espejos en toda la entrada, suelos de mármol blanco, etc..., La única diferencia es que este, está más decorado con cuadros y grandes figuras de Londres como el Big Ben, el palacio de Westminster y muchos más monumentos. A la entrada hay una gran maqueta de cartón con el edificio plasmado en ella, la verdad es que está monísimo. Se ven todos los despachos e instalaciones de la empresa en pequeñito, la admiro maravillada y pienso que le diré a Manuel que haga lo mismo allí.

	   —Señorita Annia — me llama Vicky y yo me giro para mirarla—. La está esperando en su despacho, está cogiendo el ascensor de la derecha, la octava planta.

	   —Gracias Vicky — le digo con una cariñosa sonrisa.

	   Subo en el ascensor, que es todo un lujo, este tiene hasta música y hay un espacio para quince personas más. Según vamos subiendo la gente se va subiendo en el ascensor, esto me agobia, pero es lo que hay. Cuando llego a mi planta, ya no queda nadie en el ascensor. ¡Qué raro! Salgo y veo solo tres puertas dobles en toda la planta. Hay una sala, según sales del ascensor con amplios sillones de piel negros y varias mesitas pequeñas delante de ellos, veo un mostrador con una chica esta vez rubia. Me mira con alegría y yo me dirijo hacia ella.

	   —Buenas tardes, soy Annia Moreno. — Le doy mi mano y nos la estrechamos.

	   —Buenas tardes, soy Claris, la secretaria del Señor Martínez, puede pasar por la puerta de la derecha. — Me señala con la mano, la puerta que hay al lado de unos sillones—. Está esperándola.

	   —Gracias —asiento con la cabeza y me dirijo hacia allí.

	   Toco un par de veces, hasta que Richard viene y me abre. Está igual que hace dos años que le vi. Richard está de muy buen ver, es rubio, ojos verdes y un poquito más alto que yo, pero no en excesivo. Tiene unos rasgos fuertes, como los de su padre, eso me entristece porque echo de menos a Manuel.

	   —Hola Any. ¡Estas estupenda! — me dice este plantándome dos besos en la cara.

	   —Hola Richard. — le saludo.

	   —Pasa, pasa.

	   Entramos dentro y su despacho es enorme. Justo cuando entras tiene una gran mesa en medio con ocho sillas, en el lado derecho tiene un gran sofá en cuero negro y la zona de la izquierda, hay un despacho independiente con una mesa y dos sillas en color blanco con patas de plata. Hay una bonita mesa de cristal entre ellas, que le da un toque finísimo. Tiene varios estantes también y algún que otro mueble para poner archivos.

	   —¿Qué tal tu estancia por aquí? — se interesa.

	   —Bien, estoy en casa de mi hermana Nina, está un poco lejos, así que he alquilado un apartamento aquí cerca.

	   —¿A sí? ¿En qué zona?

	   —Está a dos calles de aquí. La verdad es que es cómodo por cercanía, no es un lujo pero está bien — digo sonriendo y le cuento lo que sé de mi apartamento.

	   Este asiente y nos sentamos en su gran mesa de reuniones. Empieza a sacarme papeles con proyectos y estadísticas de la empresa. Yo lo escucho profesionalmente. Nos tiramos un rato así, hasta que por fin, me quedo con la parte de mi trabajo, que anda que es poca...

	   —Bueno, pues bienvenida a tu despacho — me dice señalando con la mano abierta, la estancia en la que estamos.

	   Abro los ojos de par en par. ¿QUÉ?

	   —¿Esto? — Estoy asombrada—. ¿Es mi despacho? — sigo con los ojos como platos.

	   —Si Any, este es. Al lado está el mío y hay otra sala de juntas. No hay nadie más en esta planta. — Me mira con la sonrisa de oreja a oreja — .Claris será tu secretaria también, para lo que necesites.

	   —Pero esto, es... demasiado Richard. — No quepo en mi asombro.

	   —No es demasiado, además, mi padre me lo ha ordenado. — Se ríe tras ese comentario y yo hago lo mismo.

	   Nos despedimos, le digo que llevo un poco de prisa porque me están esperando para ver el apartamento que voy a alquilar. Promete que el próximo día que venga con más tiempo me enseñará todas las instalaciones y yo le digo que sí encantada. Salgo corriendo, el chico de la inmobiliaria me está esperando.

 

	   Llego sobre las cinco de la tarde a la cita que tenía, el señor de la inmobiliaria me está esperando en el portal. El apartamento se encuentra a solo dos calles de mi nueva oficina, lo cual quiere decir que los días que no tenga que visitar a nadie, es ideal para no tener que coger el coche.

	   —Buenas tardes. ¿La señorita Moreno? — pregunta el chico de la inmobiliaria.

	   —Buenas tardes, sí, Annia Moreno — le saludo extendiéndole mí mano.

	   —Soy Vincent, de la inmobiliaria Malvan. ¿Entramos? — pregunta este, señalándome la puerta del antiguo edificio.

	   —Claro — afirmo.

	   El edificio es un poco antiguo, pero no me puedo permitir nada más de momento, así que me conformo con esto. Es una tercera planta, la verdad es que está hecho un desastre. Las paredes del salón son de color rojizo oscuro, cosa que no le pega nada. Tiene en la ventana una escalera de incendios, la cual está por toda la fachada. La cocina es excesivamente pequeña con unos muebles blancos con más años que la tos. Un solo dormitorio, que es pequeño al igual que el resto del apartamento. Entra justo una cama de uno cincuenta, una mesita y un armario de dos puertas. Es una caja de cerillas.

	   —¿Cuándo podría entrar? — le pregunto con mala cara, pero no tengo otra opción.

	   —En una semana estará listo, solo tendríamos que firmar los contratos y le entregaría las llaves. ¿Le viene bien el jueves? — pregunta animado. Yo estoy de todo menos eso.

	   —Claro... — digo con desgana.

	   Salimos del apartamento, donde quedamos como momentos arriba habíamos dicho, el jueves firmaremos el contrato y me entregaran las llaves. ¡Que ilusión! Pienso irónicamente.

	   Me dirijo hacia un supermercado que hay a la vuelta de la esquina, para comprar un par de cosas que necesito y el aire abandona mis pulmones por completo, cuando al torcer la esquina, veo que Mikel está mirándome. ¿Qué hace aquí?

	   Lo miro durante un instante y veo como sonríe abiertamente ¿Es imbécil o qué? ¿De qué se ríe? No me muevo del sitio, ni un paso más ni uno menos, me quedo donde estoy, cuando de repente alguien me pone una bolsa en la cabeza y tira de ella. Se me corta la respiración, me estoy ahogando. Noto como me empujan dentro de un coche, poniéndome la mano en la boca, intento morderla pero es imposible. Me quitan la bolsa cuando estoy dentro del coche y al mirar a quien tengo a mi lado, me dan un fuerte golpe en la cabeza, lo que hace que me quede inconsciente en el momento.

 

	   Me despierto, lo primero que noto es que tengo los pies y las manos atados, estoy sentada en una vieja silla, intento moverme pero es imposible. ¿Dónde coño estoy? Miro a mí alrededor para intentar ver algo. Estoy en una especie de nave abandonada, está todo demasiado dejado, como para que alguien trabaje aquí. Es grande y está completamente oscura. Intento menear las manos, a ver si hubiera forma de soltarme las cuerdas que tengo en las manos, pero están fuertemente agarradas. La puerta de la calle se abre y entran dos hombre que no consigo ver bien.

	   —No lo intentes guapa, no te vas a poder soltar — me dice el hombre que se acerca a mí, no conozco su voz.

	   Cuando se acercan los dos, veo claramente a un hombre alto, fuerte y con cara de mafioso, junto al lado del cabrón de Mikel. ¡La madre que lo pario!

	   —Mikel, suéltame ahora mismo, o te juro que..., — no me deja terminar.

	   —¿O qué? — se ríe sarcásticamente.

	   Viene hacia mí y tira de mi pelo hacia atrás, mientras planta su asquerosa boca en la mía. Le muerdo el labio, lo que hace que sangre, se aparta de mí de momento.

	   —¡Maldita zorra! — brama y me planta un bofetón que me hace sangrar a mí... me ha retumbado hasta el oído.

	   —No vuelvas a ponerme las manos encima. ¡Suéltame! — chillo.

	   Vuelve a reírse y entonces comienza su discurso.

	   —¿Sabes Any? Siempre me has sido muy útil y lo agradezco, te comiste un marrón muy gordo por mí — dice tocándose el pecho y riendo a la misma vez con sarcasmo—. ¿Te gustó el regalito que te dejé en el apartamento? — dice arqueando una ceja y sonriendo aún más.

	   —¡Sabía que eras tú, capullo! — escupo con asco—. Te voy a borrar la sonrisa de golpe Mikel, suéltame y te lo demostrare — digo encendida por la rabia.

	   —¿A que es una preciosidad? — dice mirando al hombre que le acompaña, este asiente—. Es realmente una salvaje, igual que en la cama, luego podrás comprobarlo, cuando acabemos con ella — dice riéndose—. Yo aprovecharé la ocasión también, estoy ansioso por metértela cariño.

 

	   Lo miro con cara de odio y le escupo.

	   —Como me pongas una mano encima te mato. ¡Suéltame gilipollas! — lo que hace que me cruce la cara de otro bofetón, mientras niega con la cabeza.

	   —No Any, tú no vas a ningún lado. ¿Sabes? No ha sido difícil encontrarte, y la verdad es que tengo maravillosos planes para ti. Ese novio tuyo que tienes, como se llama... — Se pone un dedo en la barbilla, mientras se agacha para estar a mi altura, delante de mí—. Ah sí, Bryan Summers, tiene mucha pasta Any, tienes que compartir — dice risueño. ¡Será cabrón!

	   —Ni se te ocurra acercarte a él, o te juro por mi vida que te mataré. — le siseo furiosa, echando la cabeza lo que puedo hacia delante para estar más cerca de su cara. Mikel se ríe otra vez.

	   —¿Sabe que eres una asesina? — Mi cara cambia por momentos, sin poder evitarlo—. ¡Lo sabía! Oh que pena, no se lo has dicho ¿Y que pasará cuando se entere? — pregunta poniendo los brazos en el aire y haciendo reír al imbécil que va con él—. Haremos una cosa, Any... — No le dejo terminar.

	   —¡No vamos a hacer nada! Si quieres matarme ya estas tardando — digo con los ojos desencajados.

	   En ese momento, este asiente y me temo lo peor. Veo que saca un cuchillo, que es tremendamente grande, es como diez dedos juntos. ¡Dios mío! ¿Está loco? Parece que me lee el pensamiento y lógicamente ve que he palidecido por segundos.

	   —Sí, estoy un poco loco, tú me vuelves loco Any. ¿Estás segura de que no vas a colaborar? — pregunta cuchillo en mano y sosteniéndola hacia arriba.

 

	   Yo niego con la cabeza y este, suelta una carcajada que me aterra, la verdad. Viene hacia mí con paso decidido, me raja la camiseta que llevo con el cuchillo y apunta justamente en el otro lado de la cicatriz que tengo en el abdomen.

	   —¿Lo igualamos? — Levanta la cabeza y me mira. ¡Está loco, no me cabe ninguna duda! Así que yo y mí boca como siempre, habla decidida, no creo que lo haga.

	   —No tienes esos cojones, Mikel.

	   Gira la cabeza y mira al gigante que hay detrás de él, cuando se vuelve a mí, noto como el frio acero se clava en mi piel haciendo una fina línea. ¡Dios! ¡Duele! Mi mirada no se aparta de la suya al igual que la de él tampoco. Se levanta y limpiando el cuchillo con un trapo, se vuelve hacia mí y la pone sobre mi cuello, lo que hace que lo tenga que levantar.

	   —Bien, vamos a llamar a tu novio y tú le vas a decir que haga lo que nosotros te digamos, sino... bueno, ya sabes, quizá no salgas viva de aquí— dice con indiferencia.

	   Se me corta la respiración...

	   —Mikel, ¿por qué haces esto? — le digo en susurros, estoy a punto de llorar. La cabeza me mata, creo que tengo una gran herida y lo que me acaba de hacer duele a más no poder.

	   —¡No me hables en ese tono! — chilla—. No va a funcionar, si me hubieses escuchado cuando quise hablar contigo, no estarías aquí. — Está colérico.

	   Veo como buscan mi teléfono móvil en el bolso, cuando lo sacan viene hacia mí.

	   —¡DIME SU NUMERO! — me grita.

 

	   Yo niego con la cabeza y ahora me pega un puñetazo en toda la nariz, lo que hace que me retuerza de dolor y caiga hacia atrás con la silla atada a mí. El gigante me levanta y Mikel me sisea.

	   —O lo llamas o te hago pedacitos ahora mismo Any, estás agotando mi paciencia.

	   Abre mi teléfono y empieza a buscar hasta que da con el número. Bryan no deja ni terminar el toque cuando contesta.

	   —¡Any! ¿Dónde cojones estás? — grita con genio.

	   Mikel, me pone el teléfono en la cara y yo niego. Lo que hace que me gane un buen tirón de pelos.

	   —Está bien... — sisea este.

	   —Annia Moreno. ¿Con quién coño estas? — brama Bryan furioso.

	   —Escucha capullo — dice Mikel—. Si quieres ver a tu novia con vida... — No le deja terminar.

	   —¿¡QUÉ!? ¿¡QUIEN COJONES ERES!? ¿Dónde está Any? — grita este, le va a dar un infarto.

	   Mikel me pone el teléfono en la boca. Tiene el altavoz puesto, pero al pegármelo tanto, hace que se manche de sangre, sangre que cae de mi boca sin control.

	   —¡Habla imbécil! — escupe Mikel.

	   —¡Bryan, no les escuches! ¡No hagas nada! — pum... otro bofetón, ahora me lo pega el gigante que acompaña a Max.

	   —¿Dónde estás? ¡ANY! — grita Bryan sin control alguno.

	   —Escucha y ¡cállate! — dice Mikel gritándole—. Si la quieres viva, ten preparado mañana tres millones de dólares a las ocho de la mañana y déjalos en 35 de Hamber, en el BMW negro que está abierto, aparcado en la misma puerta, ¿entendido? — dice con énfasis esto último—. O si no, lo que te llevaré a tu apartamento serán los pedazos de ella uno a uno — dice tranquilamente recalcando cada palabra—. Allí mismo dejaré una llave con la dirección en la que la encontrarás a ella.

	   Yo chillo colérica para que no lo haga, cosa que hace que me lleve más hostias aun.

	   —Allí estarán — claudica este—. Y ten por seguro, que como tenga un solo arañazo, te matare — dice este alterado.

	   —Eso está más difícil amigo — contesta Mikel y cuelga dejando a Bryan chillando al otro lado.

	   Lo miro. ¿Cómo se ha podido volver así? Lo amaba con toda mi alma y ahora mismo lo que más deseo es matarle con mis propias manos.

	   —Bien bonita, veo que tu novio ha accedido, por tu bien reza para que lo haga, o sino, nos pegaremos una fiesta contigo y ten por seguro que esta vez no será placentero.

	   No hablo, estoy muda. ¡Le odio! Solo me saldría insultarle más, lo que haría que terminasen dejándome inconsciente de tanto pegarme.

	   Asiente, se da la vuelta y con un gesto de mano le dice a su gigante que le siga. Se van de la nave dejándome atada de pies y manos sin poder hacer nada.

	   Me derrumbo y empiezo a llorar descontroladamente. Ni puedo, ni quiero que Bryan use su dinero para dárselo a este imbécil. Ojala pudiera hacer algo, lo que sea para evitar que entregase ese dinero, que es su dinero, para salvarme a mí.

	   Solo pienso en sus labios, en sus grandes lagos azules, en su mirada cuando me hace el amor desesperadamente... Dolor... Solo siento un dolor inmenso... Tal vez está mañana haya sido la última en la que he podido estar en sus brazos y eso solo me hace llorar a un más...

	   Pensaba que alguna vez en la vida, había amado de verdad. Pero me equivocaba, a la única persona que he amado de verdad es a él, es a Bryan. Tenía que haberle contado antes toda mi historia, así por lo menos sabría qué tipo de persona soy. Y seguramente no daría ese dinero por mí. Tan siquiera lo pensaría. Noto como la sangre empieza a empañar mis ojos. Estando atada de pies y manos no puedo ni limpiarme. ¡Dios... que dolor! La cabeza, el abdomen, todo mi cuerpo me duele horrores y no puedo hacer nada.

	   Poco a poco, la visión se me va nublando, hasta que todo empieza a dar vueltas a mí alrededor. Ya no siento nada, solo siento... frío...

	   Mi cabeza me pesa sobre los hombros, y mis ojos... se cierran poco a poco, hasta que solo veo oscuridad.
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